i 


4 


EL  CONCEJAL 


A.  D  E  E  L  O  Ft 


Eli  CONCEJAL 


G  I  J  O  N 

-  IMPRENTA  DE  ‘EL  NOROESTE’ 

Covadonga,  5  y  C.  Arenal,  1 


1908 


ES  PROPIEDAD 


PROPIO  ELOGIO  DE  LA  OBRA 


Cuando  los  libros  de  texto  f  ueron  tormen¬ 
to  de  nuestra  primera  juventud,  hubimos  de 
leer  una  misma  grave  sentencia  en  todos 
ellos.  Cada  autor  reclamaba  para  su  obra  la 
mayor  importancia  en  el  orden  de  los  huma¬ 
nos  conocimientos.  Nosotros  no  sabíamos  d 
qué  atenernos,  si  bien  es  verdad  que  tampoco 
nos  corría  gran  prisa  el  asunto.  Resultaba 
que  todas  las  asignaturas  debían  ser  las 
más  importantes,  y  como  no  teníamos  gran 
empeño  en  llevar  la  contraria  d  los  cate- 
drdticos,  séres  inviolables  con  gafas,  birrete 
y  lista,  éramos  transigentes  y  felices,  adve¬ 
rando  con  entera  tranquilidad  de  espíritu  la 
supremacía  de  todas  las  asignaturas. 

Se  hallaba  también  muy  interesada  la 
vanidad  académica  en  la  solución  de  estas 
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inevitables  preguntas  de  los  programas : 
” Nuestra  asignatura  ¿es  arte ?”  ”Nues- 
tra  asignatura  ¿es  ciencia?* *  ”  ¿Qné  es 
nuestra  asignatura ?” — ”Es  las  dos  cosas ” 
—solíamos  contestar  solemnemente.  El  honor 
g  el  orgullo  profesionales  quedaban  á  salvo. 
¡Hermosa  y  pacífica  enseñanza  para  la  vida, 
ésta  que  nos  brindaban  las  lecciones  de  clase, 
viendo  arte  en  la  Aritmética  y  ciencia  en  la 
Retórica,  para  no  incomodar  él  los  profeso¬ 
res!  ¡Y qué  contentos  quedábamos  todos!  ¡Si 
la  vida  es  hermosa,  sabiendo  llevarla! 

Como  este  libro  tiene  cierto  carácter  do¬ 
cente,  nos  vemos  perplejos  para  quilatar  su 
innegable  importancia.  ¿Repetiremos,  una 
vez  más,  que  supera  en  su  género  didóictico 
á  todos  sus  congéneres ?  No  es  nuestra  obra, 
libro  de  texto  para  escuelas  primarias,  se¬ 
cundarias  ó  superiores.  Es  algo  más  en  el 
orden  ético  y  en  el  orden  social.  Es  libro  de 
texto  para  los  concejales.  ¿No  columbráis  lo 
atrevido  del  empeño?  ¿Cómo  llegar  hasta  la 
conquista  de  la  voluntad  edilicia,  gozando 
fama  los  concejales  (¡oh  goce  inefable!)  de 
ser  rebeldes  de  intelecto? 

Mucho  hemos  tenido  que  estudiar;  mas 
era  necesario  el  sacrificio,  porque  realmen¬ 
te  esta  obra  viene,  como  casi  todos  los  perió¬ 
dicos  declaran  al  comenzar  su  publicación, 
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á  llenar  un  vacío,  un  espantoso  vacío.  Y  al 
llevar  estas  cuartillas  á  las  cajas  de  impren¬ 
ta  para  que  las  ideas  adquieran  duración  y 
vuelo,  creernos  buscar  para  nuestra  amada 
patria  la  tan  ansiada  regeneración.  La  pros¬ 
peridad  del  Estado,  ¿no  sería  un  hecho  con 
la  prosperidad  de  los  m  u  nicipios?  Pero  ¿cómo 
ha  de  haber  buenos  Ayuntamientos,  si  no 
hay  buenos  concejales ?  Y  ¿cómo  ha  de  ha¬ 
ber  buenos  concejales ,  si  nadie  se  ha  ocu¬ 
pado  en  escribir  un  manual  del  perfecto  edil ? 
Para  todo  empleado  público  se  han  prodiga¬ 
do  consejos,  admoniciones,  reglas  para  el 
arte  de  bien  vivir.  Para  todos,  ¡ay,  sí!  para 
todos,  menos  para  el  pobre  concejal.  ¿Cómo 
no  reparar  tamaña  injusticia?  Orgullosos 
estamos  en  haberla  reparado .  ¡No  bendecire¬ 
mos  lo  bastante  la  hora  inolvidable  en  que  d 
nuestra  mente  acudió  redentora  la  magna 
idea  de  escribir  este  libro/ 

¿Tendremos  ya  necesidad  de  hacer  paten¬ 
tes  la  importancia  y  trascendencia  de  nues¬ 
tra  obra?  Seguros  estamos  de  que  en  estas 
páginas  tendrán  solución  todas  las  dudas, 
alivio  las  dolencias,  compostura  los  alifafes, 
consuelo  los  sinsabores,  arreglo  los  desacier¬ 
tos ,  ungüento  las  heridas.  Por  grave  y  hondo 
que  sea  el  problema  que  preocupe  á  la  edili- 
dad,  aquí  hallará  solución.  Ya  todos  pueden 
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er  concejales.  Tai  felicidad  y  bienandanzas 
entrarán  jubilosas  por  todos  los  Ayunta¬ 
mientos.  Serán  grandes  y  prósperos  los  pue¬ 
blos,  sana  la  administración,  impecable  la 
policía  urbana,  espléndidos  los  servicios  mu¬ 
nicipales... 

No  os  preocupe  ya  el  buscar  hombres  que 
cuiden  el  acervo  común.  Tenéis  este  libro,  y 
lo  tenéis  todo...  /Ardan  enfiestas  los  pueblos  y 
ciudades ,  batan  marchas  las  músicas ,  atrue¬ 
nen  el  espacio  los  cohetes,  sean  voceros  de  la 
buena  nueva  los  periódicos  ” defensores  de 
los  intereses  morales  y  mate  rióles”  de  las 
respectivas  regiones!  ¡El  Concejal  ha  apa¬ 
recido!  ¡Til  Mesías  que  esperabais,  llegó! 
/Hosanna  á  los  Ayuntamientos  en  las  altu¬ 
ras,  y  paz  en  la  tierra  á  los  ediles  de  buena 
voluntad!... 


Pero  cojamos  el  hilo  didáctico,  dando  de 
mano  á  legítimos  impulsos  de  nuestro  entu¬ 
siasmo  fervoroso,  porque  es  llegada  la  tre¬ 
menda  hora  de  responder  ái  las  invetera¬ 
das  preguntas.  El  Concejal,  ¿es  artel  El 
Concejal,  ¿es  ciencia ?  Este  libro  es  las  dos 
cosas  y  algo  más  que  las  dos  cosas.  El  Con¬ 
cejal  es  una  alta  producción  filosófica.  Pero 
el  lector  no  se  asuste. 
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Ya  sabemos  que  hay  un  justificado  horror 
día  Filosofía.  Creemos  que  para  ser  filósofo 
se  requiere  un  grave  continente,  hipoteca  de 
la  risa,  un  paso  medido,  una  abstracción  in¬ 
teresante.  .No  se  concibe  á  un  filósofo,  que, 
absorto  en  sus  ideas,  haga  las  cosas  á  dere¬ 
chas.  Un  filósofo  no  lo  será  mientras  no  meta 
distraídamente  la  chaqueta  por  las  piernas, 
ó  arroje  la  boquilla  al  suelo,  guardando  la 
punta  del  cigarro  en  el  estuche.  Un  filósofo 
que  esté  contento,  y  que  hable  por  los  codos, 
y  que  no  sufra  distracciones,  es  la  última  ra¬ 
reza  de  la  Filosofía. 

Mas,  he  aquí  á  EL  Concejal  que,  rom¬ 
piendo  con  prejuicios,  va  á  ser  libro  de  hon¬ 
da  filosofía  y  de  buen  humor.  No  contraere¬ 
mos  los  m  úsculos  de  la  frente  para  escribir 
esta  obra  admirable.  Cuando  la  hayamos 
terminado,  no  pasearemos  las  calles  con  aire 
taciturno,  como  si  estuviéramos  cansados  de 
pensar.  Mientras  la  escribamos,  tendremos 
goce  y  tranquilidad  de  espíritu.  Los  pájaros 
que  rodean  nuestra  casita  de  campo  nos  des¬ 
pertarán  al  alba,  incitándonos  al  trabajo.  El 
heliotropo  y  las  campanillas  que  atavían  la 
ventana  de  nuestro  cuarto,  darán  con  su 
perfume,  dulzura  á  nuestras  alegres  chan¬ 
zas.  Estaremos  contentos  para  ser  filósofos. 

Cuenta  Plutarco  en  Los  Oráculos  que 
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fueron,  que  Demetrio ,  el  gramático,  encon¬ 
trando  en  el  templo  de  Belfos  á  los  filósofos 
reunidos  en  amena  charla,  les  dijo:  ”0  yo  me 
equivoco,  ó  al  veros  en  una  actitud  tan  tran¬ 
quila  y  alegre,  estoy  por  asegurar  que  no 
tenéis  un  gran  asunto  entre  manos”.  A  lo 
que  uno  de  ellos,  Heracleón,  respondió:  ”son 
los  gramáticos ,  que  se  ocupan  en  buscar  los 
derivados  de  tal  ó  cual  verbo,  quiénes  preci¬ 
san  de  arrugar  la  f  rente  mien  tras  discurren 
en  su  ciencia ;  pero  los  discursos  de  la  filoso¬ 
fía  tienen  por  costumbre  alegrar  y  animar 
á  quien  en  ella  se  ocupa”. 

Nosotros  contestamos  como  Heracleón  á 
los  que  no  conciban  que  podamos  ser  al  mis¬ 
mo  tiempo  filósofos  y  cabrioleros,  pues  igno¬ 
ran  que  hay  más  hondos  secretos  de  fecunda 
vida  en  las  risas  que  en  las  lágrimas.  Esta - 
mos  orgullosos  de  haber  hecho  esta  última 
frase. 

Colocados  en  esta  altura,  bien  compren¬ 
derán  los  que  esperan  este  libro  como  una 
regocijada  alusión  á  personas  conocidas  que, 
cual  judíos  y  carlistas,  esperan  en  vano.  El 
Concejal  es  obra  para  todos  los  climas,  pa¬ 
ra  todas  las  latitudes.  Está  inspirada,  ade¬ 
más,  en  la  más  sana  moral.  Por  no  ser  licen¬ 
ciosa,  no  tiene  ni  licencia  eclesiástica,  que 
bien  pudimos  haberla  pedido  y  haberla  logra- 
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do  para  permitirnos  alguna  que  otra  licen¬ 
cia. 

Tiene,  en  suma,  El  Concejal  todos  los 
caracteres  de  una  obra  filosófica,  y  por  si 
faltara  demostración  del  caso,  oigan. 


Prueba  concluyente  de  que  hemos  empe¬ 
zado  á  ser  filósofos,  es  que  nosotros  mismos 
hemos  urdido  el  elogio  de  nuestra  obra  en 
este  primer  escrito,  un  tante  prolijo  y  asaz 
modesto,  pues  la  parquedad  del  propio  enco¬ 
mio  no  corre  parejas  con  la  efectividad  del 
valor  intrínseco  del  libro.  Hemos  optado  por 
recomendar  nosotros  la  obra,  porque  na¬ 
die  mejor  ni  con  más  interés  lo  haría.  ¿A 
qué,  pues,  poner  á  un  amigo  en  el  duro  trance 
de  escribir  un  Prólogo  que  por  fuerza  ten¬ 
dría  que  ser  un  golpe  soberbio  de  timbal  pa¬ 
ra  convocar  d  los  lectores,  y  que  si  no  lo  fue¬ 
ra,  aseguraríamos  por  nuestra  vida  que  lo 
habíamos  extraviado  y  que  realmente  había 
sido  una  lástima,  porque  era  un  trabajo  di¬ 
vino ?  i  Qué  es  más  sincero  y  filosófico:  pro¬ 
pinarse  uno  á  sí  mismo  el  elogio,  <Y pedírselo 
prestado  al  camarada f  ¿Ha  de  creer  el  pú¬ 
blico  más  al  amigo  del  autor  que  al  autor 
mismo? 
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Y  si  sois  poco  crédulos,  y  entendéis  que 
tanto  el  autor  como  sus  amigos  no  son  nadie 
para  decir  más  que  la  obra  misma,  cada  lec¬ 
tor  se  convierta  en  prologuista  después  que 
haya  leido  estas  páginas,  si  es  que  la  pacien¬ 
cia  le  asiste  para  ello. 

Animo,  pues,  que  la  f  unción  va  á  comen¬ 
zar. 


XII 
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I 


El  concejal  á  través  de  los  tiempos 


ada  más  sujeto  á  mudanza  que  la 
suerte.  Para  dar  á  esta  frase  una 
fuerza  mayor,  tentado  estoy  á  es¬ 
cribirla  en  latín.  Pero  dicha  ya  en  caste¬ 
llano,  ¿á  qué  repetirla?  Sin  embargo,  con¬ 
vengamos  en  que  "adornan  mucho  en  los 
libros  estas  frases,  ofrecidas  en  idiomas 
exóticos,  para  mayor  claridad,  sin  duda. 

Estos  entreverados  nos  separan  del  fin 
¡del  presente  capítulo,  el  primero  de  la 
obra,  y  quizá  el  último  para  algún  lector 
que  no  guste  de  estos  incisos  de  dudosa 
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espontaneidad.  Para  que  nos  perdonen  los 
enojados  tales  distracciones,  huiremos  la 
tentación  de  poner  la  antedicha  frase  en 
la  lengua  de  Horacio,  máxime  si  tenemos 
en  cuenta  que  desde  que  existe  el  conce¬ 
jal,  la  suerte  se  ha  perdido,  al  menos  en 
este  caso  particularísimo,  pues  ya  no  se 
dice:  «nada  más  sujeto  á  mudanza  que  la 
suerte»,  sino  estotro:  «nada  más  sujeto  á 
mudanza  que  el  concejal».  Maura  no  me 
dejará  mentir. 

Abrid  el  libro  de  la  Historia.  Ojead  en 
el  de  la  ciencia  política.  Id  á  donde  se  va 
por  todo.  Id  á  Roma,  y  fijáos  allí  en  los 
ediles  enrules ,  que  son  los  más  parecidos  á 
los  concejales  de  ahora,  y  os  convenceréis 
de  que  hemos  cambiado  radicalmente.  Pa¬ 
ra  el  edil  romano,  el  cargo  era  una  carga. 
El  concejal  respondía  con  sus  bienes  de 
los  del  procomún.  Si  los  gastos  no  se  cu¬ 
brían  con  los  ingresos,  nadie  se  apuraba, 
ni  el  entonces  Contador,  se  volvía  loco,  ni 
los  alcaldes  tarumba,  ni  los  zarramplines 
de  las  oficinas  se  reían  á  hurtadillas  del 
pobre  y  sencillo  servidor  del  municipio, 
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cuando  éste  acudía  á  cobrar.  Entonces  se 
enajenaban  los  bienes  de  los  ediles  para  pa¬ 
gar  las  deudas,  y  la  nivelación  de  los  pre¬ 
supuestos  era  de  una  sencillez  paradisiaca. 
¡Cuándo  nivelaremos  así  todos  los  mor¬ 
tales! 

¡Qué  interés  no  tendrían  los  concejales 
romanos  en  cumplir  con  su  deber,  que  era 
tanto  como  velar  por  sus  denarios!  ¡Con 
qué  pureza  y  cuidado  no  serían  adminis¬ 
tradores  de  los  intereses  públicos!  Muchos 
eran  los  que  rehuían  el  cargo,  pero  en  va¬ 
no.  Todos  debían  hacer  ese  sacrificio  por 
la  sociedad.  Aquello  era  una  especie  de 
servicio  concejal  obligatorio. 

¿Qué  ocurre  en  los  «actuales  momentos 
históricos»?  No  diré  yo  que  lo  contrario. 
Es  decir;  que  los  bienes  del  procomún  res- 
pouden  de  los  del  concejal.  Nosotros  no 
recojemos  del  arroyo  las  vulgaridades. 
Hay  quien  ve  en  todo  edil  moderno  un 
hombre  con  quien  no  se  puede  departir 
tranquilamente  sin  estar  abrochado. 

Como  este  libro  se  adelanta  á  su  tiem¬ 
po,  y  no  será  bien  juzgado  hasta  que  pasen 
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algunos  lustros,  y  sólo  tiende  á  dar  con¬ 
sejos  y  no  á  hacer  juicios,  nos  abstendre¬ 
mos  de  todo  comento  peligroso. 

¿Qué  nos  queda  por  decir  del  concejal 
á  través  de  los  tiempos?  Nada.  Hemos 
presentado  á  los  ediles-polos:  al  romano, 
que  pagaba  los  vidrios  rotos,  y  al  actual, 
que  rompe  impunemente  toda  una  vajilla. 

¿Atirmaremos  que  hemos  adelantado  de 
un  modo  asombroso?  Sí.  ¿Por  qué  el  edil 
ha  de  responder  de  su  mala  administra¬ 
ción?  ¿Quién  le  paga,  en  cambio,  si  estuvo 
acertado  y  prudente?  Los  romanos  eran 
unos  tiranuelos.  Al  pobre  edil  le  vendían 
sus  bienes,  si  no  se  cubrían  las  atenciones 
municipales.  Y  ¿qué  le  daban,  en  cambio, 
cuando  la  cosa  pública  administrativa 
marchaba  en  orden?  Nada,  ¿verdad?  Pues 
es  más  lógico  y  más  ajustado  á  equidad  el 
sistema  moderno.  ¡Si  hasta  hay  un  cierto 
desquite  moral  en  una  discreta  manera  de 
participar  de  los  bienes  del  procomún! 

Se  dan  los  dos  siguientes  casos:  ¿Unos 
concejales  arruinan  un  municipio?  ¡Qué 
hemos  de  hacer!  Paciencia.  Por  el  contra- 
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rio,  ¿le  lian  llevado  á  un  risueño  engrande¬ 
cimiento?  ¿Todo  es  prosperidad  y  las  arcas 
tienen  dinero?  Pues  nuestro  homenaje  de 
gratitud  será  esta  frase  maliciosa:  «Cuan¬ 
do  tanto  han  dejado,  ¡qué  no  se  habrán 
llevado  para  casa!»  Los  pueblos  son  así. 

He  aquí,  pues,  el  primer  consejo  de 
este  gran  libro  moral:  el  concejal  debe 
hacer  lo  que  pueda. 
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El  concejal  no  debe  avergonzarse 


xistex  aún  comentaristas  inocen¬ 
tes  que  molestan  á  los  candidatos 
para  ediles  haciéndoles  ver  la  gran 
responsabilidad  social  en  qne  incurren,  si 
no  aspiran  al  cargo  con  toda  aquella  plena 
conciencia  que  demandan  las  grandes  re¬ 
soluciones  de  la  vida...  Palabras  de  mitin, 
y  nada  más. 

Nosotros,  más  lógicos,  entendemos  que 
no  hay  gran  riesgo  en  aceptar  el  cargo, 
que  aunque  es  gratuito,  puede  serlo  tam- 
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bién  á  título  lucrativo  de  un  modo  hon¬ 
rado,  aunque  indirecto.  ¿No  se  puede  lo¬ 
grar  que  se  asfalte  la  calle  en  donde  uno 
posee  algunas  fincas?  ¿No  es  posible  arre¬ 
glar  el  camino  que  nos  conduce  á  nuestra 
quinta  de  recreo?  ¿No  se  puede  dar  em¬ 
pleo  al  esposo  de  la  doméstica  que  liemos 
tenido?  ¿No  nos  saludan  los  municipales  al 
pasar  junto  á  ellos?  Y  esto,  ¿no  es  nada? 
En  cambio,  ¿á  qué  se  expone  uno? 

¿Cómo,  pues,  nos  ha  de  extrañar  ese  in¬ 
moderado  deseo  de  querer  ir  todos  á  go¬ 
bernar  la  casa  del  municipio?  ¿Que  cuando 
están  dentro,  nadie  quiere  salir?  ¿Que  si 
alguno  anuncia  que  se  va,  mostrándose  le¬ 
vantisco  y  pigre,  es  para  volver?  Todo  cae 
dentro  de  lo  natural.  Los  hay,  sí,  que  no 
vuelven,  después  de  una  concejalía  á  per¬ 
petuidad;  pero  es  porque  ya  no  tienen 
qué  hacer  allí.  Quien  se  pone  furioso  y 
dice  avergonzarse  de  estar  dentro  del 
Ayuntamiento,  es  un  iluso.  El  concejal  no 
debe  avergonzarse  nunca. 

Resolvamos,  pues,  este  que  aparente¬ 
mente  parece  un  árduo  problema  munici- 
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pal:  ¿debe  el  concejal  salir  del  Ayunta¬ 
miento,  después  de  haberse  decidido  á  en¬ 
trar?  ¿Puede  decir: —marcho  avergonzado? 

Salvando  las  comparaciones,  siempre 
odiosas  para  todas  las  partes  puestas  en 
parangón,  voy  á  solucionar  las  anteriores 
preguntas,  narrando  una  brevísima  anéc¬ 
dota  que  leí  en  la  obra  titulada:  «Vida  de 
Oastruccio  Oastracani». 

Pasando  Oastruccio  por  una  calle  vió 
á  un  jovencillo  que  salía  de  casa  de  una 
ramera.  El  muchacho  sonrojóse  porque 
Oastruccio  le  había  visto,  y  Oastruccio  le 
dijo: — No  debías  avergonzarte  al  salir,  siuo 
al  entrar. 

Ya  que  tenemos,  pues,  al  concejal  de 
tal  modo  encerrado  en  el  Ayuntamiento 
que  no  puede  salir,  vamos  á  brindarle  re¬ 
glas  adecuadas  para  que  llegue  á  cumplir 
con  su  obligación  del  mejor  modo  posible. 
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III 


El  concejal  debe  saber  leer  y  escribir 


rubiginosos  se  me  pondrán  los  edi¬ 
les  distinguidos,  los  que  lian  llega¬ 
do  á  leer  en  el  Juanito  y  á  escribir 


letra  redondilla,  al  fijarse  en  el  título  que 
precede.  Consuélense  tan  admirables  pa¬ 


dres  del  concejo.  Peor  ha  sido  para  la  su¬ 
frida  clase  de  escritores  y  periodistas  este 
tremendo  sucedido: 

El  juez  de  un  pueblo  humilde  vió  tur¬ 
bada  la  sencillez  de  su  amable  vida  con  la 
presencia  en  el  villorrio  de  un  periodista 
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de  la  Corte.  El  periodista,  joven  y  apues¬ 
to,  usaba  pantalones  blancos,  que  al  juez 
le  parecían  inmorales,  camisas  vaporosas, 
zapatos  amarillos  en  cuya  fealdad  estriba¬ 
ba  su  elegancia,  y  sombrero  bohemio  con 
cinta  tricolor.  Desde  el  día  en  que  el  pe¬ 
riodista  llegó  al  pueblo,  no  tuvo  el  juez 
hora  de  reposo.  Aquel  tipo  le  atacaba  los 
nervios.  No  lo  podía  remediar.  En  un  mo¬ 
mento  de  arrebato  y  obcecación,  juró  el 
juez  vengarse  del  periodista. 

Una  noche  ocurrió  no  sé  qué  agarrada 
al  finalizar  una  romería,  y  al  Juzgado  se 
fué  cariacontecido  el  pollo  de  los  panta¬ 
lones  blancos.  El  juez  sonrió  con  maligna 
satisfacción.  El  juramento  iba  á  cumplirse. 
— ¿Cómo  se  llama  usted! — le  preguntó. — 
Fulano  de  Tal.— ¿Profesión! — Periodista. 
— ¿Sabe  leer! — ¡Caballero! — exclamó  ira¬ 
cundo  el  pollo  de  la  Corte.— Conteste  y 
calle.  ¿Sabe  leer? — Sí. — ¿Sabe  escribir? — 
¡Esto  es  una  burla,  señor  Juez! — Son  pre¬ 
guntas  generales  de  la  Ley. — Es  que . 

— Déjese  de  hacer  observaciones  al  Juzga¬ 
do  y  conteste:  ¿Sabe  escribir? — Sí— res- 
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pondió  mordiéndose  los  labios  el  forastero 
elegante.  Entonces,  calando  el  juez  sus 
anteojos  y  mirando  con  sorna  al  declarante, 
dijo:— Señor  Escribano,  baga  usted  cons¬ 
tar  que  el  señor  es  periodista,  y  que  sabe 
leer  y  escribir. 

Si  esto  ha  hecbo  un  juez  con  un  perio¬ 
dista,  ¿es  chocante  que  yo  me  permita  afir¬ 
mar  que  el  concejal  debe  saber  leer  y  es¬ 
cribir? 

\ 

El  mal  está  en  que  hay  quien  cree  que 
uniendo  letras,  y  luego  silabas,  y  después 
palabras,  y  más  tarde  oraciones,  se  llega  á 
saber  leer,  y  que  unos  cuantos  signos  pues¬ 
tos  sobre  el  papel,  dan  la  señal  de  que  se 
sabe  escribir.  Y  no  hay  tal.  El  edil  debe 
entender  lo  que  lee  y  debe  saber  lo  que 
escribe.  Son  muy  pocos  los  que  pueden 
vanagloriarse  de  conocer  todos  los  secre¬ 
tos  de  la  lectura  y  de  la  escritura.  ¿Es, 
pues,  exagerado  el  epígraíe  de  este  capí¬ 
tulo? 

Por  leer  mal,  ¿cuántas  discusiones  eno¬ 
josas  y  baldías  se  provocan  en  los  cabildos 
municipales?  ¡Y  a  cuantas  trajedias  con- 
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A. 


duce  el  escribir  sin  pleno  conocimiento  de 
la  ortografía! 

Hallándome  accidentalmente  en  An¬ 
dalucía  (hay  que  poner  la  acción  en  An¬ 
dalucía  para  evitar  ciertas  suspicacias),  un 
concejal,  amigo  mío, — séame  dispensada 
esta  pequeña  vanidad  de  lucirme  con  la 
categoría  de  los  amigos — tuvo  que  infor¬ 
mar  en  un  expediente  seguido  á  un  em¬ 
pleado,  á  quien  se  acusaba  de  ciertas  dis¬ 
tracciones.  Esto  de  «distracciones»  es  una 
manera  festiva  y  delicada  de  llamar  á  los 
robos.  El  concejal  en  cuestión  solicitó  mi 
concurso  para  que  le  dictara  el  informe, 
haciendo  todo  lo  que  se  pudiera  por  el  em¬ 
pleado.  ¡Tarea  grata  para  quien  como  yo 
siempre  fué  admirador  ferviente  de  los  que 
se  distraen! 

Mi  amigo  cogió  la  pluma,  por  cierto  no 
muy  correctamente  (el  concejal  debe  tam¬ 
bién  coger  bien  la  pluma)  y  yo  comencé  á 
dictarle.  Toda  la  defensa  del  empleado  la 
concretaba  yo  en  un  párrafo  brillantísimo 
y  patético,  á  modo  de  bala  misericordiosa 
que  fuera  á  herir  el  corazón  tierno  de  los 
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ediles.  El  resultado  fue  estupendo.  El 
Ayuntamiento,  oído  el  dictamen,  se  des¬ 
entendió  del  asunto,  pasando  el  tanto  de 
culpa  á  los  tribunales  ordinarios. 

¿Cómo  había  ocurrido  aquello?  Muy 
sencillo.  El  concejal  había  administrado 
muy  mal  los  puntos  y  las  comas,  dándose 
tal  maña,  que  en  vez  de  ser  un  defensor 
del  empleado,  fué  su  ñscal  implacable. 

Hay  algunos  ediles  á  quienes  les  cues¬ 
ta  trabajo  «echar  la  firma»,  malgastando 
de  este  modo  un  tiempo  precioso.  Estos 
deben  hacer  en  su  casa  ejercicios  hasta 
lograr  poner  su  nombre,  apellidos  y  rubri¬ 
ca,  con  aquella  prontitud  que  el  cargo  re¬ 
clama.  Gastará  mucho  papel  en  tales  prác¬ 
ticas,  pero  no  titubee  en  llevar  del  Ayun- 
*  ' 

t amiento  los  pliegos  que  necesite,  porque 
tanto  ofende  la  excesiva  liberalidad  para 
quedarse  con  lo  ajeno,  como  la  exaj erada 
timidez  para  llevarse  lo  que  hace  falta. 
Un  término  medio  siempre  ha  sido  vir¬ 
tuoso. 
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IV 

* 


El  concejal  no  debe  ser  inteligente 


a  misión  del  edil  no  requiere  gran¬ 
des  dotes  intelectuales.  Nada  más 
inaguantable  que  un  edil  intelec¬ 
tual.  Perjudica  á  los  pueblos  el  ser  admi¬ 
nistrados  por  hombres  de  gran  cerebro. 
Un  edil  inteligente  tendrá  por  fuerza  que 
administrar  mal.  El  administrar  bien  es  de 
gente  sencilla  que  se  preocupa  terrible¬ 
mente  del  mañana,  porque  no  se  le  alcan¬ 
za  que  eso  del  mañana  es  cosa  inventada 
por  los  que  tienen  Cajas  de  Ahorros  y 
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manejan  á  placer  dinero  ajeno.  Todo  hom¬ 
bre  de  talento  suele  ser  inmoral. 

Concretemos.  El  concejal  no  debe  ser 
inteligente,  porque  su  cargo  requiere  mo¬ 
ralidad.  Ya  dijo  Séneca:  «desde  que  se  ve 
tanto  sabio,  se  ve  menos  gente  de  bien». 
Hay  que  ser  tonto  ó  inteligente  á  medias 
para  no  ser  peligroso.  Es  preferible  una 
corporación  municipal  de  ignaros  que  de 
sabios.  El  sabio  es  confiado.  El  ignaro 
piensa  á  todas  horas  en  que  le  van  á  en¬ 
gañar,  y  en  los  Ayuntamientos  toda  des¬ 
confianza  es  poca.  Claro  que  para  eso  en¬ 
tiendo  que  los  concejales  no  deben  ser 
completamente  desgraciados  de  intelecto, 
porque  es  conveniente  una  medida  pru¬ 
dente  en  la  desconfianza,  y  no  procede  fi¬ 
jarse  en  cominerías.  Por  ejemplo:  el  con¬ 
cejal  no  debe  registrar  los  bolsillos  de  los 
empleados,  cuando  éstos  salgan  de  la  ofi¬ 
cina.  Tampoco  deberá  tener  en  cuenta  el 
que  alguno  se  coma  las  obleas.  Puede  ser 
costumbre,  y  la  costumbre  es  siempre  res¬ 
petable.  Preferible  es  que  se  coma  las 
obleas,  á  que  se  coma  las  uñas.  Fijarse  en 
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lo  pequeño  es  ser  pequeño.  No  se  alarme 
el  concejal  porque  se  gasten  muchas  plu¬ 
mas.  El  caso  no  llegará  á  ser  grave,  hasta 
que  desaparezca  la  escribanía,  y  eso  si  la 
escribanía  es  de  plata.  Necesita,  pues,  el 
edil  una  discreción  especial;  pero  con  el 
ejemplo  de  la  escribanía  no  creo  que  haya 
dudas.  Estoy  convencido.  Para  aclarar  las 
cosas,  los  ejemplos. 

El  hombre  inteligente  debe  ir  al  Par¬ 
lamento,  donde  el  administrar  es  cosa  se¬ 
cundaria.  Unos  Presupuestos,  si  todas  las 

r 

minorías  están  contentas,  se  aprueban  en 
unas  horas.  Allí  lo  interesante  es  hablar 
mucho  y  bien,  con  la  condición  de  que  los 
discursos  no  sirvan  para  nada.  En  cuanto 
sirven  para  algo,  ya  no  son  buenos  los 
discursos  parlamentarios.  ¿Cómo  aquéllos 
hombres  inteligentes  van  á  tomar  en  se¬ 
rio  la  administración  del  país?  Eso  queda 
para  personas  de  cierto  pelaje.  El  conce¬ 
jal,  en  cambio,  tiene  que  ver  gravedad  eu 
el  problema  municipal  que  es  puramente 
administrativo,  y  tarea  tan  despreciable 
debe  ser  para  gente  mediocre. 
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•  T 

Pueblo  feliz  será  aquel  que  teuga  edi¬ 
les  poco  sabios.  Un  Ayuntamiento  de  in¬ 
telectualidades  hace  más  estragos  que  la 
langosta  en  el  campo. 


f 


* 
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El  desnudo  y  el  concejal 


xamin adas  las  prendas  morales  ó. 
intelectuales  del  concejal,  debemos 
hablar  con  la  extensión  debida  de 
sus  prendas  de  vestir. 

Más  que  lo  que  uno  es,  es  lo  que  uno 
aparenta.  La  ropa  cubre  muchos  defectos 
y  no  pocas  escaseces.  Un  hombre  bien 
vestido  hace  suponer  que  tiene  Minero. 
Quizá  lo  pida,  demostrando  que  uo  lo  tie¬ 
ne,  y  se  lo  den.  Un  pordiosero  no  obtiene 
más  que  limosna,  porque  va  astroso.  Pi- 
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diera  con  levita  y  sombrero  de  copa  alta 
y  llamárase  banquero  ó  gobierno,  y  lo¬ 
graría  millones  para  esta  industria  ó  aquel 
negocio.  La  cuestión  es  pedir  con  cierta 
elegancia.  Quien  no  tiene  una  peseta  y 
tiene  traje  nuevo,  no  sabe  lo  que  tiene. 
Lo  primero  que  hacemos  delante  de  una 
persona,  es  mirarla  de  arriba  abajo.  Si  es¬ 
tá  bien  presentada,  ganará  eu  nuestro  fa¬ 
vor.  Si  se  nos  ofrece  con  cierto  descuido 
de  indumentaria,  nos  pondremos  en  guar¬ 
dia.  Para  ir  á  pedir  dinero,  id  demostran¬ 
do  con  vuestro  porte  que  sóis  caballeros. 
Caballero  es  una  persona  bien  vestida  en 
el  concepto  vulgar  de  la  palabra.  No  lo 
será  la  mayor  parte  de  la  gente  bien  ves¬ 
tida,  pero  lo  parece.  El  hacer  parecer  las 
cosas— dijo  no  sé  quién  —es  el  arte  de  las 
artes.  Cuando  prenden  á  un  ratero  no  vul¬ 
gar,  de  esos  que  visten  con  refinado  gusto, 
el  publico  exclama: — ¡Quién  lo  diría!  ¡Si  iba 
hecho  todo  un  caballero!  ¡Si  parecía  una 
persona  decente!— Para  timar,  al  parecer, 
hay  que  ir  demostrando  que  no  se  tiene 
un  céntimo.  Se  exige  al  ladrón  que  no  en- 
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gañe  á  nadie  con  sn  traje.  Bueno  que  apu¬ 
ñale  j  robe;  pero  eso  de  que  vaya  elegan¬ 
te  y  saque  carteras  de  los  bolsillos,  es  un 
abuso  incalificable.  Mas  dejemos  estas 
consideraciones,  y  vayamos  á  nuestro 
asunto. 

¿Cómo  debe  vestir  el  concejal?  En  pri¬ 
mer  lugar  sentemos  este  principio:  el  con¬ 
cejal  debe  ir  vestido.  En  este  punto  no 
debía  haber  discusiones,  y  sin  embargo 
las  liay  y  muy  graves.  Nosotros  declara¬ 
mos  con  entero  valor  cívico  que  el  edil  no 
debe  andar  en  cueros.  Por  algo  hemos  di¬ 
cho  que  este  libro  está  inspirado  en  la 
más  sana  moral.  Verdad  (pie  algunos  edi¬ 
les  son  muy  adanes,  pero  estos  casos,  con 
ó  sin  hoja  de  parra,  no  deben  justificar  la 
regla  general. 

Los  que  son  radicales  en  este  punto, 
llegan  á  sostener  esta  teoría,  cuyos  parti¬ 
darios  no  son  sastres:  Sería  muy  conve¬ 
niente  que  los  ediles  administraran  des¬ 
nudos*  el  erario  municipal.  Y  argumentan 
tales  corifeos  del  desnudo  en  los  Ayunta¬ 
mientos,  del  siguiente  modo:  en  las  minas 
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de  oro  de  Alaska,  en  los  grandes  criaderos 
de  perlas,  en  los  yacimientos  de  piedras 
finas,  los  obreros  trabajan  como  sus  seño¬ 
ras  madres  los  echaron  al  mundo,  para 
evitar  que  oculten,  al  menor  descuido  de 
los  capataces,  alguna  de  esas  pepitas  ó 
piedras  de  gran  valor.  Y  como  aún  así  se 
cometen  abusos,  son  registrados  dichos 
obreros  escrupulosamente  (es  cuestión  de 
escrúpulos)  al  abandonar  el  trabajo.  ¿Por 
qué,  dicen,  no  han  de  trabajar  del  mismo 
modo  los  concejales? 

Otros  menos  exagerados  manifiestan 
que  los  Ayuntamientos  tienen  poco  de 
minas  en  los  tiempos  modernos.  Hace  al¬ 
gunos  años— añaden— quizá  fueran  pocas 
precauciones  hasta  el  desnudo  y  el  regis¬ 
tro,  porque  no  faltaría  quien  tragara  el 
presupuesto  con  todas  sus  pepitas,  pero  en 
la  actualidad,  arrendados  los  consumos  y 
demás  rentas  municipales,  ya  se  les  puede 
permitir  á  los  ediles,  por  lo  menos,  el  uso 
del  taparrabos  y  de  las  plumas  en  la  testa, 
si  es  que  no  renuncian  á  ellas.  Las  plumas 
son  renunciables.  Como  es  realmente  iu- 
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trincado  el  problema  del  desnudo  y  el 
concejal,  aunque  yo  me  declaro  partidario 
de  que  el  edil  se  vista,  recoja  aquí  este 
sistema  ecléctico  del  taparrabos. 

Comprendan  los  radicales,  partidarios 
del  desnudo  completo,  que  en  todas  las 
cuestiones  hay  que  transigir,  sino  en  el 
todo,  en  alguna  de  las  partes. 
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La  edilidad  y  la  elegancia 


ya  en  todo  tiempo  el  concejal  de 
ser  elegante.  Un  liombre  elegante 


acaso  sea  sportsman.  Y  sportsman 
es  el  nombre  que  solemos  dar  á  los  que 
tienen  poco  que  hacer,  ó  á  los  que  no  hay 
posibilidad  de  darles  otro  nombre.  Exis¬ 


ten  honorables  excepciones,  pero  es  muy 
cierto  que  en  las  redacciones  de  los  perió¬ 


dicos  esta  palabra  sportsman  es  un  recurso 
admirable  para  quedar  bien  con  ciertas 
familias  cargadas  de  séres  inútiles.  ¿Qué 
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es  Fulano  que  lia  llegado  á  la  localidad  y 
es  preciso,  es  indispensable,  es  trascen¬ 
dental  que  lo  sepa  todo  el  mundo?  Es  un 
elegante  sin  carrera,  que  tuvo  la  dicha  de 
nacer  de  madre  rica,  y  que  derrocha  y  no 
produce.  Pues  ya  sabemos  lo  que  es:  es  un 
sportsman.  El  concejal  ni  debe  ser  elegan¬ 
te  ni  debe  ser  sportsman.  Ha  de  ser  el  con¬ 
cejal  un  hombre  útil. 

Estos  tales  felices  ciudadanos  para  ad¬ 
ministrar  sus  bienes  al  llegar  á  la  mayor 
edad,  nombran  administradores,  porque 
no  saben  ellos  de  esas  cosas.  ¿No  resulta 
chusco  y  paradógico  que  quien  no  sabe 
administrar  lo  propio  se  meta  á  adminis¬ 
trar  lo  ajeno?  Sin  embargo,  ocurre  que  en 
las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  existen 
estos  tipos  de  sportsmen. — ¿Qué  haremos 
para  entretener  á  este  chico  que  ni  estu¬ 
dia,  ni  quiere  automóvil,  ni  monta  á  ca¬ 
ballo?  jPobrecito,  se  nos  va  á  enfermar! — 
suelen  decir  algunos  padres  cariñosos.  Y 
al  cabo  de  grandes  cavilaciones  y  de  no 
pocas  consultas,  el  padre  se  ha  dado  un 
golpe  en  la  frente,  ha  brillado  en  sus  ojos 
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el  fuego  de  la  inspiración,  y  lia  dicho: 
— Para  que  el  chico  se  entretenga,  le  lia¬ 
remos  edil  ó  diputado  provincial.  Se  le 
quitará  la  tristeza  y  ese  color  verde  que 
tiene. 

Esta  aplicación  de  la  edilidad  para  cu¬ 
rar  la  ictericia,  pertenece  á  un  tratado  de 
medicina,  dios  abstenemos  de  más  consi¬ 
deraciones  por  no  invadir  terrenos  que  no 
son  nuestros. 

La  elegancia,  pues,  no  debe  ser  patri¬ 
monio  de  los  munícipes,  pero  como  algu¬ 
nos  ediles  son  jóvenes  y  hay  que  dispen¬ 
sarles  toda  clase  de  debilidades,  para  que 
no  se  nos  mueran,  que  sería  una  lástima, 
se  hace  preciso  establecer  alguna  excep¬ 
ción.  El  concejal  que  lo  sea  para  entrete¬ 
nerse,  puede  ser  elegante.  Más  aún.  Debe 
serlo  para  que  sea  algo. 

Salvo  estos  casos,  el  edil  no  debe  ves¬ 
tir  con  exquisita  atención  á  la  última 
moda.  Este  aliño  excesivo  de  la  persona, 
acusa  un  cierto  malsano  egoísmo.  Quien 
mucho  se  preocupa  de  sí  mismo,  poco  se 
preocupa  de  los  demás,  y  el  concejal  es  un 
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ser  que  se  sacrifica  por  el  bien  común.  Al 
menos  debe  aparentar  que  se  sacrifica. 

No  quiere  esto  decir  que  el  edil  ba  de 
ser  descuidado  en  su  indumento.  Será  co¬ 
rrecto  su  traje  sin  ser  llamativo.  Preferirá 
los  colores  pardos,  y  sobre  todo  aquellos 
que  resistan  las  manchas.  Un  traje  que 
disimule  las  manchas,  será  el  traje  ideal 
para  los  concejales.  En  ningún  sitio  hay 
que  disimular  más  las  manchas  que  en  el 
Ayuntamiento. 

Si  se  le  cayera  un  botón  en  la  calle,  se 
bajará  á  cojerlo,  y  así  el  pueblo  verá  que 
tiene  grandes  condiciones  para  mirar  por 
las  cosas.  No  deberá  llevar  jamás  los  pan¬ 
talones  doblados  por  abajo,  porque  eso, 
aparte  de  denunciar  vicios  de  elegancia, 
pudiera  tomarse  como  miedo  á  estropear 
la  prenda,  por  la  poca  limpieza  de  las  ca¬ 
lles.  Para  el  concejal,  las  calles  deben  es¬ 
tar  siempre  limpias,  aunque  no  lo  estén. 
Que  se  quejen  los  demás,  bueno;  pero  el 
concejal,  nunca.  No  tiene  derecho. 

La  corbata  del  concejal  requiere  espe¬ 
cial  estudio.  Desde  luego  debe  gastarla , 
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pero  no  mucho.  Cambiará  de  ella  cada  dos 
ó  tres  meses.  El  color  de  la  corbata  siem¬ 
pre  será  oscuro,  pero  el  concejal  se  abs¬ 
tendrá  de  llevar  alfiler  en  la  corbata.  En 
el  escaño  toda  precaución  es  poca.  Lo  digo 
porque  el  público  puede  fijarse  excesiva¬ 
mente,  y  cuando  el  concejal  hable,  acaso 
llame  más  la  atención  su  alfiler  que  su 
discurso. 

Las  botas  serán  sencillas.  Procurará 
que  no  suenen.  El  concejal  no  debe  ni  re¬ 
motamente  hacer  presumir  que  aún  no  ha 
pagado  las  botas.  No  le  debe  sonar  tam¬ 
poco  la  americana,  por  la  misma  razón. 
Todo  el  sonido,  aunque  discreto,  debe  es¬ 
tar  en  el  chaleco.  Si  tiene  el  concejal  la 
abnegación  suficiente  lleve  reloj,  pero  sin 
cadena,  y  si  no  puede  pasar  sin  cadena, 
que  ésta  sea  temporal.  Es  decir,  que  no  la 
use  con  gran  frecuencia. 

En  suma;  muéstrese  sencillo,  sin  afec¬ 
tar  sencillez.  No  sea  elegante,  pero  sea 
limpio.  Tenga  un  sastre  discreto,  que 
muchas  veces  en  las  manos  del  sastre  está 
el  porvenir  de  un  hombre  público.  Si  el 
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sastre  quiere,  correremos  el  ridículo  ó  go¬ 
zaremos  fama  de  personas  sensatas.  Ulti¬ 
mo  consejo:  el  concejal  debe  estar  siempre 
amable  con  su  sastre,  y  para  eso  nada 
mejor  que  pagarle  puntualmente. 


VII 


¿El  concejal  debe  vestir  á  cuadros? 


\\M*  aquí  nua  pregunta  de  extrema 
gravedad.  Do  todas  las  dudas  que 
pueden  surgir  con  motivo  de  la 
indumentaria  edilicia,  ésta  de  si  el  conce¬ 
jal  debe  ó  no  debe  vestir  á  cuadros,  es  una 
de  las  más  difíciles^  de  resolver.  Yo  me 
declaro  impotente  para  solucionar  el  pro¬ 
blema,  y  no  ciertamente  porque  carezca 
en  absoluto  de  criterio  aplicable  al  caso. 
Es  que  me  falta  autoridad  para  ello.  En  la 
vida  no  se  pueden  liaeer  impunemente 
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ciertas  cosas.  Llega  un  momento  en  que 
tiene  uno  que  declarar  la  verdad.  Confe¬ 
semos  la  debilidad  que  un  día  tuvimos,  y 
que  boy  nos  desautoriza  para  dar  un  con¬ 
sejo  en  materia  tan  transcendental  como 
la  presente. 

Un  amigo  mío  había  encargado  á  In¬ 
glaterra  un  corte  de  traje.  Quien  había  de 
v  traerle  tal  corte  era  un  capitán  de  buque, 
(pie  hacía  la  carrera  por  las  costas  occi¬ 
dentales  de  Europa.  Mi  amigo  ansiaba  que 
llegase  el  género  inglés,  y  únicamente  se 
quitó  de  encima  tal  preocupación  cuando 
le  sobrevino  otra  mayor.  El  partido  polí¬ 
tico  local  en  que  militaba  le  presentó  con¬ 
cejal.  El  tenía  grandes  ganas  de  ser  edil, 
pero  solía  decir  á  todos:  «Si  no  fuera  que 
uno  se  debe  á  las  ideas  y  que  el  Comité  se 
empeña,  jamás  aceptara  yo  ese  cargo». 

Triunfante  salió  de  las  urnas  nuestro 
amigo,  y  á  los  pocos  días  arribó  felizmen¬ 
te  á  puerto  el  buque  donde  venía  el  tan 
deseado  corte  de  traje. 

Pero  el  incipiente  edil  llegó  á  mi  casa 
todo  preocupado.— ¿Qué  te  pasa? — le  dije. 
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¿Es  cosa  del  Comité  y  de  las  ideas? — Peor 
todavía. — ¿Peor  que  las  ideas  y  el  Comité? 
— Imposible.  Cuenta. —  Verás.  — ¿Quieres 
tomar  alguna  cosa?  ¡Vienes  muy  sofocado! 
— La  cosa  no  es  para  menos. — ¿Una  copita 
de  anís? — No,  gracias.— Pues  sosiégate  y 
habla. — Es  el  caso  que  llego  de  Inglaterra 
aquel  corte  de  traje  que  encargué. — Va¬ 
mos,  sí,  y  te  lo  decomisaron  en  la  aduana. 
— Nó,  eso  nó. — ¿Entóneos? — Que  la  tela  es 
á  cuadros. — ¿Y  qué?  —Que  cuando  encar¬ 
gué  el  corte  no  pensaba  yo  ni  remotamen¬ 
te  en  ser  concejal.  Ya  viste  las... — Sí;  las 
ideas,  el  Comité;  enterado. — Y  ahora  ¿qué 
hago  yo?— No  te  entiendo. — Parece  men¬ 
tira  que  no  me  entiendas.  Siendo  yo  conce¬ 
jal,  ¿debo  vestir  á  cuadros?  Tienes  que  re¬ 
parar  en  que  ahora  me  debo  al  pueblo. 
¿Estará  propio  que  yo  salga  por  las  calles 
con  un  traje  á  cuadros?  Ya  sé  que  antes 
podía,  ¿pero  ahora?  Esto  es  lo  que  vengo 
á  consultarte. — La  verdad,  chico,  que  la 
cosa  es  más  grave  de  lo  que  parece.  Con¬ 
sultaré  textos  y...  Mira,  ven  dentro  de  un 
par  de  días  por  aquí. — Perfectamente.  No 
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dejes  de  estudiar  el  asunto  con  toda  impar¬ 
cialidad.  Así  como  así,  si  no  puedo  hacer¬ 
me  el  traje,  no  tengo  inconveniente  en 
ceder  el  corte  á  cualquiera  en  cinco  ó  seis 
duros,  y  eso  que  á  mí  me  costó  quince. 

Marchó  mi  amigo,  dejándome  tan  pe¬ 
liagudo  asunto  entre  manos.  En  la  maña¬ 
na  del  tercer  día  al  de  nuestra  entrevista, 
volvió  jadeante  el  bisoño  edil  á  mi  casa. 
— ¿Has  consultado  eso? — Sí — le  dije. — ¿Y 
qué? — Pues,  chico,  que  los  autores  divergen 
en  ese  punto.  Aquí  tienes  á  este  modisto 
de  París.  Oye  lo  que  dice:  «el  que  ejerza 
cargo  público  cuidará  mucho  la  severidad 
de  su  traje.  No  podrá  nunca  infundir  res¬ 
peto  y  consideración  quien  vista  como 
histrión  ó  juglar  de  circo».  En  cambio 
atiende  á  este  sastre  de  Berlín:  «La  indu¬ 
mentaria  del  representante  del  pueblo  no 
debe  someterse  á  reglas.  Sea  justo  y  hon¬ 
rado  el  representante  y  vista  como  quiera, 
que  si  va  muy  severo  de  traje,  con  esa 
gravedad  de  lo  negro,  y  cumple  mal  su 
cometido,  el  pueblo  verá  en  él  al  farsante 
y  al  payaso  que  se  disfraza  con  ropas  de 
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persona  seria.  Lo  de  menos  es  el  traje.  Sea 
digno  de  su  cargo,  que  el  color  de  las  telas 
no  dá  ni  quita  nada».  -  Y  ¿qué  opinas  tu? 
¿Quién  tiene  la  razón,  el  de  París  ó  el  de 
Berlín? — A  decirte  verdad  yo  tenía  mis 
dudas;  pero  esos  sastres  de  París  son  los 

que  más  entienden  de  esas  cosas .  Y, 

apropósito,  ¿no  decías  que  estabas  dispues¬ 
to  á  ceder  el  corte  por  cinco  ó  seis  duros? 
— Sí. — Pues  tómalos.  El  corte  es  mío.  Yo 
no  soy  concejal  y  no  tengo  inconveniente 
en  vestir  á  cuadros.  De  este  modo  ya  no 
tienes  quebraderos  de  cabeza.— Tienes 
razón,  ¡qué  caramba!  ¿A  qué  andar  yo  con 
estas  cavilaciones?  Mañana  te  mando  el 
corte. 

Quien  así  administraba  sus  intereses, 
estaba  administrando  los  del  pueblo. 

Una  elemental  prudencia  me  ordena 
que  no  resuelva  la  pregunta  que  sirve  de 
título  al  presenteUrozo  de  la  obra.  Hay 
que  estar  limpio  de  toda  culpa  para  acon¬ 
sejar  en  punto  tan  delicado  y  difícil. 

En  cambio  hay  una  s  prendas  que  jamás 
tuve  ocasión  de  adquirir  en  forma  irregu- 
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lar  y  con  textos  extranjeros.  Me  refiero  al 
sombrero  de  copa,  y  á  la  levita  y  frac,  y 
de  éstas  sí  que  be  de  hablar  con  entera 
autoridad,  siendo  además  merecedoras  de 
capítulo  aparte,  pues  sus  relaciones  con  el 
concejal  son  múltiples  é  interesantes. 
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La  chistera,  la  levita  y  el  concejal 


)  se  explica  (pie  el  concejal  lo  sea 
si  no  va  á  las  procesiones.  Divíden- 
se  éstas  en  cívicas  y  religiosas. 
Unos  concejales  no  pueden  ir  á  las  proce¬ 
siones  religiosas  porque  se  lo  prohíben 
sus  creencias  cívicas.  Y  otros  ediles  se  ex¬ 
cusan  de  ir  4  ciertas  procesiones  cívicas 
porque  se  lo  prohíben  sus  ideas  religiosas. 
Pero  de  todos  modos,  ya  sea  á  ésta,  ya  á  la 
otra  clase  de  procesión,  á  alguna  de  ellas 
va  el  concejal.  ¿Cómo  ha  de  ir  vestido  el 
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concejal  á  las  procesiones,  ora  cívicas,  ora 
religiosas? 

En  primer  término  examinemos  lo  que 
es  una  procesión.  Una  procesión  de  cual¬ 
quier  clase  que  sea,  no  es  otra  cosa  que 
dos  murallas  de  curiosos,  dentro  de  las 
cuales  van  dos  lideras  de  ingénuos  ó  de 
obligados  y  en  el  centro  estandartes,  pen¬ 
dones,  santos  y  gente  de  mundo.  Todas 
las  procesiones  dicen  responder  á  una  ma¬ 
nifestación  externa  del  sentir  y  del  pensar 
de  la  mayoría  del  pueblo.  Y  resulta  que 
el  pueblo  forma  en  las  murallas  de  los  cu¬ 
riosos  y  no  en  las  ringlas  de  los  obligados 
ó  ingénuos.  Por  una  persona  que  forme 
parte  de  la  procesión,  hay  ciento  que  se 
ponen  en  la  vía  pública  ó  se  encaraman 
en  los  balcones  para  ser  espectadores  fríos 
del  paso  de  un  cortejo.  Y  así  vivimos  to¬ 
dos  tan  satisfechos,  creyendo  los  católicos 
en  Semana  Santa  que  todos  somos  cató¬ 
licos,  los  socialistas  en  l.°  de  Mayo  que 
todos  somos  socialistas,  y  los  republicanos 
en  11  de  Febrero  que  todos  somos  repu¬ 
blicanos.  Una  delicia.  Estudiadas,  pues,  las 
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procesiones  religiosas,  las  cívicas  y  las  cí¬ 
vico-religiosas  en  su  constitución  interna, 
venimos  á  una  sola  conclusión:  las  proce¬ 
siones  son  espectáculos  públicos  más  ó 
menos  divertidos. 

El  concejal  forma  casi  siempre  parte 
de  ese  espectáculo,  y  como  tiene  siempre 
el  espectáculo  un  cierto  carácter  de  farsa, 
de  comedia  ó  de  público  divertimiento,  de 
aquí  que  el  munícipe  deba  vestirse  en  esos 
casos  de  diferente  modo  que  de  ordinario. 
Más  claro:  el  concejal  debe  disfrazarse  pa¬ 
ra  ir  á  las  procesiones.  ¿Cómo? 

En  primer  lugar  deberá  poner  en  la 
cabeza,  en  vez  de  la  democrática  gorra,  ó 
del  modesto  hongo,  ó  del  sencillo  canotier, 
un  tubo  cilindrico  negro,  más  ó  menos 
largo,  más  ó  menos  felpudo,  más  ó  menos 
brillante.  Ajustará  á  su  cuerpo,  en  vez  de 
la  prosaica  americana,  una  levita  ó  frac. 
Pondrá  en  sus  pies,  más  ó  menos  breves, 
siempre  menos  que  más  (todos  sabérnoslos 
puntos  que  calza  un  edil),  unas  relucientes 
botas  de  charol.  Comprará  ese  día  pitillos 
de  á  GO,  si  de  ordinario  fuma  de  á  45,  ensa- 
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yando  en  casa  el  modo  de  sacar  y  meter 
la  cajetilla  en  los  faldones  de  la  levita,  y 
lo  mismo  luirá  con  el  pañuelo  que  deberá 
ser  de  seda  blanca  ó  de  color  crema,  con 
unas  iniciales  bordadas  que  abulten  todo 
lo  que  el  caso  requiere.  Si  no  abultan,  no 
servirá  para  nada  el  pañuelo.  La  camisa 
deberá  ser  impecable.  Blanca  como  el 
ampo  de  nieve,  como  la  leche  no  adultera¬ 
da.  Refulgirá  al  sol  el  planchado  de  la  pe¬ 
chera,  cuellos  y  puños  como  rielan  el  refe¬ 
rido  astro  y  la  luna  sobre  la  tersa  superfi¬ 
cie  del  mar.  Procúrese  que  la  camisa  no 
tenga  flequillos  molestos.  Si  no  nueva,  la 
camisa  deberá  tener  pocas  posturas  y  menos 
composturas.  A  las  cinco  veces  que  ven¬ 
gan  de  la  lavandera,  se  tiran  y  á  comprar 
otras.  Al  menos,  esta  es  la  autorizada  opi¬ 
nión  de  los  que  venden  camisas. 

Ya  tenemos  vestido  al  concejal  para  ir 
á  la  procesión.  Las  vecinas  se  asomarán  á 
las  ventanas  para  verle  salir  de  casa,  y 
después  el  público  ocioso  le  abrirá  calle 
á  él  y  á  sus  compañeros  y  los  someterá  á 
un  detenido  examen.  El  concejal  no  se  in- 
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mute.  Si  nota  alguna  sonrisa  maliciosa,  ó 
alguna  carcajada  sonora,  siéntase  superior. 
Vea  siempre  á  la  picara  envidia  tras  esas 
molestias  que  se  le  quieren  causar.  Elé¬ 
vese  sobre  los  demás  mortales.  La  chiste- 

.  V 

ra  se  lo  está  diciendo  con  su  altura.  Debe 
ir  serio,  solemne,  majestuoso,  y  saludará  á 
muy  poca  gente,  pues  vestido  de  tan  ele¬ 
gantísimo  modo,  no  está  bien  conocer  á 
todo  el  mundo. 

Graves  advertencias  son  las  que  nos 
resta  hacer  para  dar  fin  á  este  capítulo. 

Fíjense  bien  los  señores  concejales. 

Ante  todo  cuiden  con  todo  esmero  la  for¬ 
ma  del  sombrero  de  copa  alta.  Hay  edil 
que  se  casó  el  año  68,  usando  para  ese  ac¬ 
to  la  chistera,  y  aún  va  á  las  procesiones 
con  la  misma  que  fué  testigo  de  sus  nup¬ 
cias.  Nada  más  sujeto  á  los  caprichos  de 
la  moda  que  el  sombrero  de  copa.  Si  el  con¬ 
cejal,  vestido  como  queda  dicho  ya,  va  bas¬ 
tante  raro,  ¿á  qué  ir  rarísimo  con  una  chis¬ 
tera  de  esas  que  datan  de  años  anteriores 
á  Jesucristo?  Aconséjese,  para  los  discre¬ 
tos  cambios  del  tubo  cilindrico,  de  un  docto 
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sombrerero.  Además  á  ese  sombrerero  de¬ 
berá  enviarle  días  antes  de  la  procesión  la 
chistera  para  que  la  planche  y  para  que  pro¬ 
cure,  en  lo  posible,  adaptarla  á  la  última 
moda.  De  este  modo  se  evitará  escuchar 
risas  molestas  que  no  deben  importar  al 
hombre  sereno;  pero  que  menoscaban  el 
innegable  prestigio  de  que  en  la  actuali¬ 
dad  goza  el  cargo  concejil. 

En  cuanto  á  la  levita  v  al  frac  se  reco- 
miendan  iguales  prudentes  consejos.  Que 
no  sean  tales  prendas  excesivamente  pre¬ 
téritas.  Tampoco  deberán  ser  escasas.  Pe¬ 
ro  los  que  por  ningún  concepto  deben  ser 
estrechos  son  los  pantalones.  Nada  más 
catastrófico  para  un  edil  en  altas  funcio¬ 
nes  representativas,  que  se  siente,  que  so¬ 
brevenga  la  hecatombe  y  que  no  pueda 
levantarse  sin  el  prudente  auxilio  de  un 
gabán.  Presentar  la  dimisióii  en  el  acto  es 
lo  procedente’  y  lo  correcto.  Un  edil  á 
quien  tal  desgracia  le  haya  ocurrido,  ya  iro 
puede  sentarse  dignamente  en  ninguna 
parte,  y  menos  en  el  escaño.  El  caso  es  de 
suma  gravedad  y  alcance. 
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Al  concejal  procedente  del  género  de 
ultramarinos,  aunque  sean  linos,  ó  de  otro 
bajo  género,  es  decir;  al  edil  que  jamás  se 
vio  en  tales  elegancias  metido  y  para  quien 
aún  el  sombrero  hongo  es  prenda  inusita¬ 
da,  le  conviene  una  prudente  gradación  y 
no  meterse  inmediatamente  dentro  de  la 
levita  y  no  cubrir  su  cerebro  prestamen¬ 
te  con  la  chistera  coruscante.  La  plebe  no 
o- nsta  de  ver  encumbrados  á  los  de  su 

O 

clase,  y  á  los  de  mayor  posición  social  les 
molestan  las  rápidas  ascensiones  qne  se 
aparentan  con  la  indumentaria.  Procure 
el  concejal  de  oscura  procedencia  ó  de  vul¬ 
gar  profesión  acudir  al  primer  acto  públi¬ 
co  con  modesto  sombrero  hongo  y  con  una 
americana  negra  de  un  corte  algo  distin¬ 
guido.  En  la  segunda  procesión  ya  pue¬ 
de  permitirse  el  lujo  del  chaquet  y  de  un 
hongo  negro  de  absoluta  novedad.  Y  a  la 
tercera  (á  la  tercera  siempre  va  la  venci¬ 
da)  vaya  sin  miedo  con  chistera  y  levita. 

Una  escala  ascendente  siempre  es  pru¬ 
dentísima. 
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¿Debe  el  concejal  afeitarse  en  casa? 


l  autor  de  este  libro  halla  obstácu¬ 
lo  para  la  ensambladura  acertada 
y  lógica  de  estas  piezas  ó  capítulos. 
Asoman  á  los  puntos  de  su  pluma  todo 
género  de  sabias  advertencias,  y  bien  qui¬ 


siera  decir  al  concejal,  antes  de  estudiarle 
dentro  de  las  Casas  Consistoriales,  cómo 
debe  comportarse  en  la  calle,  en  el  café, 
en  el  casino,  en  el  tranvía,  en  el  cinemató¬ 
grafo  y  sobre  todo  en  la  barbería.  Surje 
aquí  respecto  al  último  propósito,  una  ar- 
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dua  cuestión:  ¿debe  el  concejal  afeitarse 
en  casa?  Porque  claro  es  que  si  debe  afei¬ 
tarse  en  casa,  sobran  las  advertencias  re¬ 
ferentes  al  edil  en  la  barbería.  Nos  gusta 
proceder  con  lógica  para  que  se  vea  (pie 
no  es  esta  obra  una  de  tantas  inútiles  co¬ 
mo  por  el  mundo  corren.  Y  nos  vamos  á 
ahorrar  los  consejos  referentes  á  este  pun¬ 
to,  porque,  tras  meditado  y  concienzudo 
estudio,  hemos  decidido  de  un  modo  termi¬ 
nante  (pie  el  concejal  se  afeite  en  casa. 
Argumentemos,  que  la  cosa  no  es  grano 
de  anís. 

Son  las  barberías,  lugares  donde  se 
reúnen  gentes  de  diversa  condición  por 
el  módico  precio  de  un  real.  Los  oficiales 
de  peluquería  son  unos  seres  que  han  de 
abarcar  una  suma  grande  de  conocimien¬ 
tos  para  entretener  al  parroquiano,  abu¬ 
rriéndole.  El  concejal  en  la  barbería  ten¬ 
dría  por  fuerza  que  oir  sin  protesta  viva  ó 
sin  marcado  afecto, el  examen  agrioó  dulce 
respectivamente  de  la  administración  mu¬ 
nicipal.  El  dueño  de  la  barbería  acaso  le 
dé  jabón  en  la  cara  y  en  el  amor  propio. 
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De  ése  no  tendrá  nada  que  temer;  pero 
¿quién  garantiza  á  unos  parroquianos  de  á 
real?  Quizá  alguien  ignorando  que  tal  per¬ 
sona  es  edil,  ó  acaso  sabiéndolo,  endilgue 
al  Ayuntamiento  una  tremenda  diatriba, 
mientras  le  llega  el  turno.  ¿Qué  conduc¬ 
ta  debiera  seguir  entonces  el  concejal? 
¿Sería  conveniente  una  disputa  acalorada 
en  un  lugar  donde  liay  tantas  y  tan  adia¬ 
das  navajas?  El  concejal  no  debe  compro¬ 
meterse.  El  concejal  debe  ser  sereno;  pero 
¿pueden  todos  contenerse?  ¿No  tiene  dere¬ 
cho  cualquiera  en  la  barbería  á  hacer  todo 
linaje  de  juicios?  Ante  ellos,  ¿no  puede 
perder  el  suyo  el  concejal?  Decididamente; 
el  munícipe  debe  afeitarse  en  casa,  para 

evitarse  compromisos. 

¿Y  cómo?  ¿Llamando  á  un  buen  oñcial 
para  que  le  sirva  á  domicilio,  ó  comprán¬ 
dose  una  máquina  para  afeitarse  solo? 
Apártese  el  edil  de  afeitarse  solo.  Eso  es 
peligrosísimo.  Las  máquinas,  aunque  han 
logrado  gran  perfección,  son  máquinas  al 
fin,  y  por  lo  tanto  exentas  de  responsabi¬ 
lidad  criminal.  Un  día  cualquiera  se  afloja 
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mi  tornillo,  avanza  la  cuchilla,  y  el  edil  se 
lleva  medio  carrillo,  no  iludiendo  comer 
más  que  á  un  carrillo.  Nada  más  terrible 
y  depresivo  para  un  concejal  que  no  po¬ 
der  comer  á  dos  carrillos.  Además,  una  se¬ 
ñal  de  esa  naturaleza  causará  en  el  pueblo 
todo  género  de  comentarios.  No  faltará 
quien  asegure  que  eso  de  la  máquina  es 
un  pretexto;  que  el  concejal  herido  lo  fué 
en  reyerta;  que  se  echó  tierra  al  asunto 
para  que  no  padeciera  el  prestigio  de  la 
corporación  municipal;  y  corriendo  de 
aquí  para  allá  el  suceso,  en  seguida  se  pre¬ 
guntarán  todos: — ¿Quién  será  ella?  Porque 
es  sabido  que  no  se  concibe  cuestión  ni 
pendencia  sin  una  ella.  A  todas  estas  gra¬ 
ves  suposiciones  puede  conducir  el  hecho 
de  que  el  concejal  se  afeite  con  máquina. 

Es,  pues,  necesario,  que  le  rasure  un 
oficial  de  peluquería,  pero  aun  así  deberá 
tomar  sus  precauciones.  Busque  un  oficial 
que  no  sea  de  ideas  avanzadas,  que  no  sea 
aficionado  á  la  declamación,  y  que  no  lea 
versos.  Hay  que  garantir  la  vida.  Difícil 
será  encontrar  Fígaro  que  no  adolezca  de 
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alguno  de  esos  vicios;  pero  adviértase  que 
ya  liemos  descartado  de  propósito  y  para 
no  crear  supremas  dificultades,  la  condi¬ 
ción  de  que  el  tal  oficial  no  tocará  la  ban¬ 
durria.  Un  peluquero  que  no  toque  la  ban¬ 
durria,  no  puede  ser  peluquero.  Todo,  sin 
embargo,  se  puede  obviar.  Vea  el  concejal 
si  halla  un  barbero  mudo.  ¿Será  esto  fácil? 
¿No  liay  madres  políticas  admirables,  no 
obstante  la  mala  fama  que  gozan  por  epi¬ 
gramas  y  anécdotas  de  calendario? 

De  todos  modos,  sea  quien  fuere  el  que 
le 'sirva,  el  concejal  debe  afeitarse  en  casa, 
y  si  el  tal  oficial  resultara  indiscreto  y  se 
permitiera  crítica  adversa  respecto  á  la 
administración  edilicia,  llámele  al  ordeu; 
pero  nunca  haga  tal,  cuando  le  ande  la 
navaja  por  la  cara.  Espere  al  final,  y  en  la 
advertencia  sea  comedido,  pensando  siem¬ 
pre  en  el  mañana,  si  el  concejal  se  afeita¬ 
ra  todos  los  días. 
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El  concejal  en  la  calle  y  en  el  café. 


el  concejal  no  está  impedido  de 
los  pies,  se  supone  qoe  al  ir  por  la 
calle  irá  andando.  Se  exceptúan 
>  en  que  hallándose  sano,  vaya  en 
coche,  6  hallándose  accidentado,  vaya  en 
camilla,  ó  hallándose  muerto,  vaya  en  el 
atand.  De  cómo  ha  de  ir  en  esos  tres  luga¬ 
res,  sólo  diremos  qne  vaya  lo  más  cómodo 
qne  pueda. 

Pero  el  concejal  ha  de  atravesar  las 
vías  públicas,  siendo  la  curiosidad  de  las 
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gentes,  y  es  preciso  darle  regias  acerca  de 
la  postura  que  lia  de  adoptar,  del  paso  que 
debe  elegir  y  de  las  cosas  que  es  conve¬ 
niente  baga.  Un  concejal  no  debe  caminar 
como  las  demás  personas.  Le  está  prohi¬ 
bido  terminantemente.  Un  concejal  no  de¬ 
be  andar  en  malos  pasos. ¿Y  cuál  es  el  buen 
paso?  Ni  muy  ligero,  ni  muy  pausado.  Un 
término  medio.  Que  no  se  vea  en  él  ace 
leramiento,  ni  cachaza,  sino  una  prudente 
diligencia.  Más  claro:  que  ni  corra  ni  vaya 
despacio.  No  obstante,  hay  dos  casos  ex¬ 
tremos  en  qne  se  le  puede  tolerar  que  co¬ 
rra:  cuando  álguien  le  siga  para  agredirle, 
ó  cuando  pretenda  acercársele  un  acree¬ 
dor.  Tenga  muy  en  cuenta  el  edil  que  las 
piernas  ejercen,  poniéndose  en  febril  acti¬ 
vidad,  el  sagrado  derecho  de  legítima  de¬ 
fensa.  Sepa  que  el  que  corre  no  es  que 
huya  de  otro,  sino  que  va  delante  de  él, 
empeñado  en  que  no  le  alcance.  Es  un 
sport  que  va  teniendo  prosélitos  en  todas 
partes.  La  cuestión  hay  que  verla  por  ese 
lado. 

La  postura  del  concejal  en  la  calle  de- 
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be  ser  liierática,  noble,  digna.  Mire  á  los 
demás  por  encima  del  hombro,  si  los  de¬ 
más  son  más  bajos  que  él.  Si  son  más  al¬ 
tos,  paciencia;  pero  tiéndales  una  mirada 
de  desprecio,  como  recordando  este  con¬ 
solador  pensamiento:  «los  hombres  de  al¬ 
ta  estatura  son  como  las  casas;  el  último 
piso  es  el  peor  amueblado». 

Conviene  que  el  concejal  se  acerque  lo 
preciso  á  los  guardias  municipales  para 
que  éstos  le  saluden,  y  será  necesario  que 
de  cuando  en  vez  les  diga  en  voz  alta: 
«no  hacen  ustedes  nada»,  «el  distrito 
está  abandonado»,  «¿cómo  se  llama  usted?» 
Así,  los  vecinos  advertirán  que  el  concejal 
vela  á  todas  horas  por  la  buena  marcha 
de  los  servicios.  Si  vé  aglomeración  de 
personas,  se  abrirá  paso  entre  ellas  para 
enterarse  de  lo  que  ocurre  y  dar  las  órde¬ 
nes  debidas.  Esto  le  hará  ganancioso  de 
lama  como  edil  que  procura  estar  en  to¬ 
das  partes,  desviviéndose  por  el  pueblo. 
La  cuestión  es  que  se  entere  el  mayor  nú¬ 
mero  de  personas  de  que  él  es  concejal. 
En  la  época  veraniega  y  en  los  pueblos  es- 
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tivales  es  cuando  y  donde  mayor  actividad 
debe  mostrar  el  edil.  El  forastero  no  sabe 
quién  es  y  quién  no  es  edil.  Y  es  conve¬ 
niente  que  lo  sepa.  Es  casi  indispensable. 
¿Cómo  le  van  á  probar  bien  los  baños  y 
los  aires  sinó? 

El  concejal  debe  entrar  pocas  veces  en 
el  café.  Si  cae  en  la  tentación,  no  juegue 
al  dominó ,  ni  deje  á  deber  lo  que  consuma. 
El  concejal  no  debe  dar  confianza  á  los 
mozos.  Si  alguna  persona  le  acompaña  y 
se  adelanta  á  pagar,  espere  á  que  pague, 
y  baga  luego  como  que  quiere  pagar,  em¬ 
pleando  estas  frases:  «de  ningún  modo»; 
«no  faltaba  más»;  «hoy  me  toca  á  mí».  Da- 
ráse  luego  por  convencido  y  resignado, 
y  exclamará,  finjiendo  indignación:  «no 
vuelvo  más  con  usted  al  café».  Desde  lue¬ 
go  que  esto  es  un  decir.  El  concejal  debe 
volver  con  el  amigo  que  paga,  y  debe  vol¬ 
ver  á  hacer  y  á  decir  lo  mismo.  Todo  esto 
le  dará  fama  de  hombre  económico,  y  de 
todos  es  sabido  que  hombres  de  economía 
son  los  que  necesitamos  en  los  Ayunta¬ 
mientos. 
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Ifo  se  enfrascará  en  discusiones,  ni  re¬ 
solverá  los  problemas  nacionales  sobre  las 
mesas  de  mármol;  á  todo  más  pedirá  La 
Ilustración  Española  y  Americana  para  ver 
los  grabados,  y  si  alguna  persona  solicita¬ 
ra  su  opinión  acerca  de  este  ó  del  otro 
asunto,  dirále  discretamente  que  sólo  en 
el  escaño  acostumbra  á  exponer  sus  ideas, 
y  siga  viendo  los  grabados  de  La  Ilustra¬ 
ción  con  aquella  serenidad  del  hombre  que 
no  gusta  de  gastar  su  cerebro  en  banali¬ 
dades  y  futesas,  y  que  no  está  dispuesto  á 
hacer  declaraciones  en  cualquier  momen¬ 
to  vulgar  de  la  vida. 

Jamás  pedirá  niuguna  clase  de  bebi¬ 
das  alcohólicas.  El  concejal,  si  gusta  de 
ellas,  las  beberá  en  casa,  y  si  se  embriaga, 
se  acostará  inmediatamente.  Lo  que  no  se 
ve,  es  como  si  no  fuese.  En  el  cafó  no  soli¬ 
citará  dql  mozo  otra  cosa  que  café,  té,  ó 
á  todo  más  una  copita  de  ginebra,  si  bien 
manifestando  del  modo  más  público  posi¬ 
ble  que  le  duele  el  vientre.  Aunque  le 
guste  la  ginebra,  al  tocarla  con  los  labios 
pondrá  cara  de  repugnancia,  dando  á  en¬ 
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tender  que  solo  bebe  aquéllo  como  medi¬ 
cina. 

Volvemos  á  recomendar  al  concejal  que 
no  frecuente  los  cafés.  El  día  en  que  á  ellos 
vaya  no  se  exhiba  excesivamente,  pues 
quien  le  vea  creerá  que  nada  tiene  que 
hacer.  El  concejal  siempre  tiene  que  ha¬ 
cer.  Lo  menos  que  tiene  que  hacer,  es  ha¬ 
cer  que  hace.  Procure  además  rehusar  to¬ 
do  motivo  de  plática.  Ni  aún  le  será  posi¬ 
ble  murmujear  en  el  café,  porque  allí  todo 
se  oye,  todo  se  adivina,  todo  se  comenta. 
Huya  de  las  tertulias  del  café  como  de  la 
peste.  En  esas  tertulias  se  habla  siempre 
mal  del  que  se  ausenta.  Para  ser  de  esas 
tertulias  convendría  tener  cama  en  el  ca¬ 
fó.  Un  concejal  nervioso  y  apasionado  en 
una  de  esas  tertulias  será  hombre  perdi¬ 
do.  La  estadística  de  la  criminalidad  acusa 
diez  homicidios  por  kilómetro  cuadrado  de 
tertulia. 
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El  concejal  en  el  casino 


TjPIp^uiE x  dice  casino,  dice  círculo,  cen- 
MTyyw  tro,  tertulia,  ateneo,  club,  etc.,  etc. 

La  instrucción  y  el  recreo,  suelen 
ser  los  lemas  de  estas  sociedades.  La  ins¬ 
trucción  es  muchas  veces  la  tapadera  del 
recreo.  Nosotros,  siempre  filósofos,  califi- 
camos  de  recreo  á  todas  las  sociedades; 
porque  en  amplio  sentido  docente,  y  espe¬ 
cialmente  helénico,  el  instruirse  es  re¬ 
crearse,  y  quien  no  se  recrea,  instruyén¬ 
dose,  hace  bien  en  jugar  al  tute  y  en  amar 
cordialísimamente  las  siete  y  media. 
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Pocos  van  á  los  casinos  con  el  exclu¬ 
sivo  fin  de  frecuentar  las  bibliotecas.  Ade¬ 
más,  en  las  bibliotecas  de  los  casinos,  los 
socios  se  dedican  preferentemente  á  la 
lectura  de  los  periódicos,  que  es  el  medio 
más  rápido  de  instruirse. 

Los  periódicos  lo  absorben  todo,  lo  sa¬ 
ben  todo  y  lo  dicen  todo.  En  los  estantes 
sufren  larga  prisión  los  graves  tomos.  Son 
admirables  estas  bibliotecas  que  sacian 
toda  la  aspiración  lectiva  de  los  socios  con 
cuatro  diarios  y  algunas  revistas  cargadas 
de  grabados.  Los  grabados  brindan  una 
cultura  admirable.  Nada  que  sacie  más 
las  aspiraciones  intelectuales,  que  ver  á 
los  reyes  y  á  los  príncipes  en  diferentes 
posturas.  ¿Y  conocer  por  la  fotografía  á 
los  toreros  y  á  los  delincuentes?  ¿Qué  juz¬ 
garemos  de  un  hombre  que  se  tenga  por 
erudito  y  no  conozca  al  Algábeñot  El  con¬ 
cejal  debe  conocer  al  Algabeño.  Quiere 
esto  decir  que  el  concejal,  si  va  al  casino, 
debe  ir  á  la  biblioteca  á  enterarse  de  esas 
cosas  esenciales  para  la  vida. 

Leerá ,  pues ,  asiduamente  los  perió- 
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dicos,  donde  se  puede  orientar  acerca  de 
esta  ley  ó  de  aquel  proyecto.  Estará  días 
y  días  ojeando  artículos  sobre  el  mismo 
asunto,  y  jamás  conocerá  á  fondo  aquel 
proyecto  ó  aquella  ley;  pero  esto  es  lo  de 
menos.  La  cuestión  es  que  en  los  casinos, 
en  el  decurso  de  las  conversaciones,  pue¬ 
da  tomar  parte  en  éstas,  presentando 
como  propios  los  argumentos  del  perió¬ 
dico  favorito.  Esto  dá  suficiencia  y  ascen¬ 
diente. 

No  obstante  este  saludable  consejo, 
procurará  no  sentar  cátedra.  Diga  lo  que 
ha  leído,  con  sencillez,  con  espontaneidad, 
como  si  aquello  saliera  fresco  de  su  magín. 
Procure  no  usar  las  muletillas  «entiendo 
yo»,  «en  rigor»,  «en  mi  humilde  criterio», 
y  no  vea  jamás  los  asuntos  bajo  ningún 
punto  de  vista.  Véalos  desde  tal  ó  cual 
punto  de  vista.  Por  ningún  concepto  los 
puntos  de  vista  deberán  ser  menos  de 
tres.  O  tres,  ó  ninguno. 

Eesérvese  todo  lo  posible  hasta  que 
se  le  pida  opinión.  Que  su  opinión  sea  la 
última.  La  última  siempre  es  la  definitiva. 
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No  discuta  con  calor,  ni  sea  acerbo  en  el 
lenguaje.  Y  al  hablar  muéstrese  firme, 
bien  seguro.  No  se  le  juzgue  errátil,  por¬ 
que  entonces  no  se  le  tendrá  por  hombre 
de  peso,  y  el  concejal  debe  ser  hombre  de 
peso,  ó  al  menos  aparentarlo.  Hasta  tal 
punto,  que  debe  sacrificarlo  todo  porque 
le  tengan  en  tan  alta  estima.  Nunca  debe 
aparecer  insignificante.  Sabiamente  decía 
Goethe:  «tómase  en  el  mundo  á  cada  uno 
por  lo  que  éi  se  dá.  Se  soporta  mejor  á  los 
incómodos  que  á  los  insignificantes». 

Si  juega,  sea  á  juego  distinguido.  No 
demuestre  alegría  por  alguna  próspera 
jugada.  La  exultación  en  el  juego  es  de 
mal  gusto.  Tampoco  deberá  enojarle  cuan¬ 
do  la  adversa  suerte  le  persiga.  A  todo 
más  enójese  interiormente,  y  en  caso  ex¬ 
tremo,  haga  lo  que  aquel  capellán,  que, 
cuando  le  daban  codillo,  miraba  al  cielo 
raso,  y  como  dirigiéndose  á  Dios,  excla¬ 
maba:— ¡Ya  sabes  lo  que  te  quiero  decir! 

Dé  poca  confianza  á  la  servidumbre, 
no  se  duerma  en  los  divanes  y  haga  todo 
lo  posible  por  ser  de  la  Junta.  Eehuya 
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toda  partida  de  chapó,  juego  en  que  se 
necesita  mucha  fuerza  de  taco.  El  tener 
mucha  fuerza  es  siempre  ordinario.  Trate 
mal  á  los  mozos,  que  es  la  úuica  manera 
de  que  le  sirvan  bien. 
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El  concejal  en  el  tranvía 


reo  que  hemos  dicho  que  el  conce¬ 
jal  debe  ir  por  la  calle  mostrando 
cierta  abstracción,  como  si  su  pen¬ 
samiento  fuera  puesto  siempre  en  los 
asuntos  municipales.  Si  no  lo  hemos  dicho, 
debíamos  haberlo  dicho.  Debe  hacer,  pues, 
el  concejal  como  que  no  oye  la  frecuente 
greguería  de  las  calles,  ni  las  voces  de  los 
cocheros,  ni  los  sonidos  de  las  campanas 
y  timbres  de  los  tranvías.  Quien  cumpla  al 
pie  de  la  letra  con  este  precepto,  correrá  el 


ADEFLOR 


riesgo  de  que  le  mate  un  tranvía.  Pero 
¡ali!  Muerte  gloriosa  será  la  del  concejal 
que  x>or  ir  pensando  en  los  hondos  pro¬ 
blemas  que  afectan  al  procomún,  pierda 
su  vida  bajo  unas  ruedas.  Verter  hasta  la 
última  gota  de  sangre  por  el  municipio,  e.s 
sublime  y  bello.  El  concejal  debe  ser  atro¬ 
pellado  por  el  tranvía. 

Pero  tamaña  gloria  comprendemos  que 
no  es  para  todos.  No  todos  tienen  valor 
para  entregarse  á  la  voracidad  de  unas 
ruedas.  La  mayoría  prefiere  ir  en  los  tran¬ 
vías,  y  no  debajo  de  ellos.  Veamos  cómo 
procederá  el  concejal  una  vez  dentro  del 

tranvía.  En  primer  lugar  dará  buen  ejein- 

» 

pío,  y  no  fumará,  ni  escupirá,  ni  respirará 
fuerte,  ni  toserá  con  estrépito,  ni  estornu¬ 
dara,  expandiendo  la  saliva  y  otras  sustan¬ 
cias,  ni  hablará  con  el  conductor,  ni  pisará 
al  que  va  al  lado,  ni  pagará  el  billete  á 
otro.  En  este  último  punto,  debe  poner  el 
edil  á  prueba  sus  condiciones  de  econo¬ 
mista,  y  para  ello  precisa  de  reglas  espe¬ 
ciales.  Por  el  contrario  de  pagar  á  otro  el 
billete,  procurará  que  se  lo  paguen  á  él. 
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¿Cómo?  Extenderá  la  vista  por  el  tranvía, 
y  si  advierte  la  presencia  de  algún  amigo, 
le  saludará  agitando  con  efusión  una  mano 
en  el  espacio,  y  tomará  inmediatamente 
asiento  en  sitio  á  donde  para  llegar  el  co¬ 
brador  haya  tenido  éste  que  pasar  antes 
por  donde  se  encuentra  el  amigo  que  tan 
cortesmente  fue  saludado.  Lo  natural  es 
que  el  amigo  pregunte:— ¿A  dónde  va  Yd., 
I).  Fulano? — Entonces  se  le  contestará: 
— ¡Pero,  por  Dios,  hombre!  \No  faltaba  más! 
Cobrador,  no  cobre  Yd. — Insistirá  el  ami¬ 
go  y  entonces  hará  el  concejal  un  gesto 
de  resignación,  exclamando: — ¡Es  usted 
atroz,  D.  Zutano!  ¡Con  Yd.  no  hay  quien 
pueda....!  Yoy  á . Yaya,  mil  gracias. 

Puede  ocurrir,  que  notada  la  presencia 
del  amigo  en  otra  ocasión,  no  haya  modo 
de  buscar  asiento  adecuado.  Entonces  el 
edil  se  hará  el  distraído,  como  que  no  ha 
visto  á  nadie,  sacará  un  periódico  y  lo 
leerá,  ó  hará  que  lo  lee,  hasta  que  la  ope¬ 
ración  del  cobro  se  hubiese  efectuado.  En¬ 
tonces  dejará  el  diario,  y  dirá: — Pero,  ¿iba 
usted  ahí,  D.  Zutano?  ¡Con  tanta  gente! 
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¿Y  la  familia?  ¿Han  marchado  ya  sus  cu¬ 
ñadas?  ¡Oh,  amigo,  la  pequeña  es  una  mo¬ 
nada!....  Con  ponderar  á  la  cuñada  menor 
se  queda  muy  bien.  El  caso  es  que  el  edil 
no  desaproveche  ocasión  de  hacer  paten¬ 
tes  sus  grandes  condiciones  de  discreto 
administrador- 

intervendrá  en  cualquier  cuestión  ó 
reclamación  que  surja  dentro  del  tranvía, 
colocándose  siempre  del  lado  del  público, 
aunque  á  la  Empresa  le  asista  la  razón. 
Las  Empresas  nunca  tienen  razón. -Los 
empleados,  menos  razón  aún  que  las  Em¬ 
presas.  La  cuestión  es  aparecer  siempre 
como  amigo  del  pueblo,  aunque  el  pueblo 
se  extralimite.  Eso  es  lo  democrático. 

Sea  siempre  amigable  componedor  en 
los  conflictos  que  surjan,  y  disculpe  á  los 
que  blasfemen  ó  entonen  canciones  obsce¬ 
nas  dentro  del  tranvía,  diciendo  que  los 
pobres  van  ébrios,  y  que  hay  que  perdo¬ 
narlos.  Si  alguno  de  los  adoradores  de 
Baco  se  propasa  y  lleva  el  compás  más 
allá  de  lo  que  debiera,  teniendo  al  lado 
una  señora,  el  concejal  convencerá  á  la 
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señora  de  que  en  este  picaro  mundo  hay 
que  transigir  alguna  vez;  pero  si  la  señora 
es  la  del  concejal,  entonces  éste  debe  in¬ 
dignarse,  hacer  parar  el  tranvía,  llamar  á 
un  guardia  y  decirle  la  frase  sacramental 
de  «bajo  mi  responsabilidad,  este  hombre 
a  la  cárcel».  Todo  buen  gobernante,  hasta 
que  no  le  toquen  lo  suyo,  debe  ser  suave, 
placido  y  contemporizador. 

Jamás  deberá  ir  acezante  el  concejal 
á  buscar  el  tranvía.  Yaya  tranquilo,  y  ocu¬ 
pe  el  asiento  que  le  convenga,  según  las 
reglas  anteriores.  Dejará  el  sitio  á  las  mu¬ 
jeres;  pero  cuando  estas  sean  señoras  ó 
señoritas.  A  las  criadas  y  artesanas,  nó. 
Al  menos  este  es  el  uso  corriente  entre  la 
gente  fina  y  bien  educada. 

Procure  al  descender  del  tranvía,  ha¬ 
cerlo  con  todo  cuidado,  no  sea  que  sufra 
alguna  caída,  que  aunque  grave,  siempre 
produce  la  piadosa  risa  de  las  gentes.  Una 
caída  del  tranvía  es  grotesca  y  ridicula, 
sin  remedio.  El  concejal  que  reboce  su 
Cuerpo  entre  el  polvo  ó  el  barro  del  cami¬ 
no,  queda  en  estado  de  croqueta  humana, 
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y  el  concejal  debe  huir  en  todo  tiempo  y 
lugar  de  parecer  una  croqueta.  Todo  me¬ 
nos  eso.  Croqueta,  nuuca. 

Si  el  concejal  no  es  accionista  de  la 
Empresa,  quéjese  en  alta  voz  del  servicio 
del  tranvía,  aunque  el  servicio  sea  bueno. 
El  quejarse  nunca  está  de  más,  y  dá  cierta 
importancia.  ^ 

Si  el  tranvía  atropella  á  alguna  per¬ 
sona,  sea  él,  el  edil,  portavoz  de  la  indig¬ 
nación  popular.  Mas  si  el  concejal  fuera 
accionista,  diga  valerosamente,  que  es  una 
vulgaridad  el  asustarse  de  tales  insignifi¬ 
cantes  contratiempos,  porque  el  progreso 
siempre  lia  tenido  sus  víctimas.  Si  le  de¬ 
jan,  citará  algunos  casos.  Si  no  le  dejan, 
se  retirará  prudentemente  del  lugar  del 
suceso. 
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El  concejal  en  el  Cine 


ste  capítulo  es  para  hombres  solos. 
Lo  digo,  porque  así  lo  leerán  con 
más  interés  las  mujeres.  De  todos 

modos,  no  haya  miedo.  Procuraremos  ser 
discretos. 

Hoy,  en  esta  España  progresiva  y  cul¬ 
ta,  enamorada  como  nunca  del  arte  litera¬ 
rio  y  lírico,  es  el  Cine  la  síntesis  del  buen 
gusto.  Xo  se  hable  del  Teatro  Nacional. 
¿Qué  son  sus  glorias,  (pié  sus  genios, 
qué  sus  abolengos?  ¿Qué?  Nada.  El  Cine 
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español  es  quien  goza  de  la  hegemonía. 
Quien  dice  Cine,  lo  dice  todo.  Dice  pelícu¬ 
las,  ópera,  zarzuela,  drama,  juegos  circen¬ 
ses'  sainete,  género  chico;  amén  de  artis¬ 
tas  del  cuplé,  encanto  de  la  vista;  truchi¬ 
manes  ó  explicadores  de  cintas,  encanto 
del  oído;  espectadoras  vecinas,  encanto 
del  tacto.  Se  ha  cantado  por  los  rimado¬ 
res  y  por  los  cronistas  la  poesía  del  túnel 
largo.  ¿Qué  vale  esa  semi-oscuridad,  don¬ 
de  está  la  oscuridad  completa  de  los  Cines? 
La  teoría  de  que  todos  los  sentidos  cor¬ 
porales  se  pueden  reducir  á  uno,  tiene  en 
el  Cine  completo  triunfo.  En  el  Cine  todo 
es  tacto.  No  conviene  zabucar  este  tene¬ 
broso  tema. 

Nosotros  podíamos  estudiar  al  concejal 
en  el  teatro,  en  el  circo,  en  el  barracón  de 
feria;  pero  como  el  Cine  es  todo  eso  y  mu¬ 
cho  más,  preferimos  ahorrar  capítulos. 

Al  concejal  joven  y  urente  van  de¬ 
dicados  estos  consejos.  No  debe  privarse 
el  concejal  mundano  de  ir  al  Cine.  Prefie¬ 
ra  los  Cines  sin  hoja  de  parra.  La  hoja  de 
parra  en  algunos  Cines,  es  una  serie  de 
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bombillas  de  colores  que  garantizan  lo 
que  hemos  dado  en  llamar  el  orden.  El 
orden  en  los  Cines  es  que  los  espectadores 
tengan  quietas  las  manos.  El  concejal, 
como  debe  ser  cauto  y  aparentar  formali¬ 
dad,  y  como  tiene  derecho  á  perderla  sin 
que  nadie  lo  advierta,  debe  odiar  esas  hi¬ 
pócritas  bombillitas.  O  al  Cine  serio,  que 
es  el  oscuro  de  veras,  ó  á  casa,  á  resignar¬ 
se  con  lo  que  en  casa  haya.  El  eclecticis¬ 
mo  aquí  no  puede  regir. 

Procure  el  concejal  entrar  en  el  salón 
cuando  el  cinematógrafo  esté  en  funcio¬ 
nes.  Así  nadie  le  verá,  y  además  él  verá 
dónde  se  sienta.  Le  es  lícito  tropezar  para 
cerciorarse  de  si  está  ó  nó  en  buen  sitio, 
cuidándose  mucho  de  exclamar  melosa¬ 
mente  por  lo  bajo:  «Yd.  dispense».  Si  oye 
en  voz  remisa  esta  respuesta:  «no  hay  de 
qué»,  es  que  hay  de  qué.  De  todos  modos, 
tenga  en  cuenta  el  edil,  que  los  pies  sirven 
para  algo  más  que  para  andar,  y  ellos  le 
dirán  pronto  la  táctica  que  hay  que  seguir. 
No  obstante,  no  se  fíe,  y  en  cuanto  finalice 
la  primera  película,  examine  el  terreno 
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que  pisa.  A  lo  mejor,  para  el  concejal  á  lo 
peor,  hay  un  marido  ó  un  padre  que  se 
posesionan  excesivamente  de  sus  papeles, 
y  al  edil  no  le  convienen  escándalos.  No 
se  distraiga,  que  suelen  darse  con  gran 
disimulo  cambios  de  asiento,  y  no  es  grato 
manjar  el  encontrarse  con  la  callosa  mano 
de  un  honrado  ebanista,  ó  con  los  pies  de 
un  albañil  intransigente. 

Convencido  de  que  han  sido  fructíferas 
las  exploraciones,  no  haga  alarde  de  con¬ 
quistador,  aunque  la  hermosura  de  la  dama 
fuera  respetable  atenuante.  Una  moral 
ñoña  nos  impide  honrar  públicamente  la 
belleza.  Pero  si  el  concejal  arrebatado  no 
pudiera  contenerse,  y  á  la  vista  de  todos 
contemplara  orgulloso  la  beldad,  sírvale 
de  consuelo  que  ese  recato  no  siempre 
existió.  Le  brindo  lo  que  sigue,  como  dis¬ 
culpa.  En  tiempos  muy  católicos,  y  en  una 
iglesia  que  existe  en  la  misma  liorna,  tuvo 
su  tumba  una  célebre  cortesana,  (pie  vivió 
entre  los  siglos  xv  y  xvi.  La  tumba  tenía 
la  siguiente  inscripción:  «Impelia,  corte¬ 
sana  romana,  digna  de  tan  gran  nombre. 


86 


EL  CONCEJAL 


Dio  á  los  hombres  el  ejemplo  de  mía  be¬ 
lleza  completa.  Vivió  xxvi  años  y  xn  días, 
y  murió  en  mdxi  el  xxv  de  Agosto». 

El  edil  aprenderá  bien  lo  anterior  para 
argumentar  á  los  que  le  censuren,  y  que¬ 
dará  bieu,  cobrando  de  paso  fama  de  eru¬ 
dito.  Agregue  que  el  autor  de  Fausto  lia, 
dicho:  «el  trato  con  mujeres  es  el  origen 
de  las  buenas  costumbres».  Pero  más  vale 
que  no  tenga  que  echar  mano  de  tales  re¬ 
cursos.  Haga  estotro: 

Cuando  la  luz  reine  en  el  salón,  mues¬ 
tre  displicencia  por  la  dama,  y  hasta  dis¬ 
gusto  por  hallarse  á  su  lado.  Si  después 
de  las  películas  salen  á  escena  bailarinas, 
un  tanto  ligeras  de  ropa,  ó  cupletistas  que 
canten  coplas  de  color  subido,  abandone 
su  puesto,  en  señal  de  protesta,  cuidando 
de  que  todos  se  percaten  de  su  enojo  y  de 

su  amor  á  la  moral . ,  y  salga  á  la  calle 

para  esperar  á  aquella  adorable  Impelía 
que  le  cupo  en  suerte . 
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El  concejal  en  los  incendios 


STÉ  dispuesto  el  edil  á  acudir  pres¬ 
tamente  á  cualquier  incendio.  Para 
ello  debe  tener  en  cuenta  que  los 
incendios  se  veriñcan  casi  siempre  de  una 
á  tres  de  la  madrugada.  Y  decimos  casi 
siempre,  porque  casi  siempre  los  incendios 
son  casuales,  y  la  casualidad,  cuando  desea 
que  se  queme  todo  lo  que  hace  falta  que 
queme,  escoge  esas  horas  de  la  noche,  en 
las  cuales  los  auxilios  llegan  tarde,  y  el 
resultado  que  se  apetece  es  seguro.  Apar- 
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te  de  que  á  tan  intempestiva  hora,  la  pi¬ 
cara  casualidad  no  sé  qué  fuerza  de  com¬ 
bustión  dá  á  las  cosas,  que  arden  como  si 
hubiesen  sido  rociadas  con  algún  líquido. 
El  petróleo  es  lo  más  barato. 

En  cuanto  el  concejal  oiga  las  señales 
de  fuego,  si  está  en  el  lecho,  abandónelo 
rápidamente,  vístase  nada  más  que  lo  ne¬ 
cesario  para  que  el  decoro  quede  á  salvo, 
y  persónese  en  el  barrio  del  siniestro,  po¬ 
niendo  especial  empeño  en  que  se  advier¬ 
ta  su  sacriñcio  por  el  vecindario.  Puede 
ocurrir,  que  el  edil,  á  la  hora  del  incendio, 
esté  en  el  casino,  en  el  teatro,  ó  en  donde 
le  dé  la  gana.  Entonces  flnjirá  que  viene 
de  su  casa,  y  que  aún  llega  vistiéndose  al 
lugar  del  acaecimiento.  Para  ello  desabro¬ 
chará  la  americana  y  el  chaleco,  torcerá 
la  corbata,  desprenderá  el  botón  del  cuello 
de  la  camisa.  Sería  muy  conveniente  que 
tuvieran  que  decirle:  «¡Qué  prisa  se  ha  da¬ 
do  usted,  1).  Fulano!  ¡Mire  usted  como  vie¬ 
ne!»  Y  entonces,  el  edil,  se  apartará  como 
azorado,  y  abrochará  el  lugar  aludido. 

No  exponga  jamás  su  vida  el  concejal 
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en  los  incendios.  Tenga  en  cuenta  que  to¬ 
das  las  casas  ó  tiendas  que  se  queman  es¬ 
tán  aseguradas,  á  no  ser  que  se  demuestre 
lo  contrario.  Pero  esto  no  obsta  para  que  el 
edil  liaga  creer  que  está  dispuesto  á  todo. 
Después  de  hacerse  visible,  especialmente 
á  los  periodistas  para  que  le  incluyan  «en¬ 
tre  los  primeros  que  acudieron  al  lugar 
del  siniestro»,  irá  de  una  parte  á  otra, 
dando  órdenes,  consolando  á  los  que  lloran 
de  veras,  sobre  todo  á  las  señoras;  pero  sin 
que  las  manos  hablen  más  de  lo  conve¬ 
niente. 

El  concejal  subirá  al  tejado.  Esto  es 
indispensable.  Si  no  sube  al  tejado  el  con¬ 
cejal,  es  como  si  no  hubiese  acudido  al 
incendio.  Desde  allí,  una  vez  bien  seguro, 
voceará  mucho,  para  que  los  de  abajo  ex¬ 
clamen:  «¡Qué  buenos  sentimientos  tiene 
D.  Fulano!  ¡Pues  no  está  en  el  tejado!» 
No  permanecerá,  sin  embargo,  mucho 
tiempo  en  el  tejado.  Finjiendo  atolondra¬ 
miento,  y  demostrando  que  si  él  no  llega 
la  catástrofe  hubiera  sido  enorme,  descen¬ 
derá  y  en  la  calle  hará  lo  que  El  Tonto  en 
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los  circos,  que  mientras  los  empleados 
quitan  las  alfombras  y  los  aparatos  en  que 
lian  trabajado  los  artistas,  él  va  y  viene 
como  si  todo  lo  hiciera,  limpiándose  des¬ 
pués  aparatosamente  el  sudor.  El  concejal 
debe  hacer  El  Tonto  en  los  incendios.  Para 
ello  pasará  con  frecuencia  el  pañuelo  por 
la  frente. 

Acaso  algún  entrometido  advierta  al 
concejal  que  todo  aquello  es  trufa,  y  que 
tiene  miedo,  y  que  no  hay  tal  amor  al  pró¬ 
jimo;  pero  entonces  se  encarará  con  el 
osado  y  le  contará  el  siguiente  sucedido 
que  Maquiavelo  atribuye  á  un  personaje 
ya  citado  en  bste  libro: 

Yendo  Castruccio  de  Pisa  á  Liorna, 
por  mar,  sobrevino  un  temporal  fuerte,  y 
Castruccio  demostró  temor,  cosa  que  le 
echó  en  cara  uno  de  los  que  iban  con  él, 
diciendo  que  por  su  parte  no  conocía  el 
miedo.  Castruccio  le  replicó:  No  me  ex¬ 
traña  (pie  no  tengas  miedo,  porque  cada 
cual  estima  su  alma  en  lo  que  vale. 


02 


El  concejal  y  la  vida  privada 


||l  sagrado  del  hogar».  «La  vida  pri¬ 
vada».  He  aquí  las  mágicas  y  mag¬ 
níficas  frases  que  ponen  á  los  hom¬ 
bres  en  plena  libertad.  Se  habla  de  la 
conquista  de  los  derechos  con  énfasis  y 
orgullo.  Y  de  la  conquista  de  las  frases, 
¿qué  se  ha  dicho? 

El  hombre  público  que  aspira  á  gober¬ 


nar  lo  de  todos,  y  no  es  capaz  de  gobernar 
su  casa,  esté  tranquilo.  Esa  paradoja  no 
existe.  Nadie  podrá  advertir  tan  regOCija- 
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da  oposición  de  lieclios.  ¡Oh,  «el  sagrado 
del  hogar»!  El  cuco  que  se  aprovecha  de 
la  religión  para  mejor  encubrir  sus  apeti¬ 
tos  y  aumentar  su  caudal, y  engañar  al  pró¬ 
jimo,  cometiendo  en  lo  íntimo  y  escondi¬ 
do  de  su  casa  todo  género  de  procacidades, 
y  luego  se  atreve  á  hablar  de  la  impiedad 
é  irreligiosidad  de  las  gentes,  teniendo  en 
sus  labios  á  todas  horas  á  Dios  y  á  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia,  no  tenga  cuidado 
de  que  nadie  le  ataje  en  su  descocado  ca¬ 
mino.  ¡Olí,  «el  sagrado  del  hogar»!  El  avan¬ 
zado  de  ideas,  que  en  público  proclama  la 
falta  de  sexo  en  los  hombres,  mostrándose 
intransigente  en  cuestiones  religiosas  y 
políticas,  revolucionario  furibundo  é  im¬ 
placable,  y  luego  es  juguete  de  su  señora 
é  hijas,  mandando  lo  que  ellas  ordenan, 
viva  tranquilo  en  tan  graciosa  oposición 
de  carácter,  que  nadie  osará  descubrirle 
el  oropel  de  su  criterio.  ¡Oh,  «la  vida  pri¬ 
vada»!  El  que  es  saco  de  todos  los  vicios 
y  liviandades,  explotador  de  proxenetas, 
golfo  empedernido,  padre  sin  conciencia 
y  esposo  de  pocos  escrúpulos,  y  se  erige 
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en  regenerador  de  las  costumbres,  y  pre¬ 
tende  aparecer  ante  las  gentes  como  hom¬ 
bre  incorruptible,  puede  seguir  tan  fresco 
y  orondo,  afeando  los  vicios  de  los  demás. 
¡Olí,  «el  sagrado  del  hogar»!  Quien  tiene 
automóviles,  queridas,  palcos  en  los  tea¬ 
tros,  caballos  en  los  hipódromos,  y  logra 
todo  eso  explotando  á  sus  amigos,  á  quie¬ 
nes  roba,  valiéndose  de  mil  tretas  y  mó¬ 
nitas,  para  hablar  después  enfáticamente 
de  los  sagrados  derechos  de  la  amistad  y 
del  compañerismo,  no  tenga  miedo  de  que  v 
salga  álguien  á  descubrirle  su  manera  de 
ir  viviendo.  ¡Oh,  «la  vida  privada»! 

Los  vicios  han  llegado  á  la  inviolabili¬ 
dad.  Merced  al  bello  convencionalismo  de 
que  el  hombre,  si  se  pone  al  salir  de  casa 
una  careta  decente,  puede  alternar  en  este 
Carnaval  de  la  vida,  todos,  hasta  los  más 
empedernidos  criminales  logran  conside¬ 
ración  social.  Si  éste  consiguió  su  fortuna 
de  mala  manera,  silencio.  íío  puede  uno 
meterse  en  la  vida  privada  de  nadie.  Aquí 
la  cuestión  es  tener  dinero.  Lo  que  es  in¬ 
sufrible  es  que  el  que  no  lo  tiene  quiera 
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pasar  por  persona  decente.  Ya  no  valen 
aborígenes  ilustres,  ni  ascendientes  hon¬ 
rados,  ni  timbres  de  gloria,  ni  vida  inta- 

% 

cliable,  ni  oficios  y  ocupaciones  nobles. 

El  problema  es  lograr  la  conquista  del 
dinero,  por  cualquier  medio.  Si  es  por  el 
del  matrimonio,  «el  sagrado  del  hogar»  lo 
cubre  todo.  Si  es  por  el  crimen  moral  ó 
material,  con  aparecer  filántropo  nadie 
creerá  lo  que  se  dice.  Si  por  la  lotería,  ésta 
habrá  hecho  el  milagro  de  convertir  toda 
una  familia  de  záfios,  impresentable  en 
sociedad,  en  unas  elegantes  gentes  para 
quienes  todas  las  puertas  que  antes  se  ce¬ 
rraban  se  franquean  ahora. 

Nosotros  no  nos  indignamos  por  esto. 
Seguimos  la  corriente  y  pensamos  como 
aquel  filósofo  que  dijo:  «es  feliz  aquél  que 
observa  una  conducta  adecuada  á  las  cir¬ 
cunstancias,  y  desdichado  el  que  no  sabe 
conformarse  con  los  tiempos». 

Pero  ahora  advertimos  que  no  hemos 
dicho  nada  del  concejal  y  su  vida  privada; 
pero  bien  mirado,  este  capítulo  era  impo¬ 
sible  de  desarrollar,  porque . ¡oh  «la  vida 
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privada»!  ¡Qué  se  diría  de  nosotros  si  vio¬ 
láramos  «el  sagrado  del  hogar»!  Sin  em¬ 
bargo,  para  que  no  se  diga  que  nos  vamos 
de  este  asunto  sin  fijar  una  regla,  daremos 
la  siguiente:  Puede  el  concejal  en  su  vida 
privada  hacer  lo  que  le  dé  la  gana.  La  so¬ 
ciedad  se  lo  autoriza,  y  hasta  le  defiende 
en  caso  de  que  le  salga  al  encuentro  algún 
acriminador. 


©7 
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XVI 


El  concejal  en  el  orden  político 


e  aquí  la  más  alta  cuestión  que  á 
la  consideración  pública  se  pre¬ 
senta:  ¿El  concejal  debe  ser  polí¬ 
tico?  El  tema  no  es  para  tomado  á  burlas, 
aunque  nada  más  cómico  que  la  política 
en  los  Ayuntamientos. 

Xo  incurriremos  nosotros  en  el  vitando 
vicio  de  odiar  la  política.  A  todas  horas 
hacemos  política.  Hasta  no  haciendo,  ha¬ 
cemos  política.  En  un  sentido  docto,  polí¬ 
tica  es  gobierno  de  la  ciudad.  La  adminis- 
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tración  es  un  ramo  (le  la  política.  Pero  el 
pueblo,  soberano  del  lenguaje,  cuando  ha¬ 
bla  de  política  se  refiere  á  la  mala  política, 
á  esa  planta  venenosa  que  trastrueca  el  fin 
primordial  de  los  Ayuntamientos,  hacien¬ 
do  de  los  ediles,  ciudadanos  que  represen¬ 
tan  primero  á  los  partidos  y  luego  se  de¬ 
dican,  ó  aparentan  dedicarse,  á  la  defensa 
de  los  intereses  públicos.  Claro  es  que  ca¬ 
da  partido  tiene  un  programa  político  y 
que  cada  programa  político  integra  una 
orientación  administrativa,  pero  «entiendo 
yo»,  y  dispensadme  esta  muletilla  conce¬ 
jil,  que  si  la  función  orgánica  del  Estado 
dimana  de  un  criterio  político  adecuado, 
la  función  orgánica  del  municipio  no  pre¬ 
cisa  de  otro  criterio  que  de  éste:  adminis¬ 
trar  económicamente  bien.  Y  este  único 
punto  de  un  vasto  programa  municipal  es 
común  á  todos  los  partidos.  Déjese  el  con¬ 
cejal  de  ser  monárquico,  republicano,  so¬ 
cialista  ó  católico.  Sea  única  y  exclusiva¬ 
mente  administrador,  y  será  todo  lo  que 
hay  que  ser. 

Si  es  odioso  mezclar  la  política  al  uso 
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con  la  administración  municipal,  es  deli¬ 
ciosísimo  enhebrar  el  oro  purísimo  de  la 
religión  en  la  terrenal  y  prosaica  aguja  de 
los  Ayuntamientos  para  coser  el  Presu¬ 
puesto  municipal  y  resolver  las  munda¬ 
nas  pequeñeces  edilicias.  Es  ser  irreligio¬ 
so  é  irreverente  el  ostentar  en  el  escaño 
una  representación  de  carácter  religioso. 
Grave  impiedad  es  mezclar  lo  sagrado  con 
lo  profano .  Un  concejal  católico  es  el 
colmo  de  la  burla  á  las  cosas  santas.  No 
hay  salvación  posible  para  los  que  utili¬ 
zan  el  nombre  de  Dios  en  cosa  tan  frágil 
como  la  urna  electoral.  Hay  un  infierno 
aún  más  terrible  que  el  de  los  condenados: 
el  infierno  que  les  espera  á  los  ediles  que 
se  llamaron  católicos. 

¿Y  qué  diremos  de  los  que  votan  así  ó 
asá  en  los  cabildos,  conforme  á  sus  ideas 
políticas?  En  lo  que  resta  de  este  libro 
tendremos  ocasión  de  abordar  el  presen¬ 
te  tema  en  sus  diversos  aspectos.  No  nos 
indignemos  ahora  de  una  vez.  Pongamos 
un  poco  de  enojo  en  cada  capítulo,  y 
atengámonos  á  la  realidad  de  que  si  el 
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concejal  pretende  hacer  carrera  política, 
que  es  un  modo  como  otro  cualquiera  de 
«hacer  la  carrera»,  hará  bien  en  supedi¬ 
tarlo  todo  á  las  ideas  de  su  partido.  Si  es 
anticlerical,  niegue  el  agua  y  el  fuego  á 
los  clericales.  Si  es  clerical,  escatime  el 
aliento  á  los  anticlericales.  Al  pueblo  le 
divertirá  mucho  ese  juego,  y  aunque  no 
coma,  hará  lo  que  el  otro,  se  reirá  una 
barbaridad.  Para  el  concejal  que  va  al 
Ayuntamiento  «á  lo  suyo»,  el  problema 
municipal  no  es  económico,  ni  administra¬ 
tivo.  Es  un  ensayo  para  otros  menesteres. 
Tome  en  serio  el  concejal  la  administra¬ 
ción  del  acervo  común  cuando  quiera  ser 
hombre  sencillo.  Cuando  aspire  á  ser  po¬ 
lítico  eu  el  sentido  de  vivir  á  la  sombra  de 
la  política,  sonríase  de  los  intereses  pro¬ 
comunales. 

Pero  todo  se  puede  hacer  siu  incurrir 
en  debilidades  lamentabilísima s.jPor  Dios, 
ó  por  Maura,  ó  por  cualquier  otro  jefe  de 
partido,— y  dispense  Dios  Nuestro  Señor 
la  jefatura  en  que  los  suyos  le  traen 
ahora, — no  jueguen  los  ediles  al  Congreso 
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y  al  Senado!  Jueguen  todo  lo  que  quieran 
con  el  pueblo,  pero  basta  el  punto  de  di¬ 
vertirse  de  tal  modo,  ya  resulta  molesto 
Pueblo  en  que  sus  concejales  se  sientan 
diputados,  pueblo  al  agua.  Pase  que  para 

emplear  á  un  individuo  en  las  oficinas 
✓ 

tengan  los  ediles  que  estudiar  el  caso  en 
los  programas  de  sus  respectivos  partidos. 
Lógico  resulta  que  antes  de  abordar  las 
cuestiones  de  la  limpieza  en  las  calles, 
del  servicio  de  incendios  y  de  la  concesión 
de  huecos,  piensen  seriamente  los  ediles 
en  lo  que  los  jefes  políticos  piensan  de 
tales  asuntos;  pero  convertir  el  salón  de 
sesiones  en  Parlamento,  es  demasiado. 

Sean  breves  y  concisos  los  ediles,  que 
todo  cuanto  se  habla  en  los  cabildos  va  al 
acta,  y  el  acta  se  extiende  en  papel  sella¬ 
do,  y  el  papel  sellado  cuesta  dinero,  y  aun¬ 
que  el  dinero  siendo  de  todos  parece  que 
no  es  de  nadie,  no  conviene  que  se  lo 
lleve  el  Estado.  Sería  preferible  que  se 
lo  llevase  el  concejal,  sin  hablar,  por  su¬ 
puesto. 

Para  tales  economías  nada  mejor  que 
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el  edil  Luya  de  la  política  de  partido.  No 
sea  el  edil  monárquico,  ni  republicano,  ni 
socialista,  ni  católico,  ni  protestante.  Es 
decir;  no  sea  ridículo.  Sea  simplemente 
concejal,  que  ya  es  bastante. 


El  concejal  en  el  orden  religioso 


o  alardee  el  cencejal  de  incrédulo, 
ni  liaga  tampoco  ostentación  de 
una  fe  vivísima. 

Los  hombres  fuertes  eran  all.á  por  me¬ 
diados  del  pasado  siglo,  los  que  no  perdo¬ 
naban  ocasión  de  hacer  discursos  furibun¬ 
dos  contra  la  Eeligión  y  sus  Ministros. 
Por  eso  la  democracia,  que  no  se  cree  de¬ 
mocracia  si  no  es  anticatólica,  ha  incu¬ 
rrido  eu  ordinarieces.  En  fuerza  de  tanto 
abusar  de  los  tópicos  y  de  los  lugares 
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comunes,  la  democracia  se  lia  hecho  cursi. 
El  buen  gusto  y  el  equilibrio  mental  han 
cambiado  un  poco  la  faz  de  las  cosas. 
Afortunadamente,  una  persona  medio  cul¬ 
ta  se  ríe  hoy  de  los  reaccionarios  intran¬ 
sigentes,  y  de  los  avanzados  por  sistema, 
que  son  reaccionarios  al  revés. 

Hay  que  ser  sereno  de  juicio  y  estar 
exento  de  prejuicios.  No  crea  nunca  el 
concejal,  por  ejemplo,  que  de  todo  lo  malo 
que  ocurre  tiene  la  culpa  la  Compañía  de 
Jesús.  El  gran  poder  de  esta  Compañía 
se  lo  han  dado  sus  enemigos.  En  las  con¬ 
versaciones  y  en  los  mítines,  cuando  el 
edil  trate  de  hacer  un  párrafo  truculento, 
no  se  agarre  á  la  Inquisición  ni  á  Tor- 
quemada,  ni  termine  los  períodos,  para 
que  hagan  efecto,  con  las  palabras  igual¬ 
dad,  fraternidad,  progreso  y  regeneración. 
No  hable  de  que  está  cercano  ese  día  que 
nimca  llega,  y  suprima  las  auroras  rosa¬ 
das,  precursoras  de  ese  amanecer  del  sol 
de  la  libertad . 

Apártese  el  edil  de  pensar  que  no  hay 
prosperidad  en  los  pueblos,  porque. va  po- 
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ca  gente  á  misa,  á  confesar  y  á  comulgar. 
No  vote  los  asuntos  municipales,  buscan¬ 
do  la  inspiración  divina.  No  compagine  el 
arriendo  de  las  basuras  con  los  altos  y 
graves  problemas  de  la  Teología,  ni  mez¬ 
cle  impíamente  otros  asuntos.  La  adminis¬ 
tración  edilicia  es  algo  material  que  no  se 
acopla  con  el  ñn  elevado  de  la  Religión. 
Nadie  ofende  más  á  Dios  que  quien  le 
baraja  entre  esas  pequeneces.  De  pro¬ 
ceder  con  lógica,  sería  cosa  de  encomen¬ 
darse  al  demonio  para  la  mejor  marcha 
de  los  negocios  municipales;  porque  en 
Inglaterra,  Alemania  y  Francia,  donde 
abundan  los  liereges  y  cismáticos,  es  don¬ 
de  se  encuentran  los  modelos  más  saluda¬ 
bles  de  municipios  honrados.  No  se  nece¬ 
sita  ser  hombre  de  arraigadas  creencias 
religiosas  para  ser  buen  concejal.  Tenga 
el  edil  la  religión  de  una  conciencia  recta, 
que  todo  lo.demás  le  adornará,  pero  no  le 
será  necesario. 

En  el  orden  ético,  los  hombres  se  divi¬ 
den:  en  hombres  que  son  buenos  y  no 
creen;  en  hombres  que  para  ser  sanos  ne- 


101 


ADEFLOR 


cesitan  creer;  en  hombres  que  dicen  creer 
y  son  malos,  y  en  hombres  que  son  malos 
y  no  creen. 

El  ideal  de  la  bondad  humana  es  ser 
honrado  y  recto,  sin  el  egoísmo  del  más 
allá,  ó  sin  el  temor  á  un  castigo  ultra- 
terreno.  Tiene  que  haber  una  gloria  in¬ 
marcesible  para  los  que  son  buenos  y  no 
creen.  De  estos  hombres  necesitamos  en 
los  municipios. 

Pero  el  concejal,  como  todo  hombre, 
debe  tener  confianza  en  su  bondad  irre¬ 
ligiosa,  y  mantenerse  firme  en  su  crite¬ 
rio,  siu  que  los  sucesos  más  deshorados 
sean  suficientes  para  jugar  con  su  con¬ 
ciencia. 

Su  serenidad  debe  ser  siempre  grande. 
Jamás  tenga  á  título  pomposo  el  de  ser 
incrédulo,  como  jamás  debe  pasear  sus 
creencias  religiosas  á  pleno  sol.  Quien 
logra  hallar  consuelo  para  todo  en  una 
suprema  esperanza,  es  feliz.  Son  dignos  de 
envidia  los  que  creen.  Pero  no  son  menos 
dignos  de  veneración  los  que  atemperan 
sus  actos  á  la  más  noble  honorabilidad, 
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por  los  impulsos  de  su  conciencia,  sin  que 
esperen  nada,  sin  que  nada  teman,  sin 
que  turben  su  alma  las  zozobras,  sin  que 
el  corazón  creyente  lata  anhelante  por 
recibir  el  premio  de  sus  dulzuras  puestas 
á  precio. 
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El  concejal  en  el  orden  artístico 


n  las  postrimerías  de  la  Edad  Me¬ 
dia  y  en  la  noble  y  artística  Flo¬ 
rencia,  linbo  unos  honrados  bur¬ 
gueses  que  llegaron  á  reunir  cuantiosas 
riquezas,  y  con  las  riquezas  lograron  las 
primeras  magistraturas  de  su  país.  X os 
referimos  á  los  Médicis.  La  altura  de  su 
posición  afinó  sus  espíritus.  No  obstante 
deber  su  encumbramiento  a  cosa  tan  poco 
artística  como  el  comercio,  ya  en  el  primer 
puesto  del  poder  protegieron  de  tal  modo 

ni 
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las  artes,  que  á  ellos  se  debe  principalmen¬ 
te  el  esplendor  que  aquéllas  alcanzaron  en 
el  Renacimiento.  Sentían  tal  admiración 
por  los  artistas,  que  les  disculpaban  sus 
vicios.  Cuenta,  Taine,  que  uno  de  los  que 
más  protección  alcanzaron  de  los  Médicis 
fué  el  pintor  Fra  Filippó  Lippi,  honra  y 
prez  de  la  brillante  escuela  florentina.  Fra 
Filippo  Lippi  era  un  libertino.  Robó  á 
una  religiosa,  y  saltaba  por  las  ventanas 
para  encontrar  á  sus  queridas.  Fué  ex¬ 
traordinariamente  exajerado  en  cuestio¬ 
nes  de  amor.  Quejáronse  de  él  los  cortesa¬ 
nos,  diciendo  al  Médicis  reinante  que  no 
debía  vivir  en  Palacio,  quien  al  Palacio 
deshonoraba  con  sus  desenfrenos.  Y  el  de 
Médicis  les  contestó:  «Es  necesario  perdo¬ 
nar  á  estos  genios  raros,  porque  son  esen¬ 
cias  celestes  y  no  burros  de  carga». 

Ni  los  concejales  de  hoy  pueden  llegar 
á  donde  llegó  el  burgués  á  quien  aludimos, 
ni  se  encuentran  por  las  esquinas  piutores 
como  el  de  este  caso;  pero  deben  conocer 
los  ediles  este  ejemplo  para  que  en  él  vean 
que  no  son  incompatibles  las  bajas  ocupa- 
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ciones  del  comercio  y  de  la  industria  con 
las  artes  bellas,  y  que  á  éstas  debemos  afi- 
cionarnos  á  medida  que  la  posición  sea 
más  alta,  y  que  con  alguna  atención,  res¬ 
peto  y  práctica  pueden  gustar  los  ediles 
délas  artes  como  el  quemas.  Proteja  el 
concejal  el  arte,  y  sobre  todo  respétele. 

Los  deberes  de  una  correcta  adminis¬ 
tración  municipal  no  paran  en  llenar  las 
necesidades  materiales  de  los  pueblos.  Tan 
necesario  es  barrer  las  calles  como  delei¬ 
tar  con  buena  música  á  los  íncolas.  Las 
exquisiteces  del  espíritu,  el  amor  y  la  pa¬ 
sión  á  lo  bello,  se  cultivan  con  las  artes. 
Un  xmeblo  que  se  deleite  ante  una  estatua, 
ante  un  cuadro,  ante  una  poesía,  ante  un 
libro,  será  un  pueblo  culto.  No  se  tenga 
por  superfina  la  delectación  de  los  vecinos 
ante  una  banda  de  música.  Este  servicio 
público  es  tan  imprescindible  como  el  del 
alumbrado.  Sin  luz  en  las  calles,  tropiezan 
los  cuerpos  y  se  dañan.  Sin  luz,  esplen- 
dor  y  satisfacción  en  las  almas,  bay  tinie¬ 
blas  en  los  hombres.  Las  artes  refrenan  las 

pasiones,  que  en  vez  de  tomar  el  camino 
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fiel  mal,  se  muestran  predilectas  por  los 
perfumados  senderos  de  la  vida  plácida 
y  serena  de  las  almas  enamoradas  de  espi¬ 
rituales  encantos. 

No  pretendemos  que  el  concejal  sea  un 
artista,  porque  si  fuera  un  artista,  no  sería 
concejal.  Le  pedimos  un  poco  de  buena 
voluntad  para  gustar  de  las  artes.  Si  el 
edil  leyera  en  los  buenos  libros  y  prepara¬ 
se  su  espíritu  para  que  éste  fuera  á  modo 
de  caja  sonora  en  donde  hallaran  eco  las 
dulces  músicas  de  las  poesías,  cuando  ha¬ 
blara  en  las  sesiones  concejiles  se  expre¬ 
saría  de  modo  correcto  y  delicado,  cual 
corresponde  á  quien  debe  dar  el  ejemplo 
de  sociabilidad  y  buen  gusto.  Si  el  edil 
supiera  ver  la  naturaleza,  fuente  maravi¬ 
llosa  de  donde  brotan  á  raudales  las  fres¬ 
cas  aguas  de  la  inspiración  artística,  se 
decidiría  á  exornar  las  villas  y  ciudades 
con  amenos  jardines  y  deliciosos  parques, 
donde  pájaros,  ñores  y  niños  esparcen  los 
cantos  suaves  y  los  perfumes  deleitosos, 
que  el  alma  impregnan  de  reposo  y  dulzu¬ 
ra.  Si  el  edil  pusiera  espíritu  en  sus  pupilas 


114  • 


EL  CONCEJAL 


y  oídos,  y  gustara  de  lo  que  pintores  y  mú¬ 
sicos  fijaron  en  lienzos  y  pentágramas, 
conven ceríase  de  que  hay  que  despertar  á 
la  vida  espiritual  los  sentidos  corporales 
de  los  vecinos,  mediante  fiestas  cultas  que 
tiendan  al  fomento  de  las  artes,  á  dar  sua¬ 
vidad  á  las  costumbres,  á  satisfacer  los 
anhelos  psíquicos  de  la  vida. 

El  concejal  debe  contribuir  á  esta  gran 
obra  de  piedad  y  de  amor. 
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El  concejal  no  debe  hablar 
con  los  porteros 


3S  parece  liora  de  que  entremos  con 
el  edil  en  las  Oasas  Consistoriales, 
de  que  le  sigamos  los  pasos  dentro 
de  aquella  mansión  y  de  que  vayamos 
ol  recién  dolé  en  cada  momento  nuestros 
modestos  consejos,  inspirados  en  la  más 
noble  de  las  intenciones. 

El  concejal,  al  transponer  las  puertas 
de  la  casa  llamada  humorísticamente  del 
pueblo,  se  encontrará  con  uno  ó  varios 
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mozos  galoneados,  que  se  llaman  conser¬ 
jes,  ordenanzas,  porteros,  etc.,  etc.  Estos 
modestos  empleados  son,  j>or  lo  general, 
sencillos,  afables,  cariñosos,  y  están  siem¬ 
pre  sonrientes,  dispuestos  á  servir  para 
algo. 

Los  trabajos  de  estos  ciudadanos  no 
son  de  los  que  matan  ó  menoscaban  la 
salud.  Por  eso  liay  muchos  codiciosos  de 
tales  puestos,  dándose  el  caso  de  que  cons¬ 
tituye  un  pavoroso  problema  concejil,  y 
una  tremenda  batalla  municipal  el  hecho 
de  cubrir  una  de  esas  vacantes.  Pénense 
en  juego  las  mayores  influencias,  van  de 
casa  en  casa  los  candidatos,  se  encarece 
el  papel  de  cartas,  por  el  gran  consumo 
que  supone  tanta  y  tanta  recomendación, 
y  hasta  surjen,  en  el  seno  de  las  familias, 
hondas  disensiones,  y  hasta  rupturas  ma¬ 
trimoniales.  La  señora  del  edil  exclama  á 
grandes  voces:— Debes  votar  á  Francisco, 
porque  es  hermano  de  leche  de  nuestro 
primer  vástago.—  De  nada  vale  que  el  ma¬ 
rido  replique: — Repara,  Filomena,  que  ya 
he  dado  palabra  al  diputado,  y  que  el  di- 
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putado  me  lia  hecho  edil,  y  que . — Haz 

lo  que  quieras,  Nicolás;  pero  ten  en  cuen¬ 
ta,  que  si  Francisco  no  obtiene  la  plaza 
de  portero,  entablo  demanda  de  divorcio, 
fundándola  en  que  eres  un  padre  desna¬ 
turalizado,  un  esposo  sin  entrañas,  que 
olvidas  en  estos  momentos  oportunos  que 
no  pude  criar  al  primer  hijo  de  mi  alma, 
el  cual  se  logró  gracias  á  la  buena  leche 
de  la  madre  de  Francisco. 

Los  porteros,  para  serlo,  han  causa¬ 
do,  muchas  veces,  graves  trastornos  en 
todos  los  órdenes  sociales.  Sou,  pues,  los 
porteros,  séres  superiores,  dignos  de  alta 
consideración.  Mas,  á  pesar  de  todo,  el 
concejal  debe  entrar  grave  y  serio  en  el 
Ayuntamiento,  contestar  levemente  al  sa¬ 
ludo  de  los  porteros,  pero  sin  entablar  con 
ellos  conversación.  El  concejal  no  debe 
hablar  con  los  porteros. 

La  administración  de  la  confianza  es 
la  más  difícil  de  las  administraciones,  so¬ 
bre  todo  cuando  una  modestia  mal  enten¬ 
dida  extiende  la  confianza  á  gente  inculta 
ó  á  personas  de  poca  edad  y  seso.  Hay 
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quien  llega  sumiso,  como  perro  que  se  os 
acerca  arrastrando  la  cola  y  culebreando 
su  cuerpo,  y  si  le  tratáis  con  gran  afabili¬ 
dad  y  ponéis  en  él  todo  género  de  aten¬ 
ciones,  á  los  pocos  meses  os  liñe  y  basta 
os  amenaza.  La  educación  no  es  en  todos 
la  suficiente  para  saber  mantenerse  á  la 
debida  distancia.  La  ingratitud,  en  oca¬ 
siones  hija  más  de  esa  falta  de  tacto  que 
de  mala  pasión,  hace  desleales  y  altivos  á 
los  que  llegaron  hasta  nosotros  con  los 
rezongan) ientos  aduladores  de  los  men¬ 
digos.  A  veces  hacen  cosas  donosísimas. 

Visitando  yo  en  cierta  ocasión  el  Ayun¬ 
tamiento  de  un  pueblo,  fui  objeto  de  gran¬ 
des  atenciones  por  parte  del  alcalde,  quien 
se  mostró  solícito,  mostrándome  las  de¬ 
pendencias.  Nos  acompañaba  un  portero 
que  interrumpía  frecuentemente  al  buen 
alcalde,  á  quien  debía  su  puesto,  rectifi¬ 
cándole  ante  mí  pequeños  emúes.  El  por¬ 
tero  parecía  el  alcalde.  El  alcalde  parecía 
el  portero.  Concluyó  la  visita,  y  1).  Boni¬ 
facio,  (pie  así  se  llamaba  la  primera  auto¬ 
ridad  del  pueblo,  y  á  fe  que  su  nombre 
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era  una  revelación  de  su  carácter,  salu¬ 
dó  cariñosamente  al  portero,  diciéndole: 
— Vaya,  adiós,  José,  di  le  al  secretario  que 
voy  á  echar  un  párrafo  á  la  tertulia,  y  que 
en  seguida  vengo. — Se  lo  diré— repuso 
el  portero — y  ya  que  va  Yd.,  D.  Bonifacio, 
á  la  tertulia  del  estanco  y  vendrá  pronto, 
tome  estos  45  céntimos,  y  tráigame  una 
cajetilla . 

Sírvale  de  norma  este  caso  verídico  al 
concejal,  y  vea  á  quien  otorga  su  confian¬ 
za,  no  sea  que  tenga  que  ir  por  cajetillas 
para  los  porteros.  Lo  mejor  será  que  se 
abstenga  de  todo  trato  con  ellos.  Diríjales 
únicamente  las  palabras  necesarias,  y  no 
trecuente  los  sitios  que  ellos  frecuenten. 
Una  cosa  es  la  democracia,  y  otra  el  que 
cada  cual  ocupe  el  puesto  que  le  corres¬ 
ponde.  He  aquí  el  pensamiento  que  mejor 
compendia  y  profundiza  en  este  asunto: 
«La  estimación  en  rozándose  se  pierde,  la 
íamiliaridad  la  gasta,  y  la  mucha  conver¬ 
sación  la  envilece». 


121 


XX 
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enétrese  el  munícfpe,  especial¬ 
mente  el  día  solemne  en  que  se  po¬ 
sesione  de  su  cargo,  de  la  trascen¬ 
dencia  de  su  papel.  Adopte  gesto  de 
mártir  y  resignado.  Que  su  cara,  que  su 
actitud  hablen  en  silencio  estas  frases: 
«¡Qué  hemos  de  hacer!  El  pueblo  lo  quie¬ 
re,  sacrifiquémonos  por  el  pueblo». 

A  la  hora  de  nombrar  las  comisiones, 
aunque  el  concejal  sea  un  obrero  que  ten¬ 
ga  excesiva  ocupación  en  su  oficio,  no 
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titubee  en  aceptar  cuantos  puestos  le  se¬ 
ñalen.  No  se  dé  por  ofendido  si  sólo  le 
votan  para  la  comisión  de  cementerios,  ni 
sea  ésta,  causa  suficiente  para  que  se  pon¬ 
ga  triste  como  un  ciprés.  Al  edil  no  es 
necesario  que  se  le  conozca  en  la  cara  á 
qué  clase  de  comisión  pertenece.  No  haga 
lo  que  un  concejal  amigo  mío  que  basta 
en  los  momentos  de  mayor  aflicción  se 
creía  en  el  caso  de  estar  sonriente  y  ale¬ 
gre,  porque  le  habían  nombrado  de  la  Co¬ 
misión  de  Festejos. 

Los  primeros  meses  concurrirá  el  edil 
puntualmente  á  las  sesiones  para  que  és¬ 
tas  se  celebren  siempre  de  primera  convo¬ 
catoria.  Al  principio  hay  que  hacer  ver 
que  se  toma  el  cargo  con  gran  interés.  No 
le  será  difícil  la  representación  de  este 
papel,  pues  la  novedad  de  la  vida  oficial  le 
hará  amena  la  labor. 

He  de  hacer,  con  respecto  á  la  puntua¬ 
lidad  en  asistir  á  las  sesiones,  una  reco¬ 
mendación  especialísima.  En  muchos  pue¬ 
blos  celebran  sesión  los  Ayuntamientos 
en  los  días  de  mercado,  para  facilitar  así 
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la  asistencia  á  los  ediles  rurales.  Es  de 
gran  importancia  que  los  concejales  se 
presenten  entonces  en  cabildo  á  hora  pun¬ 
tual;  porque  es  de  muy  mal  efecto  que  el 
alcalde  tenga  que  decirle  al  portero,  á  ñu 
de  reunir  número  suficiente  de  ediles,  co¬ 
sas  como  éstas:  «Oye,  tú,  Timoteo,  vete  á 
ver  si  está  D.  Pedro  en  el  mercado  de  los 
gochos.  Llégate  de  paso  al  mercado  de  los 
bueyes,  que  allí  encontrarás  á  D.  Sabino, 
y  díles  que  vengan  en  seguida,  que  vamos 
á  comenzar  la  sesión».  Bien  se  me  alcanza 
que  tanto  el  gocho  como  el  buey  son  ani¬ 
males  de  gran  provecho,  pero  no  conviene 
que  haya  que  sacar  de  los  respectivos  mer¬ 
cados  á  los  ediles  con  mandatos  tan  pro¬ 
picios  al  equívoco. 

A  los  tres  ó  cuatro  meses  ya  puede  el 
edil  dejar  las  sesiones  para  la  segunda 
convocatoria.  Para  entonces  ya  estará 
aburrida,  por  lo  menos,  la  mitad  mas  uno 
de  la  Corporación.  Ha  de  tener  en  cuenta 
que  el  cargo  de  concejal,  por  norma  co¬ 
mún,  se  ejerce  hasta  que  cansa.  En  can¬ 
sando,  se  deja.  Un  sano  principio  de  liber- 
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tac!  así  lo  ordena.  ¿Cómo  va  á  trabajar  con 
fruto  quien  está  rendido  de  hacer  mucho 
ó  de  no  liacer  nada? 

Hay  casos,  sin  embargo,  en  que  hasta 
el  concejal  más  aburrido  debe  correr  pre¬ 
suroso  á  la  sesión.  Si  se  trata,  por  ejemplo, 
de  colocar  á  un  amigo  en  el  Ayuntamien¬ 
to,  toda  prisa  es  poca.  Estará  justificado, 
justificadísimo,  qué  no  vaya  nadie  á  los 
cabildos  á  estudiar  y  discutir  problemas 
interesantes  para  el  pueblo  y  la  admi¬ 
nistración;  pero  ¿no  sería  reprobable  y 
estupendo  que  faltara  el  edil  á  emitir  su 
voto  en  favor  de  un  correligionario,  de  un 
pariente  ó  de  un  compañero  de  la  infancia? 
¿En  qué  república  bien  ordenada  ha  teni¬ 
do  más  importancia  la  pesada  tarea  de 
hacer  los  Presupuestos,  que  la  noble,  fá¬ 
cil  y  cómoda  de  dar  de  comer  á  un  amigo 
con  el  dinero  del  procomún?  Salga  el  edil 
de  su  casa  á  votar  los  asuntos  de  gran  im¬ 
portancia  para  sus  amigos,  que,  aunque 
falte  todos  los  demás  días  á  las  sesiones, 
aquella  diligencia  será  bastante  para  ab¬ 
solverle  de  tanta  incuria. 
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Quede,  pues,  sentado  este  principio  in¬ 
dispensable  para  todo  buen  orden  muni¬ 
cipal:  el  concejal  queda  en  libertad  de 
asistir  ó  de  no  asistir  á  los  cabildos;  pero 
es  imperdonable  que  no  acuda  diligente¬ 
mente  á  ellos,  cuando  se  trata  de  colocar- 
á  algún  amigo,  de  conseguirle  una  pen¬ 
sión  ó  de  otorgarle  algún  beneficio.  Esta 
es  la  manera  de  velar  por  los  intereses 
generales. 


XXI 


El  concejal  en  su  escaño 


ji  tocia  Corporación  municipal  fue- 
ra  sencilla  como  la  codorniz,  cada 
edil  ocuparía  el  escaño  que  le  pa¬ 
reciera;  pero  hoy  con  el  adelanto  de  la 
ciencia  política  y  la  creciente  importancia 
de  la  vida  edilicia,  se  liace  preciso  señalar 
reglas  al  concejal  acerca  del  sitio  donde 
dehe  tomar  asiento.  Hasta  para  sentarse 
necesita  reglas  el  concejal. 

Así  como  Dios  el  día  ctel  Juicio  final 
va  á  poner  á  su  derecha  á  los  buenos,  y  á 
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su  izquierda  á  los  protervos,  el  Alcalde- 
Presidente  de  la  Corporación  deberá  te¬ 
ner  á  su  derecha  á  los  adictos  y  á  su  iz¬ 
quierda  á  los  contrarios.  Habrá,  pues,  con¬ 
cejales  de  la  derecha,  que  son  los  mansos, 
y  concejales  de  la  izquierda,  que  son  los 
batalladores.  El  concejal,  pues,  si  es  par¬ 
tidario  del  régimen  imperante,  se  sentará 
en  los  escaños  de  la  derecha,  y  si  no  está 
conforme  con  el  régimen,  en  los  de  la  iz¬ 
quierda.  El  concejal  que  no  es  carne  ni 
pescado,  el  que  ha  salido  triunfante  en  las 
urnas  con  el  título  magestuoso  de  inde¬ 
pendiente,  el  que  no  tiene,  en  fin,  marca 
política,  buscará  un  lugar  intermedio.  Si 
no  encuentra  ese  lugar,  se  decidirá  por  los 
escaños  más  afines,  teniendo  la  gran  ven¬ 
taja  de  que  tan  pronto  puede  estar  con 
éstos  como  con  aquéllos,  en  lo  cual  estriba 
el  gran  secreto  de  la  independencia,  apli¬ 
cada  á  la  buena  marcha  de  la  vida. 

Ya  tenemos  al  concejal  sentado  en  su 
escaño.  ¿Cómo  debe  permanecer  en  su 
asiento!  En  postura  interesante,  cual  cum¬ 
ple  á  tan  elevado  puesto.  Tosa  frecuente- 
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mente  para  mostrar  energía,  si  es  de  la 
izquierda.  Si  es  de  la  derecha,  manténgase 
siempre  humilde,  dispuesto  á  votar  con  la 
mayoría.  Que  esa  humildad  no  sea  sin 
embargo  tan  pronunciada  que  le  lleve  al 
sueño.  Un  concejal  no  debe  dormirse 
nunca  en  el  escaño.  Eso  queda  sólo  para 
los  magistrados  de  las  audiencias  que  tie¬ 
nen  tal  privilegio,  y  billete  de  libre  circu¬ 
lación  para  las  regiones  de  Morfeo.  Y  no 
debe  dormirse,  porque  está  siempre  el 
concejal  en  riesgo  de  tener  que  emitir  su 
voto,  y  es  conveniente  que  sepa  lo  que 
vota,  ó  al  menos,  que  la  gente  crea  que  lo 
sabe.  No  le  ocurra  lo  que  á  aquel  edil  que 
despertado  súbitamente  para  que  emitiera 
su  opinión,  oyó  decir  confusamente  al 
compañero  de  al  lado:  «me  adhiero»,  y 
entonces  él,  exclamó  solemnemente:  «yo, 
madero  como  el  señor». 

Si  el  concejal  es  levantisco,  mire  con 
frecuencia  al  publico,  compuesto  por  lo 
general  de  gente  democrática  que  tiene 
poco  que  hacer,  como  buscando  en  él  ins¬ 
piración,  y  cuando  se  levante  á  defender 
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briosamente  algún  asunto,  sonría  á  la  mu¬ 
chedumbre,  hambrienta  de  hule  concejil, 
como  diciéndola:  «ahora  vais  á  ver».  Si  el 
público  le  aplaude,  el  edil  nada  dirá.  Pero 
si  ocurriera  que  le  bisbisease,  mostrando 
desafecto,  advertirá  á  la  Presidencia  que 
no  debe  tolerar  «bajo  ningún  concepto» 
que  el  público  haga  manifestaciones,  ni 
de  agrado  ni  de  desagrado. 

Todas  las  reglas  que  la  urbanidad  se¬ 
ñala  para  en  caso  de  visita,  son  aplicables 
al  concejal  en  el  escaño.  No  debe,  pues, 
meterse  los  dedos  en  la  nariz,  ni  eruptar 
en  sentido  ascendente  ó  descendente,  ni 
llevar  los  calcetines  de  la  sesión  anterior, 
ni  hablar  escupiendo  como  hacen  algunas 
personas,  ni  incomodarse,  ni  usar  modales 
groseros,  ni  frases  mal  sonante*,  ni  pala¬ 
bras  gruesas. 

Muéstrese  respetuoso  con  el  idioma 
patrio,  para  lo  cual  no  dirá  haiga  ni  es  tea. 
Cuando  tenga  que  presentar  alguna  pro¬ 
posición,  no  tenga  á  menos  el  encargar  la 
redacción  y  aún  la  escritura  de  la  misma 
á  persona  perita  de  su  confianza,  que  pre- 
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feribje  es  tal  modesta  delegación  á  que 
descubra  la  torpe  hilaza  de  su  instrucción 
descuidada.  No  debe  avergonzarse  de  des¬ 
conocer  el  arte  de  bien  escribir.  Se  puede 
ser  un  excelente  concejal  y  desconocer  el 
debido  empleo  de  las  haches  y  de  las  bes ; 
pero  ocultar  tal  ignorancia  siempre  será 
prudente. 

No  se  acuerde  de  las  señoras  madres 
de  sus  compañeros,  ni  el  arrebato  le  lleve 
á  desafiar  á  los  contrarios,  amedrentán¬ 
doles  ó  exacerbándoles. 

Pero  todo  esto  último,  bien  merece  ca¬ 
pítulo  aparte. 
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El  concejal  y  la  buena  crianza 


IN  ánimo  de  ofender  á  nadie  liemos 
de  declarar,  que  desde  que  todos 
se  creen  con  capacidad  suficiente 
para  ser  ediles,  y  desde  que  exajeradas 
tolerancias  é  indiferencias  y  acaso  rnedro- 
sidades  cooperan  á  ciertas  osadías,  van 
desapareciendo  de  los  Ayuntamientos  las 
más  elementales  garantías  de  convivencia 
social. 

Llegará  tiempo  en  que  se  rehúsen  los 
cargos  públicos,  porque  existe  un  racional 
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temor  á  que  los  hombres  serios  y  correc¬ 
tos  no  puedan  reunirse  con  ciertas  gentes, 
que  si  acaso  son  honradas,  no  saben  de¬ 
mostrarlo  más  que  dando  coces.  La  edu¬ 
cación  es  algo  muy  diferente  de  la  instruc¬ 
ción.  Tiene  mucho  adelantado  el  hombre 
instruido  para  ser  hombre  educado,  mas 
casos  tenemos  de  sabios  que  son  unos  gro¬ 
seros.  Pero  si  una  persona  carece  de  ins¬ 
trucción,  difícil  será  que  tenga  educación. 
El  ignorante  que  acepta  cargo  como  el  de 
edil,  que,  aunque  modesto,  requiere  cierta 
posición  intelectual,  suele  ser  entrometido, 
y  si  se  ve  acorralado  por  el  ridículo,  quizá 
apele  para  salir  del  paso  á  violencias  de 
palabra  que  pueden  originar  violencias 
de  obra.  Claro  que  el  hombre  sensato 
rehuye  ciertos  choques,  despreciando  las 
acometidas  de  la  ordinariez,  pero  tratán¬ 
dose  del  cargo  de  concejal  que  es  gratuito 
y  ya  poco  honorífico,  ¿no  es  lo  más  lógico 
que  toda  persona  tina,  sensata,  bien  educa¬ 
da  se  quede  en  casa,  considerando  que  en 
los  cabildos  municipales  no  hay  las  suli- 
cientes  garantías  de  orden  y  de  corrección  ? 


136 


EL  CONCEJAL 


Para  el  buen  orden  é  inteligencia  en 
los  debates,  se  precisa  de  ese  freno  de  la 
educación  (pie  pone  calma  en  los  más  exal¬ 
tados,  que  entibia  las  durezas  de  fondo 
con  los  términos  delicados  de  la  forma  de 
expresióu,  que  inspira  respeto  á  quien  la 
discusión  dirige  para  evitar  que  torne  ésta 
caminos  tortuosos,  y  que  da  prudencia  á 
los  que  no  conocen  la  gran  virtud  que 
para  ellos  tiene  el  silencio. 

Cuando  todo  eso  falta,  los  cabildos  se 
convierten  en  plazas  públicas,  donde  las 
verduleras  cuestionan,  ó  en  rincones  de 
suburbios  donde  las  bijas  del  placer  ponen 
á  competencia  la  lijereza  de  sus  lenguas. 

Estos  y  otros  cuadros  vergonzosos,  co¬ 
mo  ciertos  diálogos  pintorescos  en  que  el 
idioma  aparece  crucificado,  nacen  de  una 
complacencia  social  hacia  aquellos  pobres 
y  desdichados  que  no  conociéndose,  se 
creen  con  títulos  sobrados  para  alternar 
con  todos.  Después  ocurre  que  una  vez  en 
el  puesto  no  reparan  en  las  sonrisas  de  las 
gentes,  ó  toman  esas  sonrisas  por  envidia, 
y  hay  que  dejarlos  correr  el  ridículo  y  que 
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lo  corra  también  el  pueblo  que  los  tolera. 
Además,  que  nunca  falta  aquello  de  «¡si 
es  un  infeliz!»,  «¡si  es  tan  bueno!»,  como 
si  la  bondad  fuera  tapadera  de  la  ignoran¬ 
cia  y  del  atrevimiento. 

Sin  embargo,  no  son  estos  concejales 
descentrados,  los  peores.  Oon  el  tiempo 
los  habrá  más  soeces.  Los  habrá  que  crean 
que  un  salón  de  sesiones  es  un  reñidero 
al  aire  libre,  donde  hay  que  llamar  al  pan, 
pan,  y  al  vino,  vino,  donde  es  preciso  de¬ 
cir  las  verdades  de  un  modo  claro  y  ro¬ 
tundo,  donde,  si  es  necesario  se  coje  á  un 
compañero  y  se  le  tira  por  la  ventana, 
donde  es  lícito  cuando  falten  las  razones 
apelar  á  la  frase  gruesa  y  á  la  grosera 
amenaza.  Y  á  esos  tales  no  les  faltará  sin 
duda  un  coro  de  admiradores,  que  en  los 
circos  taurinos  como  en  las  asambleas  pú¬ 
blicas,  no  hay  animación,  ni  alegría,  ni  in¬ 
terés  como  no  ocurran  alguna  desgracia  ó 
algún  escándalo. 

¿Es  chocante,  pues,  que  las  personas 
que  se  tienen  en  alguna  estimación,  que 
desean  convivir  con  gentes  bien  educadas 
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y  correctas,  exijan  para  ir  á  los  Ayunta¬ 
mientos,  que  sus  compañeros  ofrezcan  las 
debidas  garantías  de  buena  crianza? 

Tenga  en  cuenta  el  concejal  que  es 
compatible  la  intransigencia  con  la  buena 
educación,  y  que  para  ser  honrado  no  se 
necesita  ser  intemperante  y  grosero. 
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XXIII 


El  proletariado  y  la  concejalía 


|o  se  crea  que  el  frecuente  acceso  de 
los  obreros  á  los  cargos  públicos, 
nota  característica  de  los  presen¬ 
tes  tiempos,  ba  influido  en  los  vicios  y 
desmanes  que  bemos  censurado  en  el  an¬ 
terior  capítulo.  Más  bay  que  temer  boy  en 
tal  sentido  de  los  burgueses  «becbos  de 
prisa»,  que  de  los  proletarios  inteligentes 
que  aportan  su  buena  voluntad  y  sus  gran¬ 
des  dotes  de  tacto,  honradez  y  prudencia 
para  la  administración  sana  de  los  intere- 
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ses  comunes.  En  el  movimiento  político  y 
social  que  actualmente  se  inicia,  adverti¬ 
mos  que  los  que  muestran  más  capacidad 
son  los  obreros.  Estudian  y  aplican  mejor 
los  proletarios  que  los  burgueses.  En  estos 
órdenes  de  la  vida  son  burgueses  los  obre¬ 
ros,  y  son  obreros  los  burgueses.  El  caci¬ 
quismo,  que  antes  se  enseñoreaba  de  los 
municipios,  ba  encontrado  una  barrera 
fuerte  en  los  concejales  obreros,  que,  exen¬ 
tos  de  compromisos  y  convencionalismos, 
suelen  ser  más  libres  que  los  concejales 
burgueses.  Estos  tienen  vigilantes  celosos 
en  aquéllos.  Por  eso  en  los  Ayuntamientos 
no  se  hace  boy  lo  que  antes  se  bacía. 

Además  los  proletarios  conocen  mejor 
las  necesidades  de  los  pueblos,  porque  del 
pueblo  llegau,  robustos  de  criterio,  sanos 
de  conducta,  nobles  de  intenciones.  El 
puesto  que  el  obrero  ocupa  procede  de  la 
voluntad  verdadera  de  los  electores.  El 
obrero  no  ba  podido  comprar  votos,  ni 
ejercer  coacción  sobre  criados.  Llega  al 
Ayuntamiento  con  ejecutoria  brillante,  y 
lleva  la  conciencia  de  su  deber. 
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Los  tiempos  lian  cambiado.  Ya  el  bur¬ 
gués  no  dispone  de  los  brazos  y  del  pen¬ 
samiento  del  obrero.  Antes  se  creía  que  el 
que  daba  trabajo  al  obrero,  le  daba  de  co¬ 
mer.  Hoy  con  un  poco  más  de  profunda 
lógica  se  e atiende  que  el  obrero  con  su 
trabajo  da  de  comer  al  patrono.  Si  las  in¬ 
dustrias  marchan  mal  no  es  por  falta  de 
aptitud  en  los  obreros,  sino  por  escasez  de 
inteligencia  en  los  burgueses,  que  suelen 
meterse  en  torpes  aventuras.  De  aquí  que 
goce  boy  de  una  gran  consideración  social 
el  obrero,  á  quien  no  se  le  tiene  ya  en  ca¬ 
lidad  de  cosa,  sino  en  consideración  de 
persona.  Los  gobiernos  se  preocupan  del 
proletariado,  porque  el  proletariado  se  ha 
ocupado  de  sí  mismo.  Tanto  han  cambiado 
las  cosas,  que  se  tiene  por  muy  honrada  la 
mesa  de  los  burgueses  con  la  presencia  del 
obrero,  habiéndose  llegado  en  ocasiones  á 
tales  excesos  de  adulación  para  tener  el 
apoyo  de  los  humildes,  que  se  va  desnatu¬ 
ralizando  el  pavoroso  problema,  llamado 
«cuestión  social». 

Bien  está  que  se  cuente  para  los  car- 
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gos  edificios  con  los  obreros,  pero  es  nece¬ 
sario  que  al  concejal  obrero  se  le  coloque 
en  condiciones  materiales  de  poder  cum¬ 
plir  con  su  deber.  Estas  condiciones  se  las 
pueden  brindar  los  mismos  Ayuntamien¬ 
tos,  ayudando  pecuniariamente  al  edil  que 
vive  de  su  oficio.  No  es  posible  que  aquél 
que  tenga  que  trabajar  en  una  labor  dia¬ 
ria,  casi  siempre  ruda  y  agotante,  pueda 
dedicar  á  la  concejalía  las  energías  debi¬ 
das.  Por  eso  no  es  de  extrañar  que  tales 
ediles  no  lleven  con  la  necesaria  atención 
los  asuntos  municipales,  y  que  concurran 
á  las  sesiones,  ayunos  de  lo  que  se  va  á 
tratar  en  el  orden  del  día.  Verdad  que 
igual  les  suele  ocurrir  á  los  concejales 
burgueses.  Por  eso  son  éstos  más  merece¬ 
dores  de  censura  acerba. 

De  todos  modos  bien  están  los  elemen¬ 
tos  proletarios  en  los  Ayuntamientos, 
aunque  sólo  sea  como  obstáculos  contra 
los  cuales  se  estrellen  las  malas  intencio¬ 
nes  de  quienes  no  van  única  y  exclusi¬ 
vamente  á  administrar  los  intereses  de 
todos;  pero  conveniente  sería  que  se  resol- 
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viera  la  que  pudiéramos  llamar  «cuestión 
económica»  de  los  concejales  obreros,  po¬ 
niéndolos  en  condiciones  de  desarrollar 
las  innegables  aptitudes  de  quienes  llegan 
al  escaño  vírgenes  de  malas  costumbres 
administrativas,  dispuestos  á  velar  por  los 
humildes,  cuyas  necesidades  han  tocado 
de  cerca. 

Si  en  algún  caso  están  justificadas 
las  dietas,  será  para  lograr  que  estos  obre¬ 
ros  inteligentes,  sin  abandonar  por  com¬ 
pleto  el  trabajo,  puedan  emplear  sus  vo¬ 
luntades  no  enfermas,  sus  energías  no 
muertas,  su  independencia  no  avasallada, 
á  fin  de  obtener  bienestar  para  los  de  aba¬ 
jo,  que  son  los  que  más  precisan  de  aten¬ 
ción  y  amparo. 

El  obrero  designado  para  ocupar  un 
cargo  de  representación,  siquiera  sea  tan 
modesto  como  éste  de  concejal,  deberá  te¬ 
ner  muy  en  cuenta  en  todo  tiempo  que  sul 
condición  de  proletario  no  la  pierde  nun¬ 
ca.  No  se  engría,  creyendo  que  el  cargo  le 
saca  fuera  de  su  esfera,  que  el  plazo  ter¬ 
minadla  representación  cesa,  y  entonces, 
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si  mal  cumplió,  le  ladrarán  desde  todas  las 
puertas.  Manténgase  en  su  puesto,  íntegro 
y  justo,  sin  ser  huraño,  receloso  ni  descor¬ 
tés.  Entonces  le  estimarán  por  igual  los 
atines  y  los  contrarios. 
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El  séptimo  sentido 


H  i  i  // ¡pr  el  Ayuntamiento  liay  que  saber 
ver,  saber  oir,  saber  oler,  saber 
gustar  y  saber  tocar.  Claro  que  los 
cinco  sentidos  corporales  los  tomamos 
aquí  en  cierto  aspecto  espiritualista.  Por 
eso  hay  un  sexto  sentido  que  los  compen¬ 
dia  todos:  el  sentido  común.  Y  yo  voy  más 
allá,  y  tratándose  de  los  concejales  resumo 
los  seis  en  un  séptimo  sentido:  el  de  ha¬ 
cerse  cargo,  Hágase  el  edil  cargo  de  las 
cosas  y  cumplirá  con  su  deber,  dejará  en- 
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cantada  á  la  gente,  y  quizá  logre  legar  su 
nombre  á  una  calle. 

¿No  conocéis  corporaciones  municipa¬ 
les  que  celebran  sesiones  larguísimas,  en 
las  cuales  para  asuntos  balad  íes  se  em¬ 
plean  horas  y  horas?  ¿Nunca  habéis  oído 
que  se  discutió  mucho  en  tal  cabildo,  y  al 
enteraros  de  lo  que  los  ediles  han  hecho  y 
acordado,  resulta  que  nada  han  acordado 
y  hecho?  ¿No  es  un  axioma,  que  conceja¬ 
les  que  mucho  hablan  poco  aciertan,  y 
que  á  sesión  larga  nada  en  limpio,  y  á  ca¬ 
bildo  corto,  algún  provecho?  ¿Sabéis  por 
qué  tanta  palabrería  en  balde?  Porque  al¬ 
gunos  ediles  carecen  del  sentido  de  hacer¬ 
se  cargo.  Algún  compañero  quizá  les  hará 
ver  las  cuestiones  por  el  lado  verdadero  y 
preciso,  pero  entonces  el  séptimo  sentido 
ha  llegado  tarde,  porque  la  necedad,  como 
secuela  de  un  amor  propio  mal  entendido, 
se  ha  erijido  en  reina  y  señora  de  la 
mente,  y  se  buscan  y  rebuscan  argumen¬ 
tos  para  no  dar  el  brazo  á  torcer,  y  dis¬ 
curso  va,  réplica  viene,  aquello  no  se  aca¬ 
ba  nunca.  Sí  se  acaba,  aunque  tarde;  por- 
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que  para  eso  se  ha  inventado  la  frase  de 
«queda  ocho  días  sobre  la  mesa»,  con  la 
cual  todos  se  muestran  tan  contentos, 
menos  el  infeliz  que  espera  ver  su  asunto 
resuelto.  Pero,  en  cambio,  ¿no  se  evitó 
que  acaso  dos  concejales  se  fueran  á  las 
manos?  ¿Qué  sería  del  pueblo,  si  perdiese 
en  reyerta  al  edil  que  discute  por  siste¬ 
ma?  Hay  que  velar  por  la  vida  y  tranqui¬ 
lidad  de  los  munícipes.  La  prosperidad  de 
los  pueblos  nos  será  dada  por  añadidura. 

Si  el  concejal  se  hiciese  cargo  de  su 
cargo,  no  discutiría  por  discutir;  pero  edil 
hay  que  si  va  para  su  casa  sin  haber  pedi¬ 
do  la  palabra  una  docena  de  veces,  no 
marcha  satisfecho  ni  lleva  tranquila  la 
conciencia,  creyendo  que  el  cumplimiento 
del  deber  en  el  escaño  se  mide  por  el  nú¬ 
mero  de  palabras  dichas,  y  que  si  al  día 
siguiente  los  periódicos  no  le  mencionan 
una  porción  de  veces,  las  gentes  se  van  á 
olvidar  de  que  existe  tal  concejal.  La 
cuestión  es  hablar,  y  cuando  no  hay  de 
qué,  se  lleva  la  contraria  al  de  enfrente,  y 
¡ande  la  administración! 
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Con  un  poco  de  beuna  voluntad  y  hon¬ 
radez,  todo  podrá  resolverse  en  un  mo¬ 
mento.  El  sentido  de  hacerse  cargo  de  las 
cosas,  aunque  no  es  un  sentido  para  todos, 
es  asequible  á  los  de  buena  intención;  pe¬ 
ro  ocurre  que  en  las  sesiones  se  mira  más 
que  el  asunto,  de  quién  es,  ó  á  quién  in¬ 
teresa.  Si  es  amigo  ó  correligionario,  se  le 
defiende  á  capa  y  espada,  aunque  no  ten¬ 
ga  razón,  porque  un  correligionario  siem¬ 
pre  la  tiene.  Entonces  de  los  bancos  de 
enfrente  surgirá  un  contrario,  que  se 
opondrá  aunque  no  haya  razón  para  opo¬ 
nerse,  porque  un  enemigo  nunca  tiene 
razón. 

Vayan  unos  consejos. 

Saber  hablar.  Hágase  cargo  el  edil  de 
que  esto  es  facilísimo.  Lo  verdaderamente 
intrincado  es  saber  callar.  Un  filósofo 
griego  abrió  una  cátedra  que  se  llamó  del 
silencio.  Más  triunfa  el  silencio  que  la  lo¬ 
cuacidad.  No  tendrá  mérito  lo  que  digáis 
si  no  habéis  callado  mucho.  Y  si  tenéis 
que  hablar,  sed  breves,  que  la  brevedad 
— ha  dicho  Gracián — es  lisonjera  y  más 
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negociante.  Lo  bueno,  si  breve,  dos  veces 
bueno.  Y  es  verdad  común,  que  hombre 
largo  rara  vez  entendido. 

¿Se  van  haciendo  cargo  mis  excelentes 
amigos  los  ediles? 
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La  ostra  y  los  pleiteantes 


A  minaban  dos  peregrinos  por  una 
playa,  cuando  entre  las  arenas  en¬ 
contraron  una  ostra.  Los  dos  ami¬ 
gos  se  la  engullen  con  los  ojos,  y  los  dos 
se  la  señalan  uno  á  otro  con  el  dedo. 

El  uno  ya  se  acerca  para  echar  mano 
á  la  ostra,  cuando  el  otro  se  lo  impide  y 
dice: — ¡Eli!,  sepamos  antes  quién  de  nos¬ 
otros  dos  debe  comérsela;  quien  primero 
la  haya  visto,  será  quien  se  la  zampe;  el 
otro  será  testigo  del  banquete. — Si  por  eso 
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se  juzga  el  asunto —replica  su  compañero 
— yo  tengo  vista  de  lince,  á  Dios  gracias. 
— A  lo  que  contestó  el  primero  que  había 
hablado:— No  la  tengo  yo  mala  tampoco; 
la  vi  antes  que  vos;  os  lo  juro.  Pero  bien, 
¿vos  la  habéis  visto?  Yo  la  he  olido. 

Durante  todo  este  admirable  incidente, 
que  no  fué  corto,  llega  Perrín  Dandín. 
Ellos  le  toman  por  juez. 

Perrín  muy  gravemente  coje  lo  ostra, 
y  se  la  engulle.  Los  dos  litigantes  le  con¬ 
templan  estupefactos.  Deglute  Perrín  la 
ostra  y  separando  las  dos  valvas,  en  tono 
doctoral  les  dice: — Tomad.  La  Audiencia 
os  da  á  cada  uno  una  cáscara  y  que  en  paz 
cada  uno  consigo  se  la  lleve. 

Esta  fábula  de  La  Fontaine,  cuyo  asun¬ 
to  fué  también  tratado  por  Boileau,  aunque 
con  menos  donosura,  debe  ser  conocida 
por  los  concejales.  Si  hubiera  exámenes 
para  ediles  yo  les  exigiría  que  supiesen  de 
memoria  «La  ostra  y  los  pleiteantes»,  y  á 
buen  seguro  que  el  vecindario  tocaría  las 
consecuencias  de  la  hermosa  enseñanza 
que  de  tal  apólogo  se  desprende.  Dicha 
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fábula  nos  dice  que  huyamos  de  los  plei¬ 
tos.  Perríu  Dandín,  personificación  de  la 
justicia,  se  come  siempre  lo  provechoso  de 
la  cosa  en  litigio,  la  ostra,  y  los  pleitean¬ 
tes  se  quedan  con  las  valvas. 

Los  ediles  huirán,  aunque  tengan  ra¬ 
zón,  de  meter  en  pleitos  á  los  Ayuntamien¬ 
tos.  Despilfarren  primero  lo  que  habría  de 
costarles  el  litigio.  Es  preferible.  La  jus¬ 
ticia  es  un  poco  cara.  Si  me  dieran  á  esco- 
jer  entre  caer  en  manos  de  ladrones  ó  de 
la  justicia,  preferiría  que  aquéllos  me  lle¬ 
vasen  un  tesoro,  á  que  ésta  estudiase  si  me 
asiste  derecho  á  una  herencia.  El  susto 
que  los  bandidos  me  dieran  sería  de  uu 
momento.  Las  zozobras  y  sobresaltos  de 
un  pleito  duran  muchos  años,  porque 
cuantos  más  años  estudie  la  curia  mi  he¬ 
rencia  más  se  aficionará  á  ella,  y  más 
quiero  golpe  de  una  vez  que  tortura 
prolongada,  y  si  al  fin  se  han  de  comer  la 
ostra  de  mi  negocio,  que  sean  breves  y  no 
me  den  esperanzas  de  hartazgo. 

Por  otra  parte,  tenga  muy  presente  el 
edil  que  en  cuestión  de  pleitos  entre  los 
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Ayuntarme  atos  y  los  particulares,  llevan 
aquéllos  la  de  perder;  porque  puede  soli¬ 
citar  el  particular  favor  de  la  justicia,  y 
más  gustan  los  Perrín  Bandín  de  prote¬ 
ger  á  uno  que  á  una  colectividad,  porque 
sirviendo  á  todos  no  se  sirve  á  ninguno, 
y  sirviendo  á  uno,  por  lo  menos  se  espera 
gratitud  de  alguien.  Además  los  caciques 
siempre  protejen  á  los  picaros,  y  los  caci¬ 
ques  en  algunas  partes  lo  son  todo:  juzga¬ 
dos,  audiencias  y  gobernadores. 

Cuando  se  entable  un  recurso  ante  la 
primera  autoridad  de  la  provincia,  y  esta 
autoridad  informe  contra  el  Ayuntamien¬ 
to,  paciencia  y  resignación.  No  se  indig¬ 
nen  los  concejales  yendo  al  pleito,  que 
no  hay  indignación  más  cara  que  aquella 
que  nos  impele  á  buscar  justicia  ante  un 
Tribunal. 
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El  concejal  y  las  comisiones 


ealmente  la  labor  principal  del 
edil  es  oscura  y  de  poco  lucimien¬ 
to.  La  labor  principal  del  edil  está 
en  el  seno  de  las  comisiones,  donde  se  es¬ 
tudian  los  asuntos  con  calma,  teniendo  á 
la  vista  cuantos  datos  son  precisos,  cuan¬ 
tos  informes  son  necesarios.  Cuando  en 
un  Ayuntamiento  trabajan  debidamente 
las  diferentes  comisiones,  todo  marcha  al 
día.  La  administración  municipal  entón¬ 
eos  es  cosa  de  coser  y  cantar.  Los  infor- 
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mes  de  las  comisiones,  si  están  hechos  á 
conciencia,  si  en  ellos  han  intervenido  to- 
dos  los  vocales,  van  á  los  cabildos,  éstos 
se  enteran  con  pocas  explicaciones,  y  así 
las  sesiones  semanales  son  cortas  y  prove¬ 
chosas,  lo  cual  constituye  el  ideal  de  un 
Ayuntamiento  serio  y  ordenado. 

Pero  volviendo  los  ojos  á  la  triste  rea¬ 
lidad,  comprendemos  que  ese  ideal  es  una 
bella  quimera.  ¡Oh,  si  fueran  públicas  las 
reuniones  de  las  comisiones!  Entonces  los 
concejales  acaso  concurrirían  á  ellas,  pero 
se  necesita  una  gran  fuerza  de  voluntad 
para  entretener  unas  horas  en  estudiar 
privadamente  asuntos,  por  lo  general  abs- 
trusos  y  aburridos.  Hacen  bien  los  muní- 
cipes  en  acudir  sólo  á  las  sesiones  ebdo- 
madarias,  en  donde  hay  público,  y  en 
donde  da  gusto  hablar  de  lo  que  apenas 
se  conoce,  de  lo  que  no  se  tienen  antece¬ 
dentes  por  falta  de  trabajo  en  el  seno  de 
las  comisiones.  De  este  modo  se  pierde 
mucho  tiempo,  se  hacen  interminables 
los  cabildos,  se  promueven  pleitos  por  ig¬ 
norancia  ó  terquedad ,  se  eternizan  los 
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problemas  cuya  resolución  es  urgente; 
pero  ¡qué  caramba!,  se  divierten  mucho 
los  señores  concejales. 

¿Queréis  que  termine  esa  dolencia  ate¬ 
rradora  llamada  concejalitis  aguda,  en  la 
que  tantos  estragos  hace  el  maldito  edili- 
cocof  Pues  suprimid  las  sesiones  conceji¬ 
les.  En  cuanto  no  haya  sesiones  no  habrá 
munícipes.  Y  es  natural.  [A  quién  se  le 
va  á  ocurrir  meterse  en  el  Ayuntamiento 
á  laborar  por  el  pueblo,  de  un  modo  escon¬ 
dido  y  anónimo?  Es  demasiada  abnega¬ 
ción,  esa  de  trabajar  y  no  lucirse.  ¿Es  que 
van  á  transcurrir  siete  días,  y  luego  otros 
siete,  y  otros  siete  y  otros  siete  sin  que  la 
prensa  inserte  en  los  extractos  los  nom¬ 
bres  de  los  ediles?  Pedir  semejante  sacri¬ 
ficio  á  los  concejales,  es  no  conocer  el  co¬ 
razón  humano.  ¿Cómo  no  aplaudirles  que 
renuncien  al  escaño,  si  han  de  ser  conde¬ 
nados  al  silencio  eterno?  ¿Qué  cuenta  va  á 
traer  entonces  preparar  discursos,  gastar 
las  celdillas  del  cerebro  en  escarceos  ora- 
torios,  apasionarse  por  un  amigo,  perse¬ 
guir  á  un  contrario,  si  nadie  se  va  á  ente- 
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rar  de  ello?  La  publicidad  es  el  gran  esti¬ 
mulante  de  la  labor  concejil.  Aún  ahora 
que  hay  sesiones  semanales,  ¿queréis  anu¬ 
larlas,  reducirlas  á  la  nada?  Que  los  perió¬ 
dicos  no  den  cuenta  más  que  de  los  acuer¬ 
dos  tomados.  Hágase  una  nota  brevísima 
informativa  de  los  cabildos,  y  los  cabildos 
llegarán  á  ser  brevísimos  como  la  nota. 

Una  administración  recta  municipal 
se  obtendría  solamente  con  que  cada  co¬ 
misión  Cumpliera  con  su  deber,  pero  se 
opone  á  la  naturaleza  humana  y  sobre 
todo  á  la  concejil  eso  de  trabajar  anóni¬ 
mamente  por  los  intereses  procomunales. 
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Ni  se  disguste,  ni  se  indisponga 


recisa  el  concejal  de  linas  ligeras 
observaciones  mundanas.  El  con¬ 
cejal,  si  es  joven,  suele  ser  inexper¬ 
to.  Si  viejo,  demasiado  moral.  Xo  convie¬ 
nen  en  los  municipios  ni  ediles  imberbes, 
ni  ediles  canos.  Una  edad  media,  aquella 
en  que  al  hombre  se  le  llama  nada  más 
que  hombre,  es  la  que  conviene  para  ejer¬ 
cer  el  cargo,  objeto  de  este  libro.  Entre 
los  apotegmas  de  los  pitagóricos,  se  en¬ 
cuentra  el  siguiente:  «los  jóvenes  se  deben 
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instruir;  los  hombres,  ejercer  bien  sus 
negocios;  los  viejos,  retirarse  de  toda  ocu¬ 
pación  civil  y  militar».  Estudien  los  jóve¬ 
nes,  váyanse  para  su  casa  los  viejos,  y 
veamos  cómo  los  hombres  han  de  ejercer 
el  negocio  edilicio,  para  completa  tran¬ 
quilidad  de  su  vida. 

El  concejal,  en  presencia  de  cualquier 
fuerte  desaguisado,  no  debe  disgustarse. 
Con  mostrar  aparatosamente  su  indigna¬ 
ción  y  protestar  violentamente,  nada  se 
adelanta.  Equivaldría  ésto  á  que  un  mé¬ 
dico  al  visitar  á  un  enfermo  y  atrapar  una 
dolencia,  se  pusiera  á  dar  voces,  recrimi¬ 
nando  al  miserable  microbio  que  se  estu¬ 
viese  cebando  en  aquel  organismo.  Tenga 
serenidad  el  munícipe,  y  sin  aspavientos 
cure  á  la  administración  de  su  mal.  No 
pierda  el  tiempo  en  declamar  repetida¬ 
mente  el  peligro.  Evítelo  y  córtelo,  si  es 
preciso  con  la  energía  del  cirujano,  pero 
con  su  silencio,  sin  que  se  oiga  más  que 
el  suave  sonido  del  bisturí  sobre  la  parte 
cancerosa. 

Tampoco  debe  mostrar  un  especial  ern- 
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peño  en  encontrar  dolencias  y  acliaques. 
Bueno  es  que  cada  cual  fiscalice;  pero  en¬ 
tienda  el  edil  de  buena  fe,  que  si  él  solo 
se  dedica  á  denunciar  abusos,  esa  constan¬ 
cia  en  las  acusaciones,  en  vez  de  agrade¬ 
cida,  le  será  vituperada.  No  faltará  quien 
diga:  «¡Buena  cosa  es  que  siempre  ba  de 
ser  D.  Fulano,  el  que  saca  esos  líos  á  re¬ 
lucir!»  Además,  que  con  tales  fiscalizacio¬ 
nes,  el  concejal  pierde  amistades  y  se  gana 
enojos,  y  santo  y  bueno  es  que  entre  todos 
los  ediles  se  repartan  las  antipatías  de  los 
prevaricadores  y  sus  familiares.  El  pueblo 
no  agradece  nunca  como  debiera  el  sacri¬ 
ficio  que  supone  cerrar  los  ojos  y  oídos  á 
parientes  y  amigos,  con  tal  de  velar  por 
los  intereses  comunes.  Es  muy  frecuente 
escuchar  por  ahí:  «¿pero  quién  le  meterá 
á  Zutano  en  esos  berengenales?» 

Y  menos  mal  si  se  concretan  á  eso  los 
comentarios,  pues  ocurre  la  mayor  parte 
de  las  veces  que  aunque  los  cargos  que 
se  hacen  á  empleados,  malos  servidores 
del  municipio,  son  de  una  clara  evidencia 
moral,  como  las  pruebas  materiales  no  es 
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fácil  hallarlas,  el  concejal  recto  é  íntegro 
corre  riesgo  de  ser  llamado  calumniador. 
En  este  país  de  la  trampa,  liay  que  cojer 
al  ratón  en  la  ratonera,  y  lo  más  gracioso 
es  que  convencido  todo  el  mundo  de  que 
el  roedor  existe,  se  suele  exclamar:  «Es 
verdad  todo  lo  que  dice  ese  concejal,  pero 
hay  que  ir  sobre  seguro,  y  no  ser  lijero  y 
acusar  con  pruebas».  De  este  modo  viene 
prevaleciendo  el  siguiente  gran  principio 
moral:  «es  lícito  el  robo,  siempre  que  se 
dé  maña  el  ladrón  para  que  no  le  pesquen 
tras  de  una».  ¿Cómo  el  edil  va  á  disgus¬ 
tarse  y  á  ser  escrupuloso  y  diligente  en  su 
función  fiscalizadora? 

Haga,  sí,  lo  posible  porque  todo  mar¬ 
che  rectamente;  pero  no  tome  con  gran 
calor  el  cargo,  ni  sea  vigilante  asiduo  y 
único,  que  nadie  le  agradecerá  sus  traba¬ 
jos,  sus  disgustos,  y  á  la  postre  se  indis¬ 
pondrá  con  multitud  de  familias  que  co¬ 
men  pan  de  ineptitud  ó  de  irregularidad. 

Sublime  y  grande  es  el  valor  cívico  en 
un  pueblo  que  sepa  medirlo.  Téngalo,  sí, 
el  concejal,  cuando  vea  masa  general  que 
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le  secnnd-e.  No  sea  pródigo  de  él  cuando 
esté  solo.  Buena  gana  tiene  el  edil  de  que 
al  dejar  su  cargo  le  digan  sus  agradecidos 
vecinos:  «ése,  en  el  Ayuntamiento,  siem¬ 
pre  andaba  en  líos».  Y  de  contera,  no  es 
de  buen  gusto  saber  que  liay  una  porción 
de  enemigos  que  esperan  ocasión  de  ven¬ 
garse. 
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XXVIII 


El  concejal  y  la  oratoria 


emos  quedado  en  que  el  buen  edil 
no  debe  ser  orador,  pero  como  hay 
concejal  que  toma  el  escaño  como 
ensayo  para  el  arte  de  hablar  con  elegan¬ 
cia,  no  estará  de  más  que  demos  algunas 
reglas  acerca  de  la  oratoria  concejil,  pon¬ 
derando  antes  lo  beneficioso  que  es  en 
esta  España  venturosa  el  llegar  á  orador 


distinguido. 

Ser  orador,  es  serlo  todo,  especialmente 
en  política.  Un  pico  florido  es  poco  menos 
que  el  cuerno  de  la  abundancia.  Un  diputa- 
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do  ó  concejal  que  hable  bien  siempre  tiene 
razón.  Para  el  vulgo,  y  casi  todo  el  mundo 
es  vulgo,  únicamente  dice  verdad  aquel 
que  se  expresa  con  facilidad,  gracia  y  bri¬ 
llantez.  Esté  discutiendo  el  mayor  absurdo, 
mas  componga  párrafos  bellos  y  todos  le 
aplaudiremosdocamente.  No  entenderá  ni 
gota  del  arte  de  gobernar  y  será  ministro. 
— ¿Qué  entiende  ese  caballero  de  los  asun¬ 
tos  de  su  ministerio? — preguntaremos.  Y 
enseguida  nos  contestarán:  — Ni  una  pala¬ 
bra,  pero  ¡si  viera  Vd.  qué  bien  habla!  Es 
necesario  en  el  banco  azul.  Arrebata  con 
su  palabra.  Sacará  al  gobierno  de  cualquier 
apuro. 

Si  el  orador  se  hiciera  y  no  naciera 
como  el  poeta,  yo  recomendaría  á  los  pa¬ 
dres  de  familia,  que  diesen  á  sus  hijos  la 
carrera  de  orador.  El  arte  de  decir  bellas 
mentiras  es  el  más  productivo  y  el  más 
duradero.  El  tenor  se  queda  afónico,  y 
acabó  su  carrera.  La  tiple  pierde  la  voz  y 
las  pantorrillas  y  tiene  que  dedicarse  á  las 
labores  propias  del  sexo.  El  orador  llegará 
á  viejo,  y  con  que  sólo  conserve  el  com- 
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pás,  vivirá  en  la  opulencia.  Su  palabra 
inspirará  miedo  á  los  contrarios  que  le 
otorgarán  favores.  Oon  los  .suyos  tendí á 
cuanto  se  le  antoje.  Llegada  la  reputación 
grande  del  orador,  éste  cobrara  por  no 
hablar.  Hay  silencios  carísimos. 

Puede  que  los  enemigos  sinceros,  ó  los 
envidiosos  ó  «los  que  están  en  el  secreto», 
hagan  ver  el  fondo  de  tanta  palabrería  y 
convenzan  á  las  gentes  de  que  aquel  polí¬ 
tico  no  es  más  que  un  ave  canora;  pero  el 
ave  abrirá  su  dorado  pico,  volverán  á  en¬ 
tusiasmarse  las  masas,  y  el  triunfo  será 
del  orador.  Cuantas  veces  hable,  tantas 
vencerá. 

¿Qué  chocante  es,  pues,  que  haya  con¬ 
cejales  que  aspiren  á  emular  las  glorias  de 
Demóstenes  y  de  Cicerón!  De  estar  deci¬ 
didos,  vayan  los  concejales  al  escaño  con 
el  sólo  y  esclusivo  fin  de  ver  si  han  uacido 
para  oradores.  ¿Cómo  no  aplaudir  tan  no¬ 
ble  empeño!  ¿No  sería  lastimoso  que  se 
malograsen  algunos  genios  por  no  haber 
aprovechado  las  ocasiones  de  darse  á  cono¬ 
cer!  Por  otra  parte,  ¿qué  sitio  más  á  propó- 
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sito  que  el  escaño  concejil  para  iniciarse  en 
la  oratoria?  ¿Quién  puede  negar  que  una 
discusión  acerca  de  la  necesidad  de  una 
alcantarilla  brinda  extenso  campo  al  ora¬ 
dor  de  condiciones?  ¿Y  qué  decir  de  asun¬ 
tos  tan  esplendentes  y  amenos  como  el  em¬ 
pedrado  de  las  calles, la  limpieza  de  las  mis¬ 
mas,  el  nombramiento  de  empleados,  y  la 
concesión  de  permisos  para  levantar  casas? 

Cuando  el  concejal-orador  se  ocupe  en 
estos  asuntos,  llágalo  elevándose  todo  lo 
posible,  empleando  términos  escojidos, 
palabras  castizas,  construyendo  los  párra¬ 
fos  con  toda  sonoridad,  y  en  los  momentos 
<le  mayor  fuego,  energía  y  entusiasmo, 
descargue  fuertemente  su  mano  derecha 
sobre  el  pupitre.  Los  pupitres  se  han  hecho 
casi  exclusivamente  para  eso.No  será  buen 
orador  el  concejal  que  á  las  pocas  sesiones 
no  haya  roto  su  pupitre. 

Procure  halagar  al  auditorio,  que  el 
que  habla  mucho  rato  sin  adular  á  los 
oyentes,  causa  antipatía.  Aunque  el  conce¬ 
jal  tenga  el  convencimiento  de  que  no  di¬ 
ce  verdad,  si  lo  que  dice  coincide  con  el 
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parecer  de  la  masa,  sosténgalo  con  calor  y 
elocuencia.  No  exajere  sin  embargo  el  edil 
y  ponga  algunos  reparos  á  las  demasías 
de  las  muchedumbres,  no  sea  que  por  se¬ 


guirlas  ciegamente  menoscabe  su  perso¬ 
nal  importancia.  Debemos  conservar  siem¬ 
pre  cierta  superioridad  sobre  el  que  oye. 

Mantenga  el  orador  diálogos  vivos  con 
]a  Presidencia.  El  público  gusta  de  tales 
torneos.  Es  muy  español  eso  de  enzarzar¬ 
se  con  los  que  presiden  una  corrida  de  to¬ 


ros  ó  una  sesión  de  Ayuntamiento. 

Una  advertencia  para  terminar.  Procu¬ 
re  el  concejal-orador  estar  en  buenas  rela¬ 
ciones  con  los  periodistas  para  que  estos 
reproduzcan  con  cariño  los  párrafos  bri¬ 
llantes  de  sus  discursos,  y  para  que  al  ti  nal 
de  dichos  párrafos  aparezcan  entre  parén¬ 
tesis  aquellas  frases  de  «calurosos  aplau¬ 
sos»,  «ovación  indescriptible»,  «murmu¬ 
llos»,  «el  entusiasmo  del  público  impide  oir 
las  últimas  palabras»,  «bien,  bien»,  «bra¬ 
vo,  bravo»,  «sensación»,  «el  orador  es  leli- 
citadísimo»,  y  «todos  abrazan  al  orador». 
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XXIX 


El  concejal  en  la  Corte 


>te  capítulo  se  refiere  sólo  a  los 
concejales  que  no  lo  son  del  Ayun¬ 
tamiento  de  Madrid.  Es  frecuente 
de  que  comisiones  de  los  munici¬ 
pios  salgan  para  la  Corte  á  resolver  tal  o 
cual  asunto  que  requiere  ir  de  visita  en 
visita  á  diputados  y  ministerios.  Y  como 
en  la  Corte  toda  audacia  es  poca  y  todo 
engaño  mucho,  de  aquí  que  nos  creamos 
en  el  caso  de  hacer  algunas  observaciones 
pertinentes  al  caso. 


el  caso 
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Antes  de  tomar  el  tren  para  Madrid 
procure  el  concejal  asegurarse  de  que  los 
gastos  de  su  viaje  y  estancia  los  pagará 
el  Ayuntamiento.  Bueno  que  el  concejal 
ejerza  gratuitamente  el  cargo;  pero  que 
le  sea  gravoso,  resulta  una  broma  dema¬ 
siado  pesada.  Tenga  además  el  edil  muy 
presente  que  si  se  decide  él  en  un  arran¬ 
que  de  patriotismo  á  pagarse  esos  gastos, 
nadie  le  agradecerá  su  sacrificio  pecunia- 
rio,  ó  quizá  digan  que  cuando  tal  liace  su 
cuenta  le  tiene. 

Advertimos  al  edil  para  los  efectos  de 
la  indumentaria,  que  ir  á  Madrid  es  más 
que  ir  á  una  procesión.  Se  esmerará,  pues, 
en  la  ropa.  Tenga  en  cuenta  el  edil  que 
eso  de  que  en  Madrid  puede  ir  uno  como 
le  da  la  gana,  y  que  nada  allí  causa  extra- 
ñeza,  es  una  mentira.  Allí  tratan  á  uno 
según  le  ven  vestido.  Con  un  sombrero 
de  copa  en  mediano  uso,  una  levita  co¬ 
rrecta  y  un  aire  resuelto,  se  entra  en  todas 
partes.  Con  aspecto  de  provinciano,  y  con¬ 
tinente  medroso,  le  detienen  á  uno  en  to¬ 
dos  sitios,  le  someten  los  porteros  á  largos 
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interrogatorios,  y  es  casi  seguro  el  famoso 
«venga  V.  mañana»  que  inmortalizó  el 
gran  humorista  Figuro. 

Procure  el  edil  ir  por  Madrid  como  si 
de  Madrid  fuera.  Hable  con  altanería  á  la 
gente,  no  se  amilane  por  nada,  y  para  los 
casos  de  gran  apuro  lleve  unos  cigarros 
no  muy  caros  en  los  bolsillos,  que  ellos 
obrarán  á  modo  de  ganzúas  para  abrir  to¬ 
das  las  puertas. 

No  se  presente,  ¡por  Dios!  el  concejal  en 
la  Corte  con  prendas  pasadas  de  moda.  Sa¬ 
bemos  de  muchos  asuntos  municipales  que 
se  malograron  por  causa  de  llevar  los  edi¬ 
les  que  fueron  en  comisión  á  Madrid  chis¬ 
teras  antidiluvianas,  provocadoras  de  in¬ 
evitable  hilaridad.  Las  gentes  no  podían 
contenerse  de  risa,  los  concejales  se  azora¬ 
ban,  y  daban  la  vuelta  sin  haber  hecho  más 
que  el  ridículo. 

Vayan  á  un  hotel  de  los  de  mas  costo. 
Esto  es  muy  interesante.  Estar  en  un  buen 
hotel  es  la  mitad  de  un  lisongero  resulta¬ 
do  de  las  gestiones.  Preséntense  en  todas 
partes  con  un  coche  decente,  é  inviten  á 
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comer  á  personas  que  puedan  servirles 
para  algo.  Lleven  recomendaciones  para 
los  periódicos,  á  fin  de  que  éstos  den  cuen¬ 
ta  de  la  llegada  de  la  comisión  y  de  los 
asuntos  que  á  la  Corte  la  traen.  Se  procu¬ 
rará  que  los  diarios,  aunque  no  conozcan 
tales  asuntos,  digan  que  es  de  justicia  que 
la  comisión  sea  atendida,  porque  se  trata 
de  favorecer  á  una  provincia  trabajadora, 
modelo  de  actividad,  que  coopera  á  la  tan 
ansiada  regeneración  de  la  patria.  Reco- 
mióndese  mucho  que  pongan  eso  de  la 
ansiada  regeneración  de  la  patria.  Redon¬ 
dea  admirablemente  el  párrafo,  y  caerá 
muy  bien  en  la  opiniÓD. 

No  se  abstenga  el  concejal  de  mirar  á 
las  buenas  hembras  que  por  la  Corte  van 
en  busca  de  amores  fáciles,  que  los  asun¬ 
tos  que  á  Madrid  le  llevan,  por  graves  que 
sean,  no  le  deben  absorber  la  vida,  pri¬ 
vándole  de  sus  dulzuras;  pero  no  se  entre¬ 
gue  por  completo  á  las  tentaciones.  Com¬ 
prenda  que  tiene  que  volver  al  pueblo,  y 
que  debe  volver  en  buen  estado.  Asistirá 
también  á  los  teatros.  Preferirá  sin  miedo 
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los  de  género  ínfimo,  pero  cuidando  de  es¬ 
cribir  á  la  cónyuge  que  lia  quedado  en  el 
pueblo:  «acabo  de  salir  del  Real,  mañana 
iré  á  la  Comedia  y  pasado  al  Español». 

No  debe  apurarse  en  sus  gestiones. 
No  debe  andar  de  un  lado  á  otro  corrido 
y  asustado.  Cnanto  más  calma  tenga,  con 
más  fruto  trabajará.  Dedique  á  tales  ges¬ 
tiones  solamente  de  once  de  la  mañana  á 
dos  de  la  tarde.  Eso  sí;  en  tales  horas  asen¬ 
dereará  bien  á  los  personajes  cuyo  apoyo 
va  á  buscar,  hasta  que  aburridos  lleguen 
á  servirle,  aunque  sólo  sea  por  quitarle  de 
delante.  En  Madrid  no  se  dice  que  nó  á 
nadie;  pero  engañan  y  entretienen  con 
una  habilidad  suprema.  En  la  Corte  hay 
(pie  saber  pedir,  sabiendo  molestar.  Para 
esto  se  requiere  mucha  industria.  Hay  que 
tener  medida  y  oportunidad  en  el  pedir. 
De  esto  hablaremos  ahora. 
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Oportunidad  y  medida  en  el  pedir 


Ás  que  en  nada  está  en  la  oportu¬ 
nidad  el  resultado  feliz  de  las  cosas. 
Hacer  las  cosas  á  tiempo  es  lograr- 
inoportunidad  es  necia  y  de  incul¬ 
tos.  La  oportunidad,  virtud  del  talento. 

El  concejal  que  liaya  de  pedir  algo  pa¬ 
ra  su  pueblo,  pida  en  sazón,  no  dando  mo¬ 
tivo  con  la  tardanza  á  la  negativa.  Para 
ello  ha  de  estar  despierto,  que  las  cosas 
que  nos  perjudican  se  fraguan  en  la  som¬ 
bra,  y  cuando  pedimos  reparación  y  jusil¬ 
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cia  suele  ser  tarde.  Ha  de  ser  el  concejal 
vigía  diligente.  Si  no  lo  es,  purgue  su  pe¬ 
cado  y  escóndase,  no  yendo  á  Madrid  en 
Comisión  que  marchará  proclamando  la 
incuria  municipal. 

Cuando  se  pide  con  oportunidad  se  lo¬ 
gran  y  ganan  los  asuntos.  Entonces  debe 
el  concejal  poner  gran  empeño  en  ir  á  la 
Corte.  El  viaje  será  fructífero  y  el  regreso 
triunfante.  Quizá  les  espere  en  la  estación 
el  pueblo  y  la  banda  de  música.  Y  al  en¬ 
trar  el  tren  en  agujas  la  banda  tocará, 
mientras  los  cohetes  estallen,  y  los  vivas 
resuenen,  y  las  gentes  sencillas  se  enter¬ 
nezcan  y  lloren. 

Cuando  las  cosas  lleven  trazas  de  no 
lograrse,  absténgase  el  edil  de  formar  en 
la  Comisión.  La  falta  de  salud  se  ha  in¬ 
ventado  para  eso:  para  abstenerse.  Si  el 
concejal  retraido  está  gordo  y  fresco,  en¬ 
ferme  provisionalmente  á  la  familia,  y 
proponga  para  sustituirle  á  un  enemigo. 
Así  se  logran  dos  fines:  quedarse  en  el 
pueblo,  y  colocar  á  un  contrario  en  seguro 
riesgo  de  fracaso. 
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Aún  yendo  con  oportunidad  hay  que 
saber  pedir.  No  hay  cosa  más  fácil  ni  más 
difícil.  Primero  hay  que  penetrar  en  las 
intenciones  de  aquéllos  á  quienes  pedimos. 
Muchas  veces  lográrnoslas  cosas  por  cau¬ 
sas  ajenas  á  la  razón  que  nos  asiste.  Ocu¬ 
rre  en  ocasiones  que  nuestros  enemigos 
nos  dan  la  victoria,  porque  el  que  nos 
atiende  odia  de  muerte  al  que  proteje  á 
nuestros  contrarios.  Entonces  avivaremos 
el  fuego  de  la  discordia.  No  haya  entonces 
medida  en  el  pedir,  ni  transijamos,  porque 
el  triunfo  es  seguro.  Con  hombres  que  es¬ 
tén  deseosos  de  servirnos,  axmremos  las 
peticiones,  pues  ellos,  complaciéndonos, 
nos  quedarán  agradecidos. 

Por  el  contrario,  los  hay  que  el  sí  no 
es  su  primera  palabra.  Con  éstos  es  nece¬ 
sario  mucha  industria.  Hay  entonces  que 
conocerles  los  flacos.  No  hay  sér  que  no 
los  tenga.  El  concejal  no  repare  en  medios 
y  gane  la  voluntad  de  quien  ha  de  favore¬ 
cerle.  Si  hay  una  mujer,  único  ser  débil 
que  puede  con  los  más  fuertes,  acudamos 
á  ella.  Más  alcanza  el  favor  de  una  mujer 
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que  todos  los  méritos  del  saber,  se  lia  di¬ 
cho  repetidamente.  Ella  logra  la  justicia  y 
la  injusticia,  y  hace  blando  el  granito,  y 
con  su  ternura  ó  su  mimo,  ó  quizá  con  su 
bella  ira,  vencerá  el  carácter  más  entero. 

Es  común  oir  que  en  el  pedir  no  hay 
engaño.  Sin  embargo,  la  medida  y  pruden¬ 
cia  en  el  pedir  son  muy  necesarias  en  la 
generalidad  de  los  casos. 

Huyamos  desde  luego,  y  sobre  todo 
cuando  el  pueblo  na*  conviva  enérgica¬ 
mente  con  las  peticiones,  del  gastado  re¬ 
curso  de  amenazar  á  los  poderes  públicas. 
Está  eso  muy  gastado.  Cuando  es  real  el 
disgusto  del  pueblo  que  pide,  cuando  exis¬ 
te  verdadero  estado  de  opinión,  no  es 
menester  la  amenaza,  porque  el  peligro 
existe  y  el  gobierno  lo  sabe.  Sepamos  ame¬ 
nazar.  No  amenacemos  á  tontas  y  á  locas, 
ni  seamos  ridículos.  No  hagamos  lo  que 
aquel  mendigo  (pie  decía  en  todas  las 
puertas  en  tono  amenazante :  «Una  li¬ 
mosna  por  Dios,  porque  si  no . »  Un 

día,  un  vecino  salió  con  ama  tranca  y  le 
dijo:  «Porque  si  no .  ¿qué?»  Y  el  men- 
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digo  repuso  suavemente:  «Porque  si  no . 

marcho». 

Dejemos  de  amenazar,  que  dado  el 
alcance  de  los  fusiles  y  la  ineficacia  de 
las  resistencias,  cuando  llegue  la  guardia 
civil  á  reprimir  nuestras  voces,  haremos  lo 
que  el  mendigo:  marcharnos.  Y  me  parece 
lo  mejor  pensado. 


XXXI 


El  concejal,  hombre  público 


l  ciudadano  con  la  categoría  de  can¬ 
didato  á  edil  se  encuentra  en  los 
umbrales  de  la  vida  pública.  Si  sa¬ 
le  triunfante  de  las  urnas  y  le  dejan  tomar 
posesión,  ya  es  hombre  público.  Ser  hom¬ 
bre  público  es  perder  la  intangibilidad 
personal.  Por  eso  el  munícipe  precisa  de 
serenidad  y  aplomo,  tanto  para  no  enva¬ 
necerse  con  los  elogios,  como  para  no  in¬ 
comodarse  por  las  acres  censuras  que  se 
le  dirijan.  Xo  se  le  meta  en  la  cabeza  al 
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edil  que  goza  de  inviolabilidad.  Queda  su¬ 
jeto  á  la  inspección  y  comentario  de  las 
gentes,  en  lo  que  se  refiera  á  su  gestión 
pública,  desde  el  momento  en  que  se  sien¬ 
ta  en  el  escaño. 

Este  el  concejal  á  las  duras  y  las  ma¬ 
duras.  Ya  que  se  esponje  cuando  le  ensal¬ 
cen,  que  se  aguante  cuando  le  acriminen. 
Esto  de  ofrecerse  á  la  crítica  próspera  ó 
adversa  siempre  es  enojoso.  Así  como  no 
debe  tomar  por  elogios  todos  los  elogios, 
tampoco  debe  ver  censuras  en  todas  las 
censuras.  Es  preferible  una  censura  que 
enseñe,  á  un  elogio  que  perjudique.  Ya  di¬ 
jo  Hacine:  «entre  el  número  de  los  dis¬ 
gustos  que  afiijen  á  un  poeta  hay  que  con¬ 
tar  aún  con  los  elogios  délos  ignorantes». 
Apliqúese  la  advertencia  el  concejal,  cual 
si  fuera  poeta,  y  dispensen  los  poetas. 

Sepa  distinguir  el  edil  entre  los  discre¬ 
tos  y  los  indiscretos,  y  así  ponderará  los 
plácemes  y  las  desalabanzas.  Sobre  todo 
jamás  muestre  su  disgusto  ante  los  que  le 
censuren.  Es  un  gran  triunfo  para  quien 
trata  de  molestar,  saber  que  ha  molestado. 
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No  exteriorice  gran  afecto  liacia  los  que 
le  ensalcen.  Una  cosa  es  que  guarde  gra¬ 
titud,  y  otra  que  muestre  regocijo  por  el 
elogio. 

La  calidad  (le  hombre  público  sujeta 
al  concejal,  coartándole  la  voluntad,  hl 


concejal  no  puede  hacer  todo  lo  que  quie¬ 
re  hacer.  Muchas  veces  lo  que  no  tiene 
nada  de  extraño  en  un  particular,  es  muy 
significativo  en  un  edil.  Puede,  por  ejem¬ 
plo,  un  transeúnte  apremiado  por  la  nece¬ 
sidad  arrimarse  a  una  pared  para  salii 
del  apuro.  En  cambio  el  concejal  tiene 
que  aguantar  las  ganas.  No  está  mal  visto 
que  un  individuo  frecuente  sitios  donde 
son  habituales  las  discusiones  y  reyertas; 
pero  si  ese  individuo  es  un  edil,  no  debe 
exponerse  á  andar  entre  esas  colisiones 
aunque  sólo  sea  en  calidad  de  amigable 
componedor.  Nos  creemos  relevados  de 


mayores  aclaraciones. 

En  esta  relación  de  los  concejales  con 
la  vida  exterior  ha  de  encontrarse  fre¬ 
cuentemente  el  edil  con  una  entidad 
encargada  de  vigilar  los  asuntos  muni- 
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cipales.  Esta  entidad  es  la  prensa  perió¬ 
dica.  La  prensa  periódica  es  un  vocero 
terrible.  Forma  en  la  vanguardia  de  la 
opinión.  Dicen  que  interpreta;  pero  la 
mayor  parte  de  las  veces  la  crea.  Es  la 
Prensa  algo  que  merece  punto  y  capítulo 
aparte. 


XXXII 


La  Prensa  y  los  concejales 


i  dijéramos  que  la  Prensa  y  los 
periodistas  alcanzan  en  los  presen¬ 
tes  tiempos  una  alta  consideración 
'altaríamos  á  la  verdad  abiertamen¬ 
te.  Allá  se  van  en  desmedrado  concepto 
público  los  concejales  y  los  periodistas. 
Estamos  hablando  en  tesis  general.  ¿Cómo 
negar  que  hay  periodistas  y  concejales  que 
llenan  de  un  modo  digno  y  airoso  su  pa¬ 
pel?  Pero  hemos  de  convenir  en  que  abun¬ 
da  más  lo  malo  que  lo  bueno,  y  que  para 
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uno  que  está  en  su  puesto,  liay  diez  que  se 
hallan  en  cercado  ajeno. 

Hoy  cualquiera  es-  periodista,  como 
cualquiera  es  concejal.  En  otros  tiempos  se 
necesitaba  de  un  regular  bagaje  de  cultura 
y  tacto  para  escribir  en  las  hojas  volande¬ 
ras.  Antes,  era  el  periódico  más  doctrinal 
y  literario.  Las  noticias  constituían  lo  acci- 
dental.  Hoy  la  relación  de  los  sucesos  es 
el  todo.  La  mayor  ofensa  que  hasta  hace 
poco  se  le  podía  dirijir  á  un  periódico,  era 
decirle  que  estaba  á  su  negocio  y  á  vender 
papel  sin  reparar  en  medios.  Hoy  los  que 
salen  con  esa  cantinela  son  otros  periódi¬ 
cos  que  rabian  por  colocar  números  y  no 
lo  consiguen.  Dan  al  crimen  y  á  la  desgra¬ 
cia  y  á  las  menudas  cuestiones  de  pueblo 
extensión  desmesurada,  á  fin  de  atraerse 
público,  y  como  no  lo  logran,  desatan  su 
ira,  achacando  á  sus  colegas  defectos  co¬ 
munes.  El  periódico  de  provincia,  especial¬ 
mente,  viene  hecho  por  los  hilos  del  telé¬ 
fono  y  del  telégrafo.  El  público  ya  no  lee 
artículos  largos.  A  todo  más  resiste  glosas 
reducidas  y  amenas  de  los  acontecimien- 
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tos.  El  lector  de  periódico  quiere  saber  to¬ 
do  lo  que  ocurre  por  el  mundo  de  un  modo 
breve  y  rápido.  Como  se  vive,  y  cada  vez 
se  vive  más  de  prisa,  así  se  lee. 

Quizá  de  este  carácter  de  la  Prensa 
moderna  arranque  el  escaso  valimiento  de 
los  periodistas. 

En  España  tuvo  el  periodismo  una  bri- 

% 

liante  .historia.  Hasta  los  libelistas  hicie¬ 
ron  su  época  gloriosísima.  Pero  ¿qué  resta 
de  tanta  magnificencia?  Hay  sólo  una  mi¬ 
noría  insigne  de  maestros  en  el  arte  de 
escribir  para  los  periódicos.  El  libelo  gra¬ 
cioso  y  satírico  que  entre  burlas  y  lati¬ 
gazos  enseñaba,  ha  muerto.  Ya  cualquier 
pelafustán  saca  por  ahí  un  cartapel,  y  pre¬ 
dica  moralidad.  Este  linaje  de  periodistas 
constituye  legión  de  desgraciados  á  los 
cuales,  odiándoles,  se  les  alaba. 

El  edil  debe  tener  muy  en  cuenta  que 
no  todos  los  periódicos  son  iguales,  que 
unos  merecen  atención,  y  otros  nó;  que 
hay  dignidad  en  hacer  de  unos  aprecio  y 
de  otros  desprecio.  Los  periódicos  son 
como  las  personas.  Si  una  ramera  en  plena 
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calle  tratase  de  amonestaros,  ¿os  pararíais 
á  contestarla?  En  cambio,  si  un  juicioso  y 
sensato  señor  os  liiciese  alguna  adverten¬ 
cia,  ¿no  la  recojeríais? 

Sepa  el  muñí  cipe  en  sus  relaciones  con 
la  Prensa,  ver  en  los  diarios  correctos,  au¬ 
xiliares  poderosos  para  el  mejor  cumpli¬ 
miento  de  su  cargo,  sacando  provecho  de 
sus  admoniciones  y  consejos. 
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Serenidad  ante  los  ataques 


a  mayor  prenda  de  alteza  de  ánimo 
es  la  impasionabilidad.  Sea  irnpa- 
sionable  el  concejal.  Los  ignoran¬ 
tes  son  los  más  irascibles.  Quien  se  enfada 
á  menudo,  á  menudo  no  tiene  razón.  Y  si 
alguna  vez  la  tiene,  la  pierde  con  su  eno¬ 
jo.  Si  algún  envidiosillo  le  molesta,  mués¬ 
trese  orgulloso.  Ser  envidiado,  es  prueba 
de  valimiento.  De  los  indiferentes  no  se 
babla  ni  bien  ni  mal.  Al  fin  de  la  jornada 
de  la  vida,  más  gratitud  debemos  á  los 
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que  nos  ofendieron  sin  razón,  que  á  los 
que  nos  alabaron  con  pasión. 

El  vulgar  dicho  de  que  las  cosas  hay 
que  tomarlas  como  de  quien  vienen,  tiene 
aquí  una  aplicación  perfecta.  Decid  al  pú¬ 
blico:  «ése  que  trata  de  molestarme  es 
Fulano»,  y  el  público  juzgará  bien  de 
vuestro  silencio,  si  es  que  calíais.  Pedid 
siempre  enemigos  groseros.  Ellos  se  en¬ 
cargarán  de  alabaros.  Cuanto  más  fuertes 
son  las  ofensas,  menos  daño  hacen.  Líbre¬ 
le  Dios  al  concejal  de  enemigos  inteligen¬ 
tes  y  ladinos  que  sepan  ofender. 

El  concejal  debe  fijarse  siempre  en 
quien  le  juzga.  No  le  importen  los  acrimi¬ 
nadores  soeces.  Quizá  el  vulgo  en  un  prin¬ 
cipio  se  goce  en  tales  diatribas,  pero  más 
tarde  ó  más  temprano  el  buen  juicio  se  im¬ 
pondrá,  y  el  periodista  agraviador  será  el 
agraviado  con  sus  propias  destemplanzas. 
Esos  tales  se  parecen  á  los  que,  queriendo 
dar  un  palo  con  mucho  ímpetu,  lo  echan 
atrás,  con  tal  furia,  que  se  abren  antes  la 
cabeza.  El  concejal  necesita  de  mucha  se¬ 
renidad  ante  los  ataques.  Sea  dueño  de  sí 
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mismo,  refrene  su  cólera,  y  si  le  acometiera 
alguna  mala  tentación,  aplace  un  solo  día 
lo  que  se  haya  propuesto  realizar,  y  segu¬ 
ramente  que  se  reirá  de  su  propio  enojo. 

Eecoja  en  las  sesiones  aquellas  adver¬ 
tencias  de  la  Prensa  que  merezcan  ser 
recojidas,  más  para  aclararlas  que  para 
vituperarlas.  Cuanto  más  suave  sea,  más 
tuerté  será.  Cuando  la  censura  venga  de 
un  desconceptuado  ó  de  un  truhán,  calle. 
El  silencio  mata.  Entienda  que  la  mayor 
parte  de  esos  periodistas  de  baja  estofa  no 
vivirían  si  todos  se  cuidasen  de  no  alimen¬ 
tarles  con  la  réplica.  Ellos  quieren  el 
escáudalo.  Dejadlos  que  griten  hasta  que 
se  cansen.  Sus  palabras  se  encargan  de  ser 
sus  propias  mordazas. 

Cuando  la  censura  ó  el  comentario 
agrio  ó  agri-dulce  venga  de  periódico  y 
periodista  que  merezcan  éste  ó  aquel  nom¬ 
bre,  procure  enmendarse,  teniendo  el  valor 
de  reconocer  el  propio  error,  si  le  hubiere. 
Si  tiene  algo  que  contestar,  jamás  recurra 
á  la  Prensa.  Hágalo  siempre  desde  el  esca¬ 
ño.  Allí  debe  aclarar  lo  que  allí  haya  dicho. 
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Obrar  de  otro  modo  es  poco  noble.  Es  uti¬ 
lizar  dos  armas:  la  del  escaño  y  la  del 
periódico.  Cada  cual  tiene  su  fortaleza.  Al 
periodista  que  no  es  concejal  no  le  dejan 
hablar  en  los  cabildos. 

Por  último.  No  sea  el  concejal  excesiva¬ 
mente  puntilloso.  Comprenda  que  es  hom¬ 
bre  público  y  que,  como  tal,  cae  bajo  la 
opinión  de  todos.  No  le  importe  que  le 
hagan  injusticia  alguna  vez.  El  tiempo  se 
encargará  de  repararla 
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El  concejal  mayor 


>s  referimos  al  Alcalde.  Los  Alcal¬ 
des  son  de  dos  clases:  de  Real  Or¬ 
den  y  de  nombramiento  de  los  ca- 
Cuando  el  edil  desee  ser  Alcalde, 
y  no  cuente  con  el  apoyo  de  sus  compañe¬ 
ros,  procure  que  le  nombren  de  Real  Or- 
derj.  Si  tiene  confianza  en  el  voto  de  los 
ediles,  rehúse  aparatosamente  la  Real  Or¬ 
den,  y  declame  que  sólo  quiere  ser  Alcal¬ 
de  por  la  voluntad  popular.  Pero  no  de¬ 
clame  tal  cosa  si  no  está  bien  seguro  de 
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que  todos  ó  la  mayoría  le  van  á  dar  su 
sufragio.  Se  dan  chascos  lamentabilísimos. 

Al  tomar  posesión  del  cargo,  pronun¬ 
ciará  un  discurso  bien  preparado.  En  ese 
discurso  ofrecerá  sacrificarse  por  el  pue¬ 
blo.  Si  ha  sido  nombrado  Alcalde  de  Real 
Orden,  diga  que  aunque  al  Gobierno  de 
S.  M.  debe  aquella  distinción,  él  antes  que 
representante  del  Poder  Ejecutivo,  será 
defensor  de  los  intereses  morales  y  mate¬ 
riales  de  su  querido  pueblo.  Advierta  á 
los  concejales  que  el  es  un  compañero 
más  que  colaborará  con  todos  en  la  santa 
obra  de  velar  por  los  intereses  del  proco¬ 
mún.  Esto  sin  perjuicio  de  hacer  después 
lo  que  le  parezca,  dentro  de  sus  atribucio¬ 
nes,  sin  contar  con  nadie. 

Aunque  su  antecesor  haya  sido  un 
bribón,  hará  elogios  de  sus  gestiones  al 
frente  de  la  Alcaldía,  y  propondrá  para  él 
un  voto  de  gracias.  Ese  voto  de  gracias 
désele  sin  cuidado,  porque  lo  mismo  se  le 
puede  otorgar  por  haberse  ido,  si  el  Alcal¬ 
de  fué  desastroso,  que  por  su  buen  com¬ 
portamiento,  si  el  Alcalde  merecía  serlo. 
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Visite  todas  las  dependencias  del  Ayun¬ 
tamiento  y  procure  mirar  á  los  empleados 
con  cierta  sonrisa,  qne  les  inspire  tranqui¬ 
lidad.  Penétrese  bien  de  aquéllo  para  lo 
cual  sirve  cada  uno.  Para  ello  se  asesorará 
de  los  jefes.  El  orden,  en  las  oficinas  de 
los  Ayuntamientos,  es  la  colocación  de 
cada  persona  en  su  lugar  correspondiente. 

Haga  formar  delante  de  sí  á  los  guar¬ 
dias,  y  diríjales  la  palabra  en  tono  suave, 
manifestándoles  que  espera  le  ayuden  á 
mantener  el  prestigio  de  la  autoridad,  que 
él  se  desvivirá  siempre  para  que  ese  pres¬ 
tigio  no  padezca,  aunque  después  no  haga 
caso  de  los  partes  cuando  éstos  perjudi¬ 
quen  á  los  amigos,  ó  condone  las  multas 
si  viene  alguna  recomendación  de  esas 
que  no  hay  más  remedio  que  atender. 

Reciba  después  con  toda  solemnidad 
en  su  despacho  á  los  periodistas.  Se  ofre¬ 
cerá  á  ellos  para  todo.  Pediráles  ayuda  y 
consejo,  y  les  invitará  á  tomar  «las  once», 
aunque  no  sea  ésta  la  hora  de  la  entrevis¬ 
ta.  Con  semejante  obsequio,  y  un  cigarro 
puro,  es  probable  que  el  nuevo  Alcalde 
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que  todos  ó  la  mayoría  le  van  á  dar  su 
sufragio.  Se  dan  díaseos  lamentabilísimos. 

Al  tomar  posesión  del  cargo,  pronun¬ 
ciará  un  discurso  bien  preparado.  En  ese 
discurso  ofrecerá  sacrificarse  por  el  pue¬ 
blo.  Si  ha  sido  nombrado  Alcalde  de  Real 
Orden,  diga  que  aunque  al  Gobierno  de 
S.  M.  debe  aquella  distinción,  él  antes  que 
representante  del  Poder  Ejecutivo,  será 
defensor  de  los  intereses  morales  y  mate¬ 
riales  de  su  querido  pueblo.  Advierta  á 
los  concejales  que  él  es  un  compañero 
más  que  colaborará  con  todos  en  la  santa 
obra  de  velar  por  los  intereses  del  proco¬ 
mún.  Esto  sin  perjuicio  de  hacer  después 
lo  que  le  parezca,  dentro  de  sus  atribucio¬ 
nes,  sin  contar  con  nadie. 

Aunque  su  antecesor  haya  sido  un 
bribón,  hará  elogios  de  sus  gestiones  al 
frente  de  la  Alcaldía,  y  propondrá  para  él 
un  voto  de  gracias.  Ese  voto  de  gracias 
désele  sin  cuidado,  porque  lo  mismo  se  le 
puede  otorgar  por  haberse  ido,  si  el  Alcal¬ 
de  fué  desastroso,  que  por  su  buen  com¬ 
portamiento,  si  el  Alcalde  merecía  serlo. 
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Visite  todas  las  dependencias  del  Ayun¬ 
tamiento  y  procure  mirar  á  los  empleados 
con  cierta  sonrisa,  que  les  inspire  tranqui¬ 
lidad.  Penétrese  bien  de  aquéllo  para  lo 
cual  sirve  cada  uno.  Para  ello  se  asesorará 
de  los  jefes.  El  orden,  en  las  oficinas  de 
los  Ayuntamientos,  es  la  colocación  de 
cada  persona  en  su  lugar  correspondiente. 

Haga  formar  delante  de  sí  á  los  guar¬ 
dias,  y  diríjales  la  palabra  en  tono  suave, 
manifestándoles  que  espera  le  ayuden  á 
mantener  el  prestigio  de  la  autoridad,  que 
él  se  desvivirá  siempre  para  que  ese  pres¬ 
tigio  no  padezca,  aunque  después  no  haga 
caso  de  los  partes  cuando  éstos  perjudi¬ 
quen  á  los  amigos,  ó  condone  las  multas 
si  viene  alguna  recomendación  de  esas 
que  no  hay  más  remedio  que  atender. 

Reciba  después  con  toda  solemnidad 
en  su  despacho  á  los  periodistas.  Se  ofre¬ 
cerá  á  ellos  para  todo.  Pediráles  ayuda  y 
consejo,  y  les  invitará  á  tomar  «las  once», 
aunque  no  sea  ésta  la  hora  de  la  entrevis¬ 
ta.  Con  semejante  obsequio,  y -un  cigarro 
puro,  es  probable  que  el  nuevo  Alcalde 
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parezca  persona  competente  para  desem¬ 
peñar  tal  alto  cargo.  Si  olvidada  aquella  • 

pequeña  atención,  ó  si  el  puro  salió  malo, 

. 

algún  periodista  se  permitiese  dudar  de  la 
capacidad  del  incipiente  alcalde,  no  le 
ponga  mala  cara  al  día  siguiente,  y  dígale 
con  cierta  gracia,  tocándole  amablemente 
en  el  hombro:  «vamos,  vamos,  ¿no  quiere 
usted  ser  amigo  mío?» 

Ese  día  solemne  de  la  toma  de  posesión 
paseará  las  calles  con  bastón  de  mando,  y 
basta  se  le  puede  tolerar  que  aquella  no¬ 
che  se  acueste  con  él;  pero  después  abs¬ 
téngase  de  usar  con  frecuencia  el  símbolo 
de  la  autoridad.  Bástese  él  solo  para  iin- 
poner  respeto,  y  deje  el  símbolo  en  casa. 
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Cualidades  del  Alcalde 


as  cualidades  físicas  deben  ser  in- 
mejorables.  El  Alcalde  no  debe  te¬ 
ner  ningún  defecto  físico.  Al  Al¬ 
calino  le  debe  faltar  nada.  Solamente  le 
conviene  Ser  un  poco  sordo.  Si  no  lo  es, 
como  si  lo  fuese.  Haga  como  que  oye  á 
todos,  y  prometa  atender  á  todos  sus  con¬ 
vecinos.  Xo  es  prudente  que  sus  subor¬ 
dinados  sepan  de  qué  pie  cojea.  Quiere 
esto  decir  que  no  tenga  niDgún  pie  en  mal 
uso.  Tampoco  debe  ser  manco,  y  de  serlo, 
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que  le  falte  el  brazo  derecho,  porque  lo 
que  más  precisa  un  Alcalde  es  de  mano 
izquierda.  No  sea  jorobado,  que  el  cuerpo 
es  recipiente  del  alma,  y  no  conviene  que 
el  Alcalde  tenga  el  alma  torcida. 

Las  cualidades  morales,  con  que  sean 
aparentes,  basta.  Quien  manda — ha  dicho 
un  político  sagaz— debe  parecer  clemente, 
íntegro,  religioso;  pero  debe  ser  bastante 
dueño  de  sí  mismo  para  qué  en  un  mo¬ 
mento  dado  pueda  hacer  todo  lo  contra¬ 
rio.  Yaya  á  las  procesiones  dando  ejemplo 
de  creyente  fervoroso  aunque  todo  le  im¬ 
porte  un  comino,  y  aunque  haga  varios 
años  que  no  ha  pisado  la  iglesia.  La  cues¬ 
tión  es  aparentar.  Debe  tener  el  Alcalde 
gran  cuidado  en  no  extralimitarse  en  sus 
pensamientos,  y  en  rehuir  toda  clase  de 
tentaciones.  Puede  venir  una  mujer  bella 
en  súplica  de  que  se  le  levante  una  multa. 
Conténgase  el  Alcalde  y  no  se  la  levante. 
Pero  en  caso  de  hacerla  favor,  no  ande  en 
términos  medios.  No  se  la  rebaje.  O  toda, 
ó  nada.  O  paga  la  multa  íntegra  ó  condó¬ 
nesela  en  su  totalidad.  Es  un  caso  en  que 
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no  puede  el  Alcalde  quedarse  á  medio  ca¬ 
nil  u  o. 

Respecto  á  las  cualidades  intelectuales 
el  Alcalde  no  necesita  ser  un  hombre  in¬ 
teligentísimo,  pero  tampoco  un  hombre 
del  montón.  Redactará  una  carta  con  al¬ 
guna  sintaxis  y  algún  informe  sin  gran¬ 
des  tropiezos.  El  Alcalde,  además,  ha  de 
tener  la  gran  enseñanza  que  da  el  viajar. 
El  Alcalde  debe  haber  viajado.  De  este 
modo  podrá  aplicar  á  su  pueblo  los  ade¬ 
lantos,  reformas  y  servicios  que  haya  visto 
en  otros. 

El  Alcalde  estará  en  condiciones  de 
pronunciar  seguidas  y  sin  equivocarse  ni 
tartamudear,  unas  cuantas  docenas  de  pa¬ 
labras,  para  en  casos  de  saludos,  recepcio¬ 
nes,  aperturas  de  actos  y  otras  solemni¬ 
dades.  Es  de  muy  mal  efecto  que  un  Al¬ 
calde  se  exprese  con  la  dificultad  de  un 
peón  caminero.  No  se  estudie  los  discur¬ 
sos  de  memoria,  por  si  se  pierde  á  la  mitad. 

Nada  más  terrible  para  un  Alcalde  en 
la  plenitud  de  su  función  representativa, 
que  atascarse.  Pero  si  se  atasca,  procure 
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salir  del  atolladero  de  un  modo  airoso. 
Ooja  la  idea  perdida,  entreteniendo  al  au¬ 
ditorio  con  exclamaciones  y  frases  del  si¬ 
guiente  tenor:  «Por  que,  ¡ah  señores!», 
«como  os  iba  diciendo»,  «porque  tened  en 
cuenta,  tened  en  cuenta,  os  digo»,  «fijaos 
bien  en  lo  que  ahora  os  voy  á  exponer», 
etcétera,  etc.  Si  á  pesar  de  estos  recursos 
no  coje  el  hilo,  haga  como  que  se  siente 
indispuesto,  y  siéntese. 

Pero  dejando  aparte  todo  esto,  lo  que 
debe  saber  principalmente  el  Alcalde,  es 
mandar.  He  aquí  el  arte  supremo  de  toda 
autoridad. 


XXXVI 


Saber  mandar 


s  mi  arte  el  saber  mandar.  Los 
hombres  de  ciencia  no  sirven  para 
mandar.  El  carácter  y  la  entereza 
no  son  patrimonio  de  los  sabios.  La  astu¬ 
cia  y  la  maña  suplen  en  muchos  casos  las 
deficiencias  de  los  conocimientos.  Haya 
alrededor  del  que  manda  personas  de  mé¬ 
rito,  tenga  el  que  ejerza  la. autoridad  tacto 
para  lograr  ascendiente  sobre  los  servi¬ 
dores  documentados,  y  todo  marchará 
concertadamente.  Plutarco  en  el  Tratado 
de  la  Fortuna  cuenta  que,  siendo  cierto 
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rey  censurado  por  un  orador  que  le  decía: 
«¡y  bién!  ¿qué  eres  tú  j)ara  estar  tan  orgu¬ 
lloso?  ¿eres  tú  hombre  de  armas?  ¿eres  ar¬ 
quero?»,  respondió:  «yo  no  sé  nada  de  eso; 
pero  yo  soy  quien  sabe  mandar  á  todos 
los  que  saben  eso». 

El  Alcalde  sea  oportuno  en  los  manda¬ 
tos.  Hay  que  saber  á  quien  se  manda.  Ca¬ 
da  a  gente  tiene  su  categoría  y  no  se  puede 
obligar  á  uno  á  que  baga  lo  que  otro  debe 
hacer.  Tampoco  deben  encomendarse  car¬ 
gos  de  cierta  índole  á  empleados  vulgares. 
No  sea  exijente  con  los  subordinados,  y 
tampoco  sea  blando  y  consentidor.  Use  el 
Alcalde  de  su  autoridad,  con  prudencia  y 
medida.  No  emplee  para  cosas  banales  es¬ 
fuerzos  de  ordenancista.  Sólo  en  ocasio¬ 
nes  extremas  hará  valer  todo  su  poderío. 
Con  los  humildes,  sea  humilde,  y  soberbio 
con  los  soberbios.  Reciba  en  audiencia  á 
las  clases  pobres;  pero  sin  permitirlas  ex¬ 
cesivas  confianzas.  Las  gentes  humildes, 
ignorantes  en  su  mayoría,  tienen  en  me¬ 
nosprecio  á  los  que  las  tratan  con  acen¬ 
tuada  consideración. 
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No  se  entregue  el  Alcalde  al  consejo 
ajeno  con  entera  complacencia;  porque  la 
autoridad  necesita  de  una  cierta  sobera¬ 
nía.  Tampoco  muestre  predilección  por 
una  parte  del  cabildo.  Cuando  presida  las 
sesiones  se  mantendrá  en  perfecto  equili¬ 
brio  sin  caer  del  lado  de  la  derecha  ó  de 
la  izquierda.  Si  se  promueve  alguna  dis¬ 
cusión  violenta  entre  los  ediles,  tenga  ha¬ 
bilidad  ]jara  evitar  conflictos,  y  sólo  en 
ultimo  término  usará  de  toda  su  autori¬ 
dad.  Una  vez  tomadas  las  determinacio¬ 
nes,  no  las  revoque,  porque  si  amenazara 
de  nuevo  con  ellas,  nadie  le  haría  caso. 
Para  mandar,  hay  que  ser  tardío  en  adop¬ 
tar  medidas  extremas,  pero  adoptadas  que 
sean,  manténganse  con  energía. 

Claro  que  todas  estas  reglas  hallan  en 
la  realidad  obstáculos.  El  Alcalde  goza  de 
menos  independencia  que  ningún  conce¬ 
jal,  ya  por  su  carácter  generalmente  polí¬ 
tico,  ya  porque  el  cargo  es  gratuito  y  pe¬ 
sado,  y  bueno  es  aprovecharlo  para  favo¬ 
recer  á  los  amigos  y  fomentar  las  simpa¬ 
tías. 
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El  Alcalde,  con  nn  poco  de  habilidad, 
puede  sortear  todos  estos  inconvenientes, 
sin  que  padezca  su  prestigio.  Cuando  de¬ 
see  hacer  un  favor  que  implique  cierta  in¬ 
justicia,  procure  que  un  subordinado  pue¬ 
da  cargar  en  caso  necesario  con  la  respon¬ 
sabilidad.  Para  eso  es  subordinado.  Cuan¬ 
do  se  trate  de  otorgar  mercedes  justas, 
adelántese  á  dispensarlas  con  su  propia 
mano. 

En  suma;  al  mandar,  sea  el  Alcalde 
suave,  prudente,  hábil  y  enérgico.  Todas 
estas  cualidades  hay  que  alternarlas  con 
mucha  discreción. 
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El  Alcalde  debe  ser  joven 


amos  á  incurrir  en  una  pequeña 
contradicción.  No  será  sin  duda  la 
primera  en  un  libro  que,  como  el 
presente,  está  escrito  sin  los  graves  cuida¬ 
dos  de  la  lógica  más  inflexible.  Odiamos 
profundamente  la  lógica.  La  lógica  sirve 
para  buscar  la  verdad  allí  donde  á  cada 
cual  le  conviene  que  esté. 

Es  el  caso  que  nosotros  queríamos  pa¬ 
ra  el  edil  una  edad  intermedia.  Entendía- 
mos  que  el  edil  no  debía  ser  ni  joven,  ni 
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viejo,  y  sin  embargo  creemos  firmemente 
abora  que  el  alcalde  debe  ser  joven. 

La  juventud  es  flor  lozana  de  la  vida. 
Los  pueblos  fian  de  vivir  aires  de  prima¬ 
vera.  Las  autoridades  encauzarán  á  los 
pueblos  por  los  senderos  de  la  vida  joven. 
Petrifiqúense  las  ciudades  históricas  don¬ 
de  quizá  sea  una  profanación  introducir 
los  adelantos  modernos,  pero  las  que  no 
aspiren  á  mostrar  el  sello  de  una  época 
pretérita,  atíldense  y  preséntense  como 
caminante  que  va  de  frente,  avanzando 
hacia  el  progreso.  Los  alcaldes,  directores 
de  la  vida  municipal,  han  de  ser  los  pri¬ 
meros  en  mostrar  esta  aspiración.  Los  al¬ 
caldes  deben  ser  jóvenes  y  progresivos. 

Nada  más  calamitoso  para  un  pueblo 
que  tener  un  alcalde  que  lo  sea  por  méri¬ 
tos  exclusivos  de  la  edad.  Estos  hombres 
que  para  ser  algo  han  tenido  que  ser  vie¬ 
jos,  estos  hombres  que  han  llegado  por  es¬ 
calafón  á  un  puesto  que  repele  toda  esca¬ 
la,  suelen  renegar  de  los  adelantos.  No 
hay  quien  les  convenza  de  que  los  presen¬ 
tes  tiempos  son  mucho  mejores  que  los 
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pasados.  Prefieren  la  diligencia  al  ferro¬ 
carril,  el  petróleo  á  la  luz  eléctrica.  No  en¬ 
tienden  de  regímenes  de  libertad.  Todo, 
para  ellos,  es  un  puro  modernismo ,  en  lo 
que  esta  palabra  tiene  de  despectivo. 

Quisieran  que  los  vecinos  se  acostasen 
al  recojerse  las  gallinas,  que  los  serenos 
anunciasen  á  grandes  voces  las  horas  de 
la  noche,  que  de  los  cafés  no  salieran  esos 
bellos  sonidos  de  la  música  ligera  que  ale¬ 
gra  la  vida  y  disipa  los  sinsabores  de  las 
rudas  tareas  cotidianas.  Son  constantes  en 
sus  costumbres,  eternos  repartidores  de 
advertencias,  tercos  en  sus  juicios.  Su  mo¬ 
ral  suele  ser  rancia  y  no  siempre  sincera, 
que  los  viejos — como  dijo  me  parece  que 
Kochefouconld — gustan  de  dar  buenos 
consejos  para  consolarse  de  no  hallarse 
en  estado  de  dar  malos  ejemplos. 

Nosotros  queremos  vida  y  juventud  en 
la  alcaldía.  Quien  llega  á  un  puesto  de  esa 
índole  en  edad  temprana,  hay  que  supo¬ 
nerle  con  algún  talento.  Además  entende¬ 
mos  que  un  alcalde  joven  trabajará  con 
más  ahinco  que  un  viejo  por  salir  airoso 
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de  su  cometido,  pues  hay  más  arrestos  y 
nobles  ambiciones  en  los  comienzos  de  la 
vida  que  en  sus  postrimerías. 

Hace  pocos  años,  recorriendo  nosotros 
el  Norte  de  España  en  época  veraniega 
llena  de  luz  y  de  alegría,  pasamos  por 
varios  puertos  donde  los  alcaldes  eran 
jóvenes.  Asistimos  á  actos  públicos,  á  fes¬ 
tejos  solemnes,  y  podemos  asegurar  que 
en  el  ánimo  de  todos  los  forasteros  dejaba 
una  grata  impresión  el  contemplar  á  la 
juventud  representando  á  aquellas  ciuda¬ 
des  y  villas.  Diríase  que  ráfagas  de  vida 
moderna  oreaban  los  espíritus,  que  anhe¬ 
los  de  nueva  existencia  hacían  latir  los 
corazones,  y  cuando  aquellos  jóvenes  al¬ 
caldes  se  levantaban  á  hablar  en  nombre 
de  sus  pueblos,  en  sus  palabras,  que  fluían 
fáciles  y  ardorosas,  se  sentía  el  palpiteo  de 
la  vida,  y  había  esperanza  en  el  ambiente, 
y  satisfacción  en  los  semblantes,  como  si 
á  aquellas  fiestas  las  animase  el  soplo  di¬ 
vino  de  la  Primavera . 
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Los  tenientes  de  alcalde  y  los  síndicos 


i  el  alcalde  delega  alguna  de  sus 
atribuciones  en  los  tenientes,  sean 
éstos  depositarios  celosos  de  aqué- 
las,  sin  que  llegue  su  celo  á  los  extremos 
de  una  asiduidad  molesta.  Quiere  esto  decir 
que  si,  por  ejemplo,  el  teniente  de  alcalde 
puede  imponer  multas  en  su  distrito,  no 
tenga  remordimiento  de  conciencia  si  pasa 
el  día  y  no  ha  impuesto  algún  correctivo. 
Hacemos  esta  advertencia  porque  conoce¬ 
mos  teniente  que  por  dar  fe  de  vida  sería 


213 


ADEFL0R 


capaz  de  hacer  escrupulosa  investigación 
personal  hasta  hallar  una  víctima. 

Hay  muchos  alcaldes  que  no  se  apro¬ 
vechan  de  los  teuientes  para  nada,  y  tal 
desprecio  constituye  un  crasísimo  error. 
Si  cada  distrito  tuviese  un  vigilante  co¬ 
rrecto,  el  municipio  estaría  mejor  servido, 
los  guardias  cumplirían  mejor  con  su  de¬ 
ber,  las  calles  habrían  de  estar  mejor  ba¬ 
rridas,  los  vecinos  serían  mejores  cumpli¬ 
dores  de  las  ordenanzas  municipales.  Pero 
si  el  alcalde  lo  quiere  abarcar  todo,  no 
podrán  los  servicios  públicos  responder 
por  entero  á  sus  fines. 

En  algunos  Ayuntamientos  los  tenien¬ 
tes  de  alcalde  no  sirven  más  que  para  for¬ 
mar  parte  de  la  comisión  de  policía  urbana, 
para  ir  por  turno  haciendo  las  veces  de 
alcalde  en  casos  de  enfermedad,  ausencia, 
incompatibilidad  ó  disculpa  de  la  primera 
autoridad  local  ó  de  sus  compañeros  de 
tenencia. 

No  obstante  lo  poco  que  se  lucen  los 
tenientes  en  los  pueblos  en  que  el  alcalde 
goza  de  buena  salud,  ó  no  viaja,  ó  no  es 
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de  los  que  presentan  la  dimisión  por  cual¬ 
quier  voto  de  censura,  jamás  atraviesen 
malos  pensamientos  por  la  mente  acalora¬ 
da  de  los  tenientes  de  alcalde.  Vamos,  que 
no  se  les  ocurre  desear  que  al  alcalde  le 
coja  un  tranvía  ó  una  tifoidea,  y  que  otras 
tantas  tifoideas  y  tranvías  repitan  la  mala 
suerte  basta  que  le  llegue  el  turno  al  de¬ 
seoso  de  sentarse  algunos  días  en  la  silla 
alcaldesca.  Compréndanse  las  terribles  des¬ 
gracias  que  pudiera  ocasionar  un  mal  pen¬ 
samiento  de  teniente  de  alcalde  de  los  de 
último  término. 

Si  por  azares  de  la  vida  lograra  de  mo¬ 
do  accidental  la  alcaldía  un  teniente,  ba¬ 
ga  éste  examen  de  conciencia,  y  vea  si  su 
persona  es  digna  del  primer  mando  de  su 
pueblo,  ó  si  el  primer  mando  de  su  pueblo 
es  digno  de  su  persona.  ífo  bay  que  tomar 
sobre  nosotros  cargas  superiores  á  nues¬ 
tras  fuerzas.  A  veces  creemos  que  las  ga¬ 
las  de  una  posición  nos  adornan,  y  lo  que 
bacen  es  ponernos  en  ridículo.  Aunque 
nos  vistamos  de  alcaldes,  no  dejaremos 
de  ser  lo  que  somos.  La  modestia  verda- 
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dadera  está  precisamente  en  conocernos 
y  en  no  aceptar  aquello  que  pueda  ser  os¬ 
tensible  prueba  de  nuestra  osadía.  Un 
hombre  sencillo  jamás  se  sale  de  su  esfera. 

Eespecto  á  los  síndicos  hemos  de  hacer 
muy  pocas  advertencias.  Suelen  los  Ayun¬ 
tamientos  nombrar  síndicos  á  los  conce¬ 
jales  que  tengan  el  título  de  licenciado  en 
derecho,  creyendo  que  todo  licenciado  en 
derecho  es  abogado.  Si  el  concejal  desig¬ 
nado  es  discreto,  debe  rehuir  el  cargo.  Si 
lo  acepta,  estudie  los  asuntos  por  sí;  pero 
si  á  pesar  de  todo  no  lograra  entender 
los  asuntos  ó  resolverlos,  procure  que  un 
abogado  amigo  le  ayude. 

Ahí  va,  para  un  síndico  que  sea  aboga¬ 
do  de  crédito,  un  humilde  consejo  que  la 
observación  nos  ha  brindado:  Niegúese  á 
emitir  consulta  en  algún  pleito  que  surja; 
porque  si  la  hace  como  concejal  se  des¬ 
acreditará  como  abogado,  y  si  la  hace 
como  abogado  se  desacreditará  como  sín¬ 
dico.  Cíñase  á  informar  en  lo  que  estricta¬ 
mente  le  marque  la  ley. 
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legamos  al  capítulo  final  (le  nues¬ 
tra  obra  persuadidos  de  que  falta 
mucho  por  decir  y  de  acaso  sobra 
mucho  de  lo  dicho.  Hemos  pergeñado  los 
anteriores  escritos  burla  burlando,  aban¬ 
donándonos  á  nuestra  espontaneidad. 

Podemos  jurar  sobre  los  altares  del 
dios  más  respetable,  que  las  ideas  han 
brotado  suavemente,  sin  esfuerzo,  á  me- 
di  da  que  la  pluma  corría  sobre  el  papel. 
Aunque  admiramos  á  los  oradores  que 
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preparan  sus  discursos  ó  párrafos  de  éstos, 
aunque  sentimos  verdadero  respeto  hacia 
los  escritores  de  gabinete  que  logran  al¬ 
midonar  y  planchar  su  prosa,  nosotros  al¬ 
go  descuidados  y  sinceros,  preferimos 
ciertas  incorrecciones  de  estilo  á  ios  exce¬ 
sos  de  las  limaduras  literarias.  Nosotros- 
no  podemos  resistir  dos  veces  la  lectura 
de  nuestras  propias  cuartillas.  Como  salen 
emborronadas,  á  la  primera  intención,  de 
los  puntos  de  nuesta  pluma,  así  las  ofre¬ 
cemos.  No  gustamos  de  emperegilar  nues¬ 
tra  prosa.  Tampoco  somos  dados  á  los 
párrafos  sonoros  y  efectistas.  Son  nues¬ 
tros  ídolos  en  literatura  los  escritores  só- 
brios  y  sencillos.  Si  además  son  correctos, 
miel  sobre  hojuelas. 

Acaso  hayamos  empezado  á  escribir 
este  libro  en  broma  para  ponernos  serios 
ó  medio  camino  y  casi  dómines  al  final. 
De  esta  mezcla  de  tonos  no  somos  culpa¬ 
bles.  Unas  veces  la  naturaleza  de  los  asun¬ 
tos  á  tratar,  nos  hacían  reir  ó  nos  obliga¬ 
ban  á  ponernos  graves  y  solemnes.  Perdón 
para  cuando  hayamos  aparecido  demasia- 
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do  solemnes.  En  otras  ocasiones,  el  estado 
de  animo  en  qne  nos  hallábamos  quizá 
haya  sido  la  causa  determinante  de  tratar 
en  serio  lo  insig  nificante  ó  en  broma  lo 
trascendental.  Bien  mirado  no  sentimos 
remordimiento  por  ello.  ¿Qué  es  lo  insig¬ 
nificante  y  qué  lo  trascendental!  Muchas 
veces  nada  más  cómico  que  una  cosa  seria, 
y  nada  más  serio  que  una  cosa  cómica. 

Conste  que  al  escribir  El  Concejal  no 
nos  propusimos  hacer  propaganda  para 
presentarnos  candidatos  á  ediles  en  las 
próximas  elecciones.  Declinamos  tan  se¬ 
ñalado  honor.  No  aspiramos  á  la  inmorta¬ 
lidad  por  la  via  edilicia.  Ni  como  medio  ni 
como  fin  nos  sirve  el  escaño  para  nada. 

No  se  crea  que  ha  sido  nuestro  objeto 
poner  en  ridículo  á  los  señores  conceja¬ 
les.  Sabemos  que  hay  ediles  a  preciabilí¬ 
simos  y  que  éstos  no  se  darán  por  moles¬ 
tos  con  las  apreciaciones  de  este  libro,  que 
si  acaso  pudiera  servir  para  algo,  sería 
para  que  los  desaprensivos  no  aspirasen  á 
un  cargo  que  tiene  más  importancia  que 
la  que  actualmente  se  le  concede,  por  la 
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excesiva  complacencia  en  creer  que  cual¬ 
quiera  está  en  condiciones  de  ser  muñí- 
cipe.  Conténganse  los  torpes,  no  reincidan 
los  osados,  y  absténganse  los  discretos 
basta  que  la  higiene  mental  entre  por  los 
cabildos. 

Carece,  pues,  esta  obra  de  toda  mala 
intención.  Si  alguno  la  columbra,  es  que 
no  está  exento  de  culpa.  Recrimínese  á  sí 
propio,  y  no  eche  sobre  nosotros  el  peso 
de  sus  enojos.  Tampoco  hemos  buscado 
tipos  para  modelos.  Los  hubiéramos  en¬ 
contrado  en  abundancia  bastante  para  que 
■ 

este  libro  fuera  más  divertido  dentro  de 
la  localidad  en  donde  ve  la  luz.  Hemos 
generalizado,  para  que  nuestro  juicio  fue- 
se  más  sereno  y  para  velar  por  nuestra 
preciosa  existencia. 

La  sencillez  que  pusimos  en  estas  pá¬ 
ginas,  la  ausencia  total  de  toda  preten¬ 
sión  literaria  y  sociológica  al  escribirlas, 
nos  las  han  inspirado  la  dulce  tranquili¬ 
dad,  la  placidez  encantadora,  la  modestia 
suave  de  la  montaña. 

Queremos  terminar  recordando  con 
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gratitud  las  lloras  felices  que  pasamos  en 
la  aldea,  entre  la  calma  dichosa  del  rincón 
florido  y  el  trato  afable  de  los  buenos 
campesinos . 


Somió,  Julio  y  Agosto  de  1908. 
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